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1. INTRODUCCIÓN

El objeto de estudio de este trabajo es el Palacio de Bibataubín, un edificio histórico

señero en Granada sobre el que nunca antes se había desarrollado una actividad

arqueológica. Bibataubín se encuentra en lo que hoy es la zona centro de la ciudad, su

fachada está situada al inicio de la Carrera del Genil y a sus espaldas se encuentra la

Plaza de Mariana Pineda. El motivo de esta actividad arqueológica fue su rehabilitación

para ser convertido –tras ser sede de la Diputación Provincial durante más de setenta

años– en sede del Consejo Consultivo de Andalucía. Las particularidades de la

intervención se pueden cifrar por un lado, en la abundante documentación histórica

existente sobre un edificio cuya historia se remonta más de ocho siglos, y por otro lado

en la somera cautela obtenida por la obra de rehabilitación que se limitaba

fundamentalmente al control de movimientos de tierra de las zanjas de saneamiento y

tareas de derribo que se iban a realizar. Estas circunstancias han modificado el modo de

abordar el trabajo que ha debido alejarse de metodologías solidamente establecidas1,

que requieren un planteamiento de la intervención plenamente determinado por

intereses arqueológicos para adaptarse a las circunstancias específicas. La combinación

del uso de fuentes históricas y los resultados arqueológicos nos han permitido obtener

una visión diacrónica del objeto de estudio que esperamos permita despejar algunas

dudas sobre su evolución, y a la vez generar muchas nuevas preguntas para que el proceso

de generación de conocimiento siga vivo.

Un trabajo de esta índole ha contado con el apoyo y la colaboración de un modo u otro

de muchas personas, no podemos concluir esta introducción sin dejar constancia de

nuestro agradecimiento. Desde la Delegación Provincial del Cultura de Granada, Pablo

Casado, Ignacio Martín–Lagos (en especial, por su ayuda robándole vacaciones), Juan

Cañavate y Joaquín Camacho apoyaron con ilusión este proyecto estimulando así la labor,

a menudo frustrante, del arqueólogo. El Patronato de la Alhambra, en las personas de

Francisco Lamolda, Jesús Bermúdez y Jorge Calancha que nos abrieron las puertas del

monumento y compartieron el entusiasmo por los hallazgos de Bibataubín. También a

Juan Antonio Vilar, apasionado investigador, por todas las ilustrativas conversaciones que

hemos tenido sobre castillo.

Agradecemos también a Pedro Salmerón y Francisco Campos, arquitecto y aparejador

respectivamente del proyecto de rehabilitación del edificio, quienes aparte de las

necesarias y frecuentes disensiones entre arqueólogos y arquitectos, han sabido ver y

respetar un edificio singular y comprender la labor del arqueólogo. A Carlos Sánchez, a

quien se deben buena parte de las fotografías históricas de este trabajo procedentes de

su ingente colección fotográfica y su incansable afán de buscarlas allá donde estén.

1 Véase por ejemplo la obra de M. A. Tabales Rodríguez: “Sistemas de análisis arqueológicos en edificios histó-

ricos” (2002) donde se desarrolla una amplia metodología basada en el estudio sistemático del inmueble.
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También desde el punto de vista gráfico debemos agradecer las fotografías y el dibujo de

David Montero que ayudan a ilustrar estas páginas. Para la documentación histórica del

edificio, tenemos que agradecer al Archivo Histórico de la Diputación de Granada, en

particular a su directora Pilar Parra, la colaboración prestada particularmente en un

momento en el que el citado archivo se encontraba cerrado al público por reformas.

Recordamos también a los miembros de la empresa San José que han realizado la reforma

de Bibataubín: José Diego Ferrer, José Carlos Salmerón, Francisco Javier Ruiz (Maqui),

Juan Lara, Paco Rodríguez, Andrés Fernández y todos los demás, y a la empresa de

derribos Povedano en las personas de Antonio Povedano y por supuesto Benjamín

Povedano, distinguido descubridor de la cabeza del granadero; todos ellos gratos

compañeros durante el tiempo que duró la intervención.

Y por supuesto a Lola, por su paciencia y apoyo constantes.
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2. INTRODUCCIÓN AL EDIFICIO Y LOS TRABAJOS
DESARROLLADOS

2.1. EL EDIFICIO

Es de recibo comenzar con una pequeña introducción histórica sobre el edificio que

plantee en líneas básicas un resumen de la historia del mismo y que esta

contextualización sitúe al lector.

El palacio de Bibataubín es uno de los edificios de la ciudad de Granada con más

desarrollo histórico a pesar de las múltiples e importantes reformas a las que se ha visto

sometido en sus más de ocho siglos de historia. El nombre de Bib–Atebin o Bab al–

Tawwabin se traduce como puerta de los Ladrilleros2 o de los Penitentes3 según otras

fuentes, ya que al parecer existían varios morabitos construidos en las inmediaciones de

la edificación. Henríquez de Jorquera4 atribuye la construcción de la fortaleza al primer

monarca de la dinastía nazarí Muhammad Ibn Yusuf ibn Nasr, también conocido como

Ibn al–Ahmar (†1273), no obstante, otros autores como Antonio Malpica5 plantean la

posibilidad de que al menos esta línea de muralla ya existiese en época almohade.

Tras la conquista castellana, los Reyes Católicos ordenan forzar la fortificación, dotándola

de foso y puente levadizo, quedando el castillo adscrito a la jurisdicción de la Alhambra.

En la plataforma de Granada de Ambrosio de Vico, fechada hacía 1590, encontramos una

de las primeras representaciones gráficas de castillo; viéndola en detalle podemos apreciar

cómo se sitúa junto a la puerta de acceso a la ciudad. Apreciamos en el recinto fortificado

tres torres, una de planta cuadrada y dos de planta circular, así como al menos dos

baluartes para artillería. Una planta algo más detallada la podemos encontrar en el plano

de Francisco Fernández Navarrete y aparentemente pocos cambios formales tuvieron

lugar en el edificio durante unos doscientos cincuenta años, aparte de la progresiva

desvinculación del edificio de las murallas que protegía al ser éstas engullidas

progresivamente por la dinámica del desarrollo urbano.

En el siglo XVIII el castillo había perdido cualquier utilidad militar como defensa de la

ciudad quedando como un anacronismo medieval en mitad de un tejido urbano con el

que poco tenía que ver. El foso se había transformado en vertedero y lugar de

acumulación de aguas estancadas, la zona se había convertido en refugio de gente de

mal vivir y peor obrar a juicio de los vecinos que elevaban sus quejas al municipio. En

1718 se rellena el foso con escombros, algunos de ellos, partes demolidas del propio

castillo que ya estaban en mal estado. La penuria del castillo en estado casi de abandono

llega hasta 1752, cuando finalmente el Estado consigue destinar fondos a desarrollar una

idea de convertir el castillo en cuartel para las tropas destinadas a la ciudad, así como

para tropa transeúnte, conservando algunas partes del mismo, como la torre circular,

2 Seco de Lucena, L. 1910;  Rodríguez Aguilera, A., 2001.
3 Barrios Rouza, J. M. 2001.
4 Henríquez de Jorquera, F. 1643.
5 Malpica Cuello, A. 1996.
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destinada a cocina y almacén. A esta importante remodelación debemos gran parte del

aspecto actual del edificio. Los problemas económicos hicieron que la obra se prolongara

durante décadas, con sucesivas paradas y reactivaciones. A pesar de las continuas obras,

desde 1756 el cuartel se encuentra en uso acuartelando a diversas unidades, incluso a

prisioneros franceses.

Fig. 1: detalle del Plano de Granada con el recinto de sus antiguas murallas y monumento
árabes de Rafael Contreras (1874) en el que se aprecia en rojo el trazado de la

muralla medieval en la que se inserta Bibataubín, localizado en la parte inferior

derecha (A.P.A.G. P–3820).

Tras la Guerra de la Independencia el edificio es ocupado de nuevo por los militares que

lo mantienen como cuartel hasta que es cedido en 1932 como nueva sede para la

Diputación Provincial. De nuevo se proyecta una importante reforma que afectará a todo

el edificio, comenzando por los símbolos que ostentaba la fachada, dos esculturas de

granaderos que se situaban en las hornacinas que flanquean la entrada así como el busto

de Carlos III que es sustituido por el reloj. En el interior se construirá un sótano,

alcantarillado y cimentaciones y zócalos para los nuevos muros y columnas así como se

incorporará un relleno para llegar a las rasantes de estas estructuras. También serán

demolidos trozos de muralla que se conservaban para la nueva disposición del edificio.

La última reforma de envergadura (aunque menor) corresponde al periodo 1955-1958. De

este momento datan las remodelaciones de la fachada que incluyen el recrecimiento de
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los vanos de las ventanas de la planta baja así como el recalce y consolidación de muros

y pilares. Tras esta intervención el edificio en general se mantiene tal y como lo encon-

tramos hoy en día, aunque a lo largo de los años se han ido realizando algunas pequeñas

reformas y modificaciones sobre todo en lo concerniente a la renovación de instalaciones.

En cuanto al entorno del edificio, la muralla medieval progresivamente fue

desapareciendo, demolida en ocasiones, como la que nos queda atestiguada en 1844

cuando un vecino solicitó demoler un trozo de muralla para construir su casa adosada al

cuartel6, o engullida por las edificaciones como en casos recientemente descubiertos7.

Subsistió hasta 1967 una torre de la muralla convertida en vivienda8, que fue demolida

en una ignominiosa operación urbanística. Recientemente se ha documentado un tramo

de muralla durante la excavación de un sondeo en la plaza de Mariana Pineda9 que nos

permite pensar que en el subsuelo de dicha plaza y en el del propio palacio de Bibataubín

subyacen respuestas a las cuantiosas preguntas que podemos hacernos sobre el origen y

desarrollo del castillo de Bibataubín.

A través de la documentación histórica y arqueográfica con la que hemos trabajado

inicialmente se han planteado un total de ocho fases de ocupación y transformación del

edificio que se han ido corroborando durante el desarrollo de la intervención a lo largo

del seguimiento de las tareas de demolición en el inmueble y la ampliación de la

búsqueda de documentación sobre él. A éstas ocho fases se podrían sumar dos prefases

de ocupación del espacio donde se encuentra Bibataubín (en época ibérica y romana) a

tenor de los resultados obtenidos en la intervención en el nº 9 de la Plaza Mariana

Pineda10. Sin embargo, los escasos datos obtenidos en la intervención y desconexión

cronológica con el inicio del edificio hacen que prefiramos hacer referencia particular a

ellos en su lugar11, sin incluirlos dentro de la periodización del inmueble. Para situar al

lector de modo esquemático presentamos estas ocho fases de esta manera que pueda

tener un “guión cronológico” a lo largo del texto:

Fase I: Cierre de la muralla meridional de Granada y construcción de la Puerta de

Bibataubín durante el periodo almohade, s. XII.

Fase II: Ampliación de la fortificación durante el periodo nazarí, s. XIII–XIV.

Fase III: Castillo de Bibataubín, 1492–principios del s. XVI.

Fase IV: Demolición del castillo, 1718.

Fase V: Construcción del cuartel, entre 1752 y 1764.

Fase VI: Sede de la Diputación Provincial, reforma 1932–1934.

Fase VII: Reforma de Ambrosio del Valle, 1955–1959.

Fase VIII: Reformas posteriores.

6 Barrios Rouza, J. M. Op. cit.
7 Álvarez García, J.J. y Padial Pérez, J. 2006.
8 Barrios Rouza, J. M. Op. cit.
9 Cárdenas Garrido, A. Mª. 2006.
10 Arroyo Pérez, E. y Moreno Onorato, A.: “Informe preliminar de la excavación arqueológica de urgencia en Ma-

riana Pineda nº 9”, 1994.
11 Ver el capítulo “Los orígenes de Bibataubín”.
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2.2. LOS TRABAJOS REALIZADOS

La Arqueología comprende metodologías aplicables  a la totalidad de los restos materia-

les del pasado, no sólo a aquellos que se encuentran en el subsuelo. En este sentido la

arqueología paramental o arqueología de las estructuras emergentes, importada a nues-

tro país sobre todo desde las experiencias italianas, comprende una serie de técnicas pro-

pias y comunes que permiten hacer un análisis riguroso y exhaustivo de un edificio para

poder extraer conocimiento histórico y plantear hipótesis.  Dado que este texto pretende

ser en la medida de lo posible sucinto y divulgativo, se ha aligerado en buena parte de

extensas descripciones de carácter técnico que puedan inducir al lector un sopor más

allá de lo imprescindible. Pero para comprender la magnitud de los resultados obtenidos

es necesario hacer una breve introducción a la metodología empleada.

Lo primero es aclarar la extensión de los trabajos realizados; según la cautela que se

aplicó a este edificio la actividad arqueológica que debía realizarse era un estudio de

estructuras emergentes con control arqueológico de movimientos de tierra. Esto se

traduce fundamentalmente en una supervisión por parte del arqueólogo de los derribos

y zanjas necesarios para la obra así como la realización eventual de alguna cata

paramental. Con este restricto margen muchas son las preguntas que le hemos hecho

al edificio cuyas respuestas podríamos haber encontrado de la mano de una

intervención arqueológica más ambiciosa; no olvidemos que la asignada a Bibataubín

es la más ligera de las posibles.

De modo inseparable la labor de campo se complementa con un estudio de fuentes

históricas de toda índole sobre el edificio para poder interrelacionar la información

arqueológica con la documental. A través de la dialéctica que se establece entre ambos

tipos de fuentes de conocimiento es posible la obtención de conocimiento útil para

generar conocimiento sobre el inmueble.

La primera escala de la que partimos para realizar el análisis es el propio edificio objeto

de estudio. No podemos limitarnos en una construcción tan compleja con más de ocho

siglos de evolución a asumir una microescala en la cual el objeto de estudio sean los

límites del actual inmueble, aunque las competencias de la intervención arqueológica

nos encierren en él. Sin embargo es posible y necesaria la extensión de la investigación

histórica siguiendo el desarrollo del objeto de estudio. En este caso el actual palacio de

Bibataubín se ha convertido, por su devenir histórico, en un fragmento de un conjunto

mucho mayor para cuyo estudio era necesario contar con toda la manzana en la que se

incluye y las cuatro plazas adyacentes. La extensión que conocemos hoy en día es

producto de una suma de segregaciones que comienzan en 1718 y culminan a finales del

siglo XIX cuando queda reducido a su superficie actual.

A partir de la unidad que es el edificio actual, se estableció una jerarquización de

clasificaciones físicas, tal y como se detalla en la figura 1. Si en un extremo se encuentra

el inmueble en el opuesto tenemos la unidad estratigráfica, cada uno de los estratos

distinguibles tanto en los muros como en el subsuelo. En las categorías intermedias el

edificio se dividió en 87 espacios o estancias, asignados a 10 zonas diferenciadas; se

identificaron 173 vanos y se trabajó directamente sobre 32 muros (en general aquellos

afectados por la rehabilitación).
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Un nivel de trabajo sobre el que entraremos con algo de detalle serán los Grupos

Espaciales, ya que a través de ellos podremos comprender algo mejor el edificio. Si en

la clasificación por zonas atendemos a criterios históricos y funcionales, al ceñirnos a la

división actual de plantas del edificio viciamos este criterio atándolo a una parcelación

espacial que limita la lectura global del edificio. Sin embargo consideramos que las zonas

son una clasificación intermedia necesaria entre los espacios y la categoría superior que

describimos a continuación como grupo espacial (abreviado G.E. en adelante) en la cual

agrupamos zonas y espacios, ahora si, netamente desde criterios históricos y funcionales.

Estos G.E. deben crearse a criterio del arqueólogo mediante el conocimiento adquirido

durante la intervención, atendiendo a organizar G.E. con entidad crono–funcional

coherente; esto es, buscando que los G.E. faciliten siempre la comprensión del edificio.

En este modelo que planteamos, en el momento previo a la intervención se elabora la

herramienta básica sobre la que iniciar el trabajo y la división de espacios del edificio. Las

categorías superiores (zonas y G.E.) deben entenderse necesariamente como dinámicas,

producto del avance de la investigación de campo.

Grupo Espacial. 1: este grupo incluye los elementos espaciales del castillo (siglo XVI) que

aún se conservan en el inmueble. Corresponde al segundo patio del castillo y el baluarte

artillero.

Grupo Espacial 2: incluye los elementos espaciales conservados del cuartel del siglo

XVIII. Se trata de la crujía delantera de la torre decagonal superpuesta al baluarte

artillero.

Grupo Espacial 3: supone la mayor parte del edificio y responde principalmente a la

reforma de los años 30 del siglo XX y en menor medida a las pequeñas transformaciones

ocurridas posteriormente.

Fig. 2: estructura jerárquica del

modelo metodológico planteado

para el estudio de Bibataubín. La

cúspide de la pirámide la ocupa el

objeto final de conocimiento, el

propio edificio (E). Por debajo se

organizan las agrupaciones de

espacios en función de criterios

históricos y funcionales (Grupos

Espaciales y Zonas). Después

encontramos la unidad de

clasificación básica: los Espacios. A

continuación tenemos los

elementos que componen estos

Espacios: los vanos y muros, y por

último las unidades estratigráficas

que podemos encontrar asociadas

a estas estructuras.
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12 Los planos del estado previo a la rehabilitación del edificio utilizados en esta obra pertenecen al proyecto de

intervención en el Palacio de Bibataubín, promovida por la Dirección General de Patrimonio de la Consejería

de Economía y Hacienda de la Junta de Andalucía.

Fig. 3: planos de las distintas plantas del inmueble. En azul el G.E. 1

(Planos de Pedro Salmerón, arquitecto12).
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Fig. 4: planos de las distintas plantas del inmueble. En rojo el G.E. 2

(Planos de Pedro Salmerón, arquitecto).
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Fig. 5: planos de las distintas plantas del inmueble. En verde el G.E. 3

(Planos de Pedro Salmerón, arquitecto).
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3. LOS ORÍGENES DE BIBATAUBÍN

3.1. EL DESARROLLO DE LA MADINA EN LA ORILLA

IZQUIERDA DEL DARRO

Definir desde sus inicios una construcción tan compleja como Bibataubín ha sido

probablemente la tarea más ardua desde el punto de vista histórico de este trabajo,

básicamente por la imposibilidad de acercarnos a la evidencia material de no contar

prácticamente con ningún elemento relacionado con esta fase en la intervención

planteada. No obstante no podemos renunciar a indagar en la maraña de documentación

con que contamos para intentar, desarrendando datos, enhebrar una hipótesis viable que

pretende tan sólo acercarse a la finalidad  última y necesaria de cualquier intervención

arqueológica: generar conocimiento histórico. Sin este ejercicio, la mera actividad técnica

de documentación  de restos arqueológicos queda convertida en un marasmo de datos

que habitualmente se resignan a acumular polvo en algún estante a la espera, o más bien

en la esperanza, de que alguna mano los transforme en hipótesis que permitan que

avance el conocimiento histórico. 

Bibataubín es uno de los edificios más importantes y peor conocidos de la ciudad,

definido en la investigación medieval académica granadina como una estructura tan
interesante como desconocida13. Aparece a finales del siglo XIV como la puerta más

meridional que da acceso a la madina de Granada, emplazada cerca de la confluencia del

Darro y el Genil, en la llanura aluvial creada por el primero. Se asienta sobre los

materiales depositados por el Darro (limos, arenas, gravas y cantos). De hecho la

estratigrafía cruzada de gravas y arenas documentada bajo la muralla musulmana en el

propio edificio nos hablan de un entorno de migración de canales de curso lento. Si bien

no cabe duda del origen musulmán de la muralla y de esta puerta. Otra cuestión es

asignarle una cronología concreta. Para definir cronológicamente una muralla, en ausencia

de tener la posibilidad de una intervención arqueológica apropiada que la analice en

detalle, debemos indagar en los elementos históricos que la contextualizan; en este caso,

dar cronología al contexto urbano que encierra esa muralla. Hablamos de la orilla

izquierda del Darro, área en la que los últimos años se han venido desarrollando algunas

intervenciones arqueológicas que bien pueden ofrecernos datos sobre esta cuestión.

A partir del siglo XI Granada se conforma como la capital del reino zirí, desarrollándose

un profundo programa urbanístico centrado en torno al núcleo de poblamiento que ya

había sido eje durante los periodos ibérico y romano, la colina del Albaicín. Desde este

punto elevado y fortificado (la Alcazaba Cadima) se extiende progresivamente la

población hacia el sur y hacia el este, creando un segundo núcleo, la Alzaba Gidida, que

se extendía por el Bajo Albaicín. En torno a la ciudad propiamente dicha, la madina, se

creará un área periurbana donde se desarrollarán actividades fundamentalmente agrícolas

y artesanales. En la margen izquierda del Darro los vestigios de poblamiento más

antiguos nos remontan a los periodos ibérico y romano; en la calle Monjas del Carmen

13 Malpica Cuello, A: “Granada, ciudad islámica: centro histórico y periferia urbana”, 1997. p. 203.
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se identificaron dos urnas pertenecientes a incineraciones del final del periodo Ibérico14 y

en la intervención en el nº 9 de la Plaza Mariana Pineda15, justo a espaldas del actual edificio

de Bibataubín, fueron documentados niveles de época ibérica a los que se superponían restos

de una estructura de entidad del periodo romano que los arqueólogos identificaron como

parte de una villa. Estos elementos se refuerzan con los materiales protohistóricos y romanos

localizados en las cercanas intervenciones de la calle Varela esquina Calle San Antonio16, calle

Horno de San Matías nº 6 y calle San Matías nº 1617. En la calle Ángel Ganivet también se

hallaron en el transcurso de una intervención materiales y una estructura adscribibles a época

romana y en la calle de la Colcha nº 5 y 718 varias sepulturas correspondientes al mismo

periodo; la intervención realizada en la Casa de la Bizcocha (calle Horno de San Matías nº 6)

también obtuvo un estrato de época romana, datado por los materiales asociados19. Dejando

a parte el debate sobre la ocupación de la orilla izquierda del Darro en época preislámica, la

siguiente fase de ocupación que se ha documentado en distintas intervenciones hay que

fijarla en el siglo XI. De este modo se han documentado secuencias de habitación de este

momento en la calle Sierpe, el solar del antiguo cine Regio( calle Escudo del Carmen), calle

Horno de San Matías nº 8 o calle Piedra Santa nº 820, igualmente se han excavado viviendas

en la de la Colcha nº 5 y 721, en el nº 7 de la Calle Álvarez de Castro22. En todos estos casos

los contextos hablan de una ocupación de carácter urbano que se inicia en el siglo XI y se

afianza en los siglos XII–XIII con continuidad a lo largo del medievo.

Sin embargo la intervención que ha servido de eje principal a la interpretación del

poblamiento en esta área por investigadores de la Granada medieval23 ha sido sin duda

la realiza en la Casa Museo de los Tiros24. En este caso los excavadores documentaron

los restos de un alfar cuyo funcionamiento se prolongaba hasta inicios del siglo XII,

momento en que sufre un rápido abandono por un desplazamiento de la actividad

artesanal a un lugar más alejado del área de expansión urbana de la madina. Este traslado

indicaría que la zona estaría suficientemente poblada y con perspectivas de continuar su

desarrollo como para obligar a esta actividad a resituarse en un entorno donde el humo

de los hornos provocase menos molestias a la población. Incluso se apunta que

construcciones cuya fundación está en el ámbito cronológico del abandono de los alfares,

como los baños del colegio de la Madres Mercedarias o la mezquita que existía cercana

a estos baños (Yami ‘Ibn Gimara), al otro lado de la calle Santa Escolástica, tengan una

íntima relación en cuanto a la sustitución de un ámbito artesanal por uno plenamente

urbano25. Otro factor que se debe tener en cuenta es la construcción de puentes que

14 García Granados, J. A.: “Configuración del espacio en la orilla izquierda del río Darro. El Barrio de San Mar-

tías. (Granada)”, 2000. p. 113.
15 Arroyo Pérez, E. y Moreno Honorato, A.: “Informe preliminar de la excavación arqueológica de urgencia en

Mariana Pineda nº 9. Granada”. 1994.
16 Bordes García S. y Rodríguez Aguilera, A.: “Excavación arqueológica de urgencia en la c/Varela esquina c/ San

Antonio (Barrio de San Matías, Granada”, 1999, pp. 197-198.
17 Bordes García S. y Rodríguez Aguilera, A. Op. Cit., p. 193.
18 Ávila Morales, R. y Rodríguez García,  I.: “Intervención arqueológica de urgencia en la Calle de la Colcha nº

5 y 7”, 1998, pp. 326-327.
19 Puerta Torralbo, D. y García Porras, A.: “Actuación arqueológica realizada en la Casa de San Matías, Granada),

1998, p. 305.
20 García Granados, J. A. Op. cit. 2000, pp. 113-115.
21 Ávila Morales, R. y Rodríguez García,  Op. cit. 1997 pp. 328-329.
22 Ávila Morales, R. y Rodríguez García: “Intervención arqueológica en el solar nº 7 de la Calle Álvarez de Cas-

tro”, 1998, p. 333.
23 García Granados, J. A. Op. cit. 2000; Malpica Cuello, A.: “La expansión de la ciudad de Granada en época al-

mohade. Ensayo de reconstrucción de su configuración”, 2002.
24 López Lopez, M; Rodríguez Aguilera, A; Fresneda Padilla, E; Peña Rodríguez, J. M.; Pérez Torres, C. y Gómez

Becerra, A. “Casa Museo de los Tiros (Granada). Excavación arqueológica de emergencia”. 1995.
25 García Granados, J. A. Op. cit. 2000, p. 124.
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comunicarán ambos lados de la ciudad; un texto del siglo XII de al–Zhuri ya habla en este sentido

de la ocupación de ambas riveras del Darro: “El río [Darro] parte Granada en dos mitades, por lo
que fueron construidos cuatro puentes altos para que la gente pudiere trasladarse de una parte a otra [de
la ciudad]26”. La construcción de la muralla definirá la madina y su entorno, marcando las

actividades que se desarrollan a ambos lados de la misma, como por ejemplo las necrópolis,

situadas en el exterior de la ciudad. En este caso, junto a la puerta situada al norte de Bibataubín,

Bab al–Fajjarín, se situarían dos necrópolis, maqbarat al–Guraba y maqbarat al–Assal cuyos inicios

se ha emplazado en época almohade a tenor de la época de construcción de la muralla27.

26 Malpica Cuello, A., op. cit, 2002, p. 96, citando a Bramón, Dolors. “El mundo en el siglo XII. Estudio de la Ver-

sión castellana y del “Original” árabe de una geografía universal: “El tratado de al-Zuhri”. Barcelona, 1991. p.170. 
27 Álvarez García, J.J.: “Aproximación a la configuración urbana de los arrabales de al-Fajjarín y del Nayd (ac-

tual barrio del Realejo) en época nazarí”, 2000. p. 103.

Fig. 6: fotografía aérea de la zona centro de la ciudad de Granada. El trazo azul marca el curso a través de la ciudad

del río Darro, hoy en gran medida oculto por el embovedado. La numeración señala los principales edificios e

intervenciones arqueológicas reseñados en este trabajo. 1) Catedral. 2) Alhambra. 3) Castillo de Torres Bermejas.

4) Bibataubín. 5) Plaza Mariana Pineda nº 9. 6) Calle Varela esquina Calle San Antonio. 7) Calle Horno de San

Matías nº 16. 8) Calle Ángel Ganivet. 9) Calle de la Colcha nº 5 y nº 7. 10) Casa de la Bizcocha (Horno de San Matías

nº 6). 11) Solar del antiguo cine Regio (calle Escudo del Cármen). 12) Calle Monjas del Carmen. 13) Calle Horno

de San Matías nº 8. 14) Calle Piedra Santa nº 8. 15) Calle Álvarez Castro. 16) Casa de los Tiros. 17) Colegio de las

Madres Mercedarias. 18) Plaza del Campillo nº 9. (Fotografía cedida por el Instituto de Cartografía de Andalucía).
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Respecto a la propia muralla que tratamos, el cerco que cierra Granada desde Puerta

Elvira hasta Torres Bermejas cruzando el Darro, tenemos noticias en textos del siglo XII

referentes a su construcción en la zona de Bibarrambla28. A través de los resultados

obtenidos por José Javier Álvarez recientemente en la excavación del tramo de muralla

descubierto en el convento de la Encarnación29 este autor se inclina por situar la fecha

de edificación de este cinturón de muralla –al menos en ese tramo– en época almorávide

(finales del s. XI– principios del s. XII), dato que confirma Juan Cañavate30 que relaciona

la construcción del tramo de Puerta Elvira a Bibarrambla con la ofensiva de Alfonso I en

1125; sin embargo el reforzamiento y finalización de este tramo sería llevado a fin a

mediados del siglo XII, durante el periodo almohade. En el Campillo, zona inmediata a

Bibataubín, se documentó parte de la muralla desaparecida en un seguimiento realizado

a mediados de los noventa31. Todos estos datos e hipótesis llevan a plantear la época

almohade como el momento más probable para consolidación urbana de la orilla

izquierda del Darro y la construcción de la muralla en la que se sitúa Bibataubín.

Su nombre (Bab al–Tawwabin) ha sido transmitido por las fuentes musulmanas con

algunas divergencias en su traducción al castellano; Luis Seco de Lucena32 indagó en

esta cuestión con detalle analizando el origen de las traducciones que han llegado hasta

nosotros (Puerta de los Ermitaños, de los Penitentes, de los Curtidores o de los

Ladrilleros). Para este autor la confusión con la Puerta de Curtidores proviene de un

error del la obra de Mármol y Carvajal sobre la rebelión de los moriscos, un error que

tomado en consideración fue repetido en alguna ocasión en el siglo XIX. La confusión

con la localización de Bab al–Dabbagin (Puerta de los Curtidores) hoy en día está

solventada como figura en el plano de la Granada árabe de Seco de Lucena33, en torno

a lo que hoy sería la zona de Puerta Real (ver fig. 26).

Seco de Lucena prefiere la lectura que permite la traducción de Puerta de los Ladrilleros

sin dudarlo antes que “de los Penitentes”, que atribuye a un error de Eguilaz,34 o “de los

Ermitaños” que publican Henríquez de Jorquera. Por otro lado Bermúdez de Pedraza

señala Bib Ataubin como Puerta de los Ajusticiados “porque por ella sacaban los condenados
a muerte, como la puerta judiciaria de la ciudad de Ierusalem, por donde Christo salió”35 sin que

encontremos justificación alguna para esta interpretación. Bien podemos estar de acuerdo

con la opinión de Seco de Lucena si relacionamos nuestra puerta con la siguiente que se

abre al norte Bab al–Fajjarín o Puerta de los Alfareros. Si retomamos lo planteado hasta

ahora sobre como la consolidación urbana del periodo almohade desplaza al exterior

actividades artesanales molestas (recuérdese el caso de los alfares de la Casa de los Tiros)

es razonable pensar que otra de estas actividades sería la de los ladrilleros, desplazados

también al exterior de las murallas. Como ejemplo sirva esta cita de Ibn Abdum36

referente a la ciudad de Sevilla: “las tejas y los ladrillos deberán ser fabricados fuera de las
puertas de la ciudad, y las alfarerías se instalarán en torno al foso que rodea a esta, donde hay
terrenos más espaciosos pues en la ciudad escasea el espacio libre”.

28 Malpica Cuello, A.: “Granada, ciudad  islámica: centro histórico y periferia urbana”, 1997. p. 201.
29 Álvarez García, J.J.: “Intervención en el convento de la Encarnación de Granada”, 2005.
30 Cañavate Toribio, J.: Granada, de la madina nazarí a la ciudad cristiana, 2006. p. 97.
31 Álvarez García, J. J. y Padial Pérez J.: “Informe del seguimiento arqueológico en la plaza del Campillo”, 1996. 
32 Op. cit. 1942.
33 Calatrava, J. y Ruíz Morales, M.: Los planos de Granada. 1500-1909, 2005. 
34 Eguilaz: Del lugar donde fue Ilíberis, 1881, Madrid, p. 24.
35 Bermúdez de Pedraza, F.: Antigüedades y excelencias de Granada, 1608. p. 11.
36 Álvarez García, J. J.: Op. cit., 2000, p. 100, citando  a García Gómez, y Lévi-Provençal, E.: Sevilla a comienzos
del siglo XII. El tratado de Ibn ´Abdun, Sevilla, 1981.
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Este alejamiento creará un barrio artesanal a cuyo nombre se asociará la Puerta de

Bibataubín, ya que como es sabido la agrupación de la población en las ciudades

musulmanas en barrios o arrabales se realiza en función de diversos criterios: creencias

religiosas, lugar de origen de sus habitantes, proximidad a una construcción importante,

emplazamiento geográfico o la actividad profesional de sus pobladores como criterio más

frecuente37. Con las puertas de los Ladrilleros y los Alfareros parece claro el

desplazamiento a tenor de las molestias creadas por la actividad. Otro caso es el de los

curtidores y los malos olores que conlleva su actividad, cuya puerta (Bab al–Dabbagin)

se sitúa en el centro de la ciudad, junto al Darro. La situación de tenerías y curtidurías

en el centro de la madina tendría su explicación al ser una zona donde se pueden

aprovisionar de agua y soltar los deshechos generados en un punto aguas abajo del río

donde ya la ciudad no se aprovisionaba de él para abastecimiento humano. La fetidez que

producen estas artesanías no tendría que suponer una razón para su desplazamiento fuera

de la madina como en el caso de lo alfareros o los ladrilleros tal y como se aprecia hoy día

en ciudades norteafricanas38.

3.2. LA PUERTA ALMOHADE

La actividad arqueológica de control de movimientos de tierra en el Palacio de

Bibataubín ha sido una intervención que por desgracia ha carecido de entidad como para

permitir desvelar la gran cantidad de conocimiento que encierra este edificio. No

obstante tenemos la suerte de contar con un ingente volumen de información

documental sobre él y alguna intervención arqueológica cercana que nos permiten

estructurar una hipótesis sobre su estructuración desde el origen y su posterior evolución.

Contamos con la planimetría más antigua del castillo que se conoce39 aunque

lamentablemente es de un momento tan avanzado como 1729; corresponde a uno de los

primeros proyectos para reformar el castillo en cuartel para la tropa transeúnte y estante

de Granada. Si superponemos el estado actual del edificio a este plano encontramos

coincidencias suficientes con los elementos documentados en la intervención como para

que sea significativo su uso en adelante a la hora de interpretar la evolución de

Bibataubín (ver figs. 7 y 8).

De este modo coincide la torre actual con el baluarte encontrado en el subsuelo y planta

baja de Bibataubín (como veremos más adelante) así como los tramos de muralla

documentados en el salón de actos, la cochera, la sala de máquinas o el distribuidor. En

el mismo sentido contamos con la suerte de que las estructuras más relevantes

documentadas en una cercana intervención arqueológica, en el número 9 de la Plaza

Mariana Pineda40 en 1994, quedasen integradas y accesibles en el sótano de actual

edificio, lo que será de gran utilidad en la compresión de la evolución del inmueble.

37 Álvarez García, J. J. op. cit, 2000, p. 93, citando  a Torres Balbás, L.: “Estructura de las ciudades hispanomu-

sulmanas: la medina, los arrabales y los barrios”, en Al-Andalus XVIII (1953), pp. 147-177.
38 Malpica Cuello, A.: “El río Darro y la ciudad medieval de Granada…”. Madrid, 1995. p. 105.
39 A.G.S.  M.P.D. 15,182. “Plano y perfiles del Castillo de Vivataubín…”. Véase íntegramente en el anexo de

planos.
40 Arroyo Pérez, E. y Moreno Onorato, A.: “Informe preliminar de la excavación arqueológica de urgencia en Ma-

riana Pineda nº 9”, 1994.
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41 Pedro Salmerón, arquitecto.

Fig. 7: A la izquierda tenemos la planta esquemática del castillo en 1729 y a la derecha un plano del estado

previo (a la obra actual) de la planta baja del edificio tomado del proyecto de intervención41. Abajo el

producto de la superposición de ambos; los puntos rojos indican las zonas donde se han documentado

segmentos de muralla.
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Fig. 8: Hipótesis del desarrollo de la Puerta de Bibataubín desde época almohade hasta el siglo XVI a

partir del esquema del plano del castillo de 1729. 1) Etapa almohade. Apreciamos una torre en la que se

situaría una puerta en recodo con ingreso desde el exterior de la madina al SO (a) y entrada a la ciudad al

NO (b). La muralla discurriría desde esta puerta hacia el NE hasta conectar con la Puerta de los Alfareros

(Bab al–Fajjarín) y hacia el NO para conectar con la Puerta de los Curtidores (Bab al–Dabbagin). 2)

Refuerzo de la puerta durante el periodo nazarí creando una antepuerta con liza a cielo raso. Posiblemente

el acceso se situaría en el lado NO obligando al contrario a ofrecerse al fuego del defensor desde la muralla

y creado así un doble recodo con la puerta almohade existente. 3) Configuración del castillo en el siglo XVI.

Se crea un recinto en el interior de la ciudad dotado de un baluarte artillero de grandes dimensiones. Al

exterior se refuerza el ángulo de la defensa nazarí con otro baluarte artillero. Se abre en el lienzo de muralla

noroccidental una nueva Puerta de Bibataubín. (a) El castillo tiene dos puertas, la principal se abre dentro

de la ciudad (b) defendida por foso y puente. 4) Sobre el esquema del citado plano se han coloreado las

fases del edificio del siguiente modo: a) Amarillo, periodo almohade (s. XII), b) Verde, periodo nazarí (s.

XIII–XIV), c) Rojo, periodo castellano (1492– s. XVI).
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El desarrollo de los trabajos ha permitido cruzar cronologías con los distintos elementos

constructivos que aparecen en el plano de 1729, bien a través del análisis arqueológico

estricto, bien con la información documental y bibliográfica o con la combinación de

todos estos elementos. Dado que este estudio plantea un análisis diacrónico, no

adelantaremos análisis de fases posteriores acaso más que esbozándolos lo necesario para

hacer comprensible el hilo del desarrollo del edificio sin alterar el esquema propuesto.

En este sentido la figura 8 desmiembra los distintos elementos de la edificación a través

del tiempo.

Centrándonos en el periodo que nos ocupa, la fase inicial de Bibataubín, el trazado de la

muralla es un aspecto sobre el que existe poca polémica así como la existencia de la

propia puerta, otro asunto es el conocimiento de la puerta misma. Como planteamos en

la figura 12 esa estructura se sustanciaría en la torre que existió a la espalda de cuartel

hasta 196842, cuando fue derribada en una criminal operación inmobiliaria. Jorquera,

hablando de la puerta hace referencia a la antigüedad del castillo: “La quinta es la puerta
de Bibataubín, donde se interpreta puerta de los ermitaños por algunas ermitas que los morabitos
habitaban en aquel contorno que oy son algunas las de San Sebastián y San Antón el Viejo Está
asida con el Cabildo de este nombre que le da puente a su famoso foso: es fábrica del Rey Mohamed
Aben Alhamar y después ampliado y fortalecido por los Reyes Católicos”43; de este modo cifra

su antigüedad en los albores del periodo nazarí, detalle sobre el que volveremos más

adelante. Gómez Moreno, que conoció la torre, coincide con Jorquera en su fechación,

basándose en Mármol y Carvajal44 cuando dice “[Mahemete Abuzayd Ibni Aben Alahamar]
Edificó ansimesmo una fuerte torre en la puerta de Bib Taubín, sobre la qual hizieron los Reyes
Católicos Don Hernando y Doña Isabel un pequeño castillo…”45, y añade Gómez Moreno

refiriéndose a ésta “…y cuyo interior forma tres pisos con reducidas habitaciones cubiertas con
bóvedas de cañón”46.

Con respecto a sus representaciones gráficas, podemos verla con cierto detalle en el

alzado del cuartel de 175247 (fig. 9) así como en dos fotografías de Ayola de finales del

siglo XIX (figs. 10 y 11). En estas últimas, realizadas desde la Plaza de Mariana Pineda,

es más visible la fachada neomudejar que se le adosa que la torre misma. Pero entre todos

estos documentos gráficos debemos destacar en lo que se refiere a información

proporcionada sobre la torre, un plano del proyecto de la reforma del castillo de 1747

localizado en el Archivo General de Simancas48.

42 Barrios Rouza, J. M. Op. cit. 2006, p. 298.
43 Henríquez de Jorquera, F.: Op. cit. 1643, p. 14.
44 Gómez Moreno, M.: Guía de Granada. Vol II. Notas para una segunda edición, 1892, p. 139.
45 Mármol y Carvajal, L.: Historia del Rebelión y castigo de los moriscos del Reyno de Granada, 1996. p. 25
46 Gómez Moreno, M.: Guía de Granada, 1892, p. 239.
47 Viñes Millet, C. Op. cit. 1981. p. 100.
48 A.G.S. M.P.D. 08,192. “Plano del Castillo de Vivataubín (Granada)”. Véase íntegramente en el anexo.
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Fig. 9: detalle de la torre medieval tras la fachada en el alzado del cuartel de 1752

(A.G. S. M.P.D., 08, 193 “Quartel para Tropa transeunte en Granada mandado construir
por orden de S.M. pr. el Excmo. Señor Marques de la Ensenada su ministro de Guerra”).
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Fig. 10: fotografía de la Plaza de Mariana Pineda en 1878 realizada por Ayola en la que se aprecia

a la derecha la fachada construida ante la parte posterior de la torre musulmana. (Colección

fotográfica de Carlos Sánchez Gómez).
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Como se aprecia en la figura 12 podemos ver la planta del piso inferior de la torre y la

descripción de algunos elementos que la componen. Incluso con las modificaciones que

debió sufrir la torre a lo largo de los siglos, se puede apreciar en ella lo que debió ser

originalmente una puerta de recodo, compatible cronológicamente con el marco

cronológico del siglo XII que adelantamos como fecha más plausible para la construcción

de la muralla. Las puertas en recodo son estructuras defensivas que tienen sus primeras

manifestaciones en la Península Ibérica, precisamente en Granada, durante el siglo XI,

en el primer cerco amurallado de la madina zirí, en torno al Albaicín. Ejemplos son la

Puerta Nueva o Arco de las Pesas y la Puerta de Monaita49. Durante el periodo almohade

estas estructuras se construyen con frecuencia empleándose la entrada de recodo abierta

en el interior de una torre50.

En este caso, si simplificamos la planta eliminando elementos probablemente añadidos

con posterioridad como las escaleras interiores, resulta una puerta de recodo simple, como

la mayoría de las que se conocen de época almohade51 (y de hecho las de mayor vigencia

en general52), con la entrada desenfilada, sin que nos atrevamos a definir ese ligero

quiebro como otro recodo.

49 Malpica Cuello, A.:”Las murallas de Granada”, 1992; p. 75; o Pavón Maldonado, B.: Tratado de Arquitectura His-
panomusulmana. Vol II. Ciudades y fortalezas, 1999, p. 403.
50 Torres Balbás, L.: Artes almorávide y almohade, 1955, p. 20.
51 Torres Balbás, L.: “Las puertas de recodo en la arquitectura militar hispano musulmana”, 1960. p. 433.
52 Pavón Maldonado, B.: Op. cit., 1999. p. 405.

Fig. 11: fotografía de la Plaza de Mariana Pineda hacia 1885–1890 realizada por Ayola. En este caso

apreciamos la torre musulmana en su extensión hasta el cuartel. (Colección fotográfica de Carlos Sánchez

Gómez).
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53 Existe una aproximación a sus dimensiones, cifrándolas en 10,10 m por 8, 80 m en Martín García, M., Bleda

Portero, J.  y Martín Civantos, J. M.: Inventario de arquictura militar de la provincia de Granada”, 1999. p. 205.
54 Viñes Millet, C.: “Bibataubín, el proceso de transformación de un castillo medieval”, 1981, pp. 110-113. Trans-

cripción del documento original: A.G.S., Guerra Moderna, Legajo 1496. 
55 2 m y 50 cm. La transformación de las unidades de medidas se ha hecho aplicando a la vara un patrón  de 0,836

m según  la obra Equivalencias entre las pesas y medidas utilizadas antiguamente en las diversas provincias de España
y las legales del sistema métrico decimal, 1886. Se redondea en esa cifra con fines prácticos, la equivalencia exacta

es una vara= 0,835905 m.
56 12,6 metros cuadrados.
57 6 m. y 69 cm.
58 2 m. y 9 cm.
59 13 m. y 80 cm.
60 8 m. y 36 cm.
61 115, 5 m2.
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Fig. 12: a la izquierda detalle del plano del proyecto de reforma del castillo como cuartel de 1747 en el que

se aprecia la disposición de la torre musulmana (A.G.S., M.P.D. 08,192. “Plano del Castillo de Vivataubín
(Granada)”. Véase el plano íntegramente en el anexo nº 5). A la derecha un croquis realizado sobre este

plano con la disposición hipotética de la puerta de recodo almohade.

Respecto a sus dimensiones reales53, contamos con una descripción del cuartel del año

1758 existente en el Archivo General de Simancas publicada por Cristina Viñes54, de

gran interés, por lo que se reproducirá completa más adelante, a través de la cual podemos

hacernos una idea de las dimensiones del paso de recodo en el interior de la torre: “Y
siguiendo sobre dicha yzquierda ay una Puerta con siete gradas que suben a un quarto que está en
el centro de dicho Castillo y cercado de las Murallas del grueso antedecente55 cuia superficie tiene
diez y ocho varas quadradas56, el que está decretada para Cárzel, con su Zepo cuio quarto tiene
dos bentanas con sus rexas fuertes de hierro. Y siguiendo la izquierda ay un paso de ocho varas
de largo57 y dos media de ancho58 por el que se entra a un segundo Patio que tiene diez y seis baras
y media de largo59y diez de ancho60que componen ciento y sesenta y cinco baras quadradas61…”.
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Por otra parte, Gómez Moreno62 refiere que el interior de la torre lo forman tres pisos con

reducidas habitaciones cubiertas con bóvedas de cañón. En un plano del cuartel de 1890

(ver figura 67) la torre almohade ya está segregada del edificio y forma parte de una

propiedad particular, concretamente tiene el número 43 y pertenece a los herederos de

José Fuentes. Si nos fijamos aparece señalado el muro SE de la torre, en contacto con el

cuartel, con una anchura indicada de 2, 40 m. y un vano marcado que puede ser lo que

queda en ese momento de la puerta almohade, aunque el sombreado del mapa señala

que ya está cegado por incorporarse a una propiedad privada. El edificio contaba con su

propio aljibe, como es propio de una estructura militar de estas características.

Conocemos el detalle a través de la leyenda del plano de 1752, que así lo indica.

No es fácil buscar un paralelo para una estructura que conocemos de modo tan tangencial,

de hecho la propuesta que planteamos adolece obviamente de dudas ante la

imposibilidad material de poder contrastar este elemento arqueológicamente. Las puertas

de recodo que se conocen suelen tener habitualmente un espacio central entre ambos

accesos generalmente cuadrangular en el caso de las torres, como por ejemplo en la puerta

del Albacar del Castillo de Moclín63 (s. XII–XIV) o la Puerta del Agua de Niebla64(s. XI–

XII), sin embargo debemos tener en cuenta lo sesgado de la muestra que ha llegado hasta

nosotros por la progresiva destrucción de los recintos amurallados de las ciudades que se

ha ido desarrollando con el tiempo. También existen ejemplos en los que podemos

encontrar similitudes con el modelo propuesto como la Puerta del Cambrón de Toledo65,

originalmente del siglo X, con remodelaciones posteriores en época musulmana, o Bab

Makruk66, en Fez (s. XII).

62 Gómez Moreno, ibidem.
63 Pavón Maldonado, B.: Op. cit., 1999. p. 485.
64 Pavón Maldonado, B.: Op. cit., 1999. p. 488.
65 Pavón Maldonado, B.: Op. cit., 1999. p. 499.
66 Pavón Maldonado, B.: Op. cit., 1999. p. 511.

Fig. 13: algunos ejemplos citados de puertas de recodo. 1.Puerta del Albacar

del Castillo de Moclín (s. XII–XIV) 2. Puerta del Agua de Niebla (s. XI–

XII) 3. Puerta del Cambrón de Toledo. 4. Bab Makruk, Fez (s. XII). Dibujos

basados en los datos de Pavón Maldonado, B.: Tratado de Arquitectura
Hispanomusulmana. Vol II. Ciudades y fortalezas, 1999.
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Fig. 14: reconstrucción hipotética de la Fase I con la torre que albergaba la puerta de recodo y los lienzos

de muralla que se desarrollaban desde ésta.

Recapitulando lo expuesto en este capítulo, hemos planteado como a lo largo del siglo

XI la población de Granada se extiende progresivamente por la orilla izquierda del Darro;

a principios del siglo XII este crecimiento se torna en específicamente urbano,

desplazando progresivamente a las artesanías establecidas en la zona al exterior de un

entorno que se amurallaría a lo largo del mismo siglo. Este cinturón cerrará la zona desde

la Puerta de los Curtidores (Bab al–Dabaggin) hasta la Puerta de los Ladrilleros (Bab al–

Tawwabin), ascendiendo desde este punto para conectar con el castillo de Torres

Bermejas. Como hemos visto, la puerta más meridional de esta muralla será Bibataubín,

estructurada como una torre en la que se cobija una puerta de recodo simple.
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4. LA IMPOSIBLE DEFENSA DE LA CIUDAD NAZARÍ

4.1. EL REFUERZO DE LA PUERTA DE RECODO

Durante el periodo nazarí la orilla izquierda del Darro continuará su desarrollo

confirmándose como espacio urbano de la madina. Las intervenciones realizadas en el

área confirman esta situación en casos como el de la calle Piedra Santa nº 15–17, dónde

la vivienda construida en el siglo XI, que tiene continuidad hasta el siglo XIII, tiene

importantes reformas en el siglo XIV; en el número 8 de esta misma calle se documentó

una casa de cronología también nazarí. Del mismo periodo son los restos documentados

en la calle Escudo del Carmen números 5 y 7, Horno de San Matías números 6 y 9, Laurel

de San Matías nº 10 o el solar del antiguo Cine Regio67. La arqueología nos muestra

como, tras la caída del poder almohade, el surgimiento del reino nazarí de Granada

supondrá un revulsivo para el desarrollo de la ciudad, que con el paso del tiempo se irá

conformando como última capital islámica de la Península.

El entorno inmediato a extramuros de Bibataubín hacía el siglo XIII–XIV se configuraba

como una zona de huertas reales conocidas como Xaragua. La Plataforma de Ambrosio

de Vico (c. 1590) confirma que se mantuvo esta función al menos hasta finales del siglo

XVI; dato que se ha confirmado arqueológicamente en intervenciones como la de calle

San Jacinto 15 y 1768 donde han aparecido niveles edáficos arcillosos y orgánicos,

compatibles con este uso agrícola por encima de los depósitos del río Darro. Desde el

punto de vista estructural, la intervención que mejores datos ha aportado sobre la zona69

ha identificado un muro de mampostería trabada con cal grasa del siglo XIII así como otro

de cajones cuya técnica constructiva los sitúa en los siglos XV–XVI. Ambos podrían

corresponder a muros de aterrazamiento de estas huertas.

Para entender este desarrollo es necesario esbozar la historia de este periodo. El reino

nazarí surge como producto de la descomposición del imperio almohade, lo que

aprovecha Muhammad Ben Yusuf Ibn Nasr para proclamarse gobernante independiente

en Arjona en 1236. En 1238 establece la capital de su reino en Granada e iniciará un

delicado juego de equilibrios políticos para mantener su independencia frente a los reinos

castellanos y las suspicacias de sus correligionarios, tanto de Sevilla y Córdoba, como del

norte de África. Se ha planteado que el afianzamiento real del reino viene dado por el

pacto suscrito con Fernando III en 1246, en el que se negocia la entrega de Murcia y se

acuerda el pago de parías a Castilla como medio de reconocimiento del reino nazarí por

parte de los castellanos y de asegurarse una paz temporal a un alto precio70.

A lo largo de los dos siglos y medio de existencia del reino granadino se sucederán

periodos de estabilidad como los reinados de Yusuf I y su hijo Muhammad V (1333-1391),

con otros de inseguridad y conflicto como las guerras civiles que se sucedieron entre

67 Rodríguez Aguilera, A.: Granada arqueológica, 2001. pp. 182-183.
68 Ruiz Torres, S.: “Seguimiento arqueológico en la c/ San Jacinto nº 15 y 17”, 2002.
69 Ruiz Torres, S.  y Padial Pérez, J.: “Intervención arqueológica en la  c/ Enriqueta Lozano nº 10”, 1999. pp.

205-208.
70 Peinado Santaella, R. y López de Coca Castañer, J. E.: Historia de Granada. La época medieval. Siglos VIII-XV,

pp. 245-246.
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1419 y 1455. En cualquier caso, Castilla siempre fue la constante espada de Damocles

que se cernía sobre Granada, de modo que las relaciones con este reino, bien diplomáticas

o bien en forma de guerras puntuales, se tejían buscando un equilibrio de subsistencia

para los nazaríes que no dudaron en buscar apoyos en el norte de África cuando les fue

posible para mantener su estatus.

En este contexto la Puerta de Bibataubín parece aumentar su fortificación, reforzándose

con una antepuerta frente a la puerta de recodo existente. Existen elementos

comparativos que pueden sustentar esta hipótesis; el cotejo entre los restos de muralla

documentados en la intervención en el número 9 de la Plaza Mariana Pineda y los

paramentos también de muralla musulmana documentados en la cochera y la planta baja

del baluarte indican diferencias constructivas. En la primera los restos de muralla de

tapial presentan cajones compactos mientras que en la segunda encontramos inserciones

de agujas y, en la parte inferior, una verdugada de ladrillo. Esta verdugada se documentó

inicialmente en la cochera y posteriormente en la planta baja del baluarte hasta llegar a

la esquina de la muralla, zona en la que ésta fue picada para apoyar uno de los arcos que

sostiene la bóveda, precisamente hasta la altura de la verdugada, asentándose el arco

sobre los ladrillos. La inserción latericia en el tapial es otro indicador que nos puede

llevar a fechar esta muralla como nazarí si establecemos un paralelo con muros de

mampostería que también insertan estas verdugadas en el Albercón de las Damas o

estructuras documentadas bajo el Palacio de Carlos V en la Alhambra71. En este sentido

sería de notable interés plantear analíticas comparadas de morteros tanto de elementos

de la muralla de la Plaza Mariana Pineda nº 9 con muestras extraídas de la muralla

documentada en Bibataubín; los avances de la técnica en cuanto a estudio de morteros

pueden permitir dataciones más precisas72.

71 Malpica Cuello, A.: “Las técnicas constructivas en al-Andalus. Un debate entre Arquitectura y Arqueología”,

1998. pp. 333-334.
72 En este sentido hacemos referencia al trabajo de publicado por J. F. Rodríguez Gordillo: “Morteros como ele-

mentos de estudio en Arqueología-Arqueometría medieval”, 2005. En este artículo se plantean cuestiones tan

interesantes como la posibilidad de discriminar si un mortero es anterior o posterior a Yusuf I en base a su con-

tenido mineralógico.

Fig. 15: a la izquierda los restos de la muralla almohade documentados en el número 9 de la Plaza

Mariana Pineda. A la derecha vista de la muralla documentada en la cochera de Bibataubín.
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Por otro lado, volviendo al plano de 1729, en la planta del segundo patio del castillo –que

es el espacio que tratamos en este momento como antepuerta– vemos como es un

elemento que parece añadido a la puerta inicial. Claramente podemos descartar su origen

moderno, asociado al castillo, al tratarse de una muralla de tapial sin ataludamiento a la

que se adosa el baluarte artillero en su esquina meridional. De este modo la antepuerta

sería una fase intermedia entre la construcción de la muralla en el siglo XII y la del

castillo, a partir de 1492. La presión castellana sobre la debilitada Granada motivó que a

lo largo de la etapa nazarí las defensas fuesen frecuentemente restauradas y recrecidas

ante el empuje cristiano. Bibataubín, en este sentido quedaría definitivamente

configurada con un punto esencial de la defensa de la ciudad al situarse en una zona de

difícil defensa como es el llano. La puerta mantendrá una permanente conexión visual

con Torres Bermejas, relación que también mantendrá con la Alhambra cuando ésta sea

construida.

Fig. 15: Lienzo de muralla documentado en el depósito de gasoil situado en la cochera de Bibataubín.
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Otro aspecto que nos puede llevar a precisar más su datación son las informaciones

ofrecidas por dos cronistas sobre el origen de la torre. Tanto Mármol y Carvajal73 como

Henríquez de Jorquera74 coinciden atribuir la construcción de la torre del castillo –la

puerta de recodo– al rey Al–Ahmar (Muhammad ibn Nasr, 1238–1273). Según los datos

planteados en el capítulo anterior, es demasiado forzado seguir al pie de la letra esta

atribución, obligándonos a trasladar a mediados del siglo XIII la fundación de la puerta

y por ende de la muralla; sin embargo, si el origen de esta información pudo provenir,

como señala alguna fuente, de una placa que hubo en la torre, bien podemos interpretar

que ésta haría referencia no a la construcción de la misma, sino a la segunda fase, con la

antepuerta que la reforzaría.

73 Mármol y Carvajal, L.: Historia del Rebelión y castigo de los moriscos del Reyno de Granada, 1996. p. 25.
74 Henríquez de Jorquera, F.: Op. cit. 1643. p. 14.

Fig. 17: fotografía tomada por Clouzard–Soulier desde la Alhambra en 1857 (Colección de Carlos Sánchez

Gómez). En primer plano apreciamos la fortificación de Torres Bermejas. Al fondo, en la ciudad, se

distingue con facilidad la singular figura poligonal de la torre de Bibataubín. El crecimiento urbano ha

hecho que hoy día esta conexión visual no se pueda apreciar.
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Es necesario citar la reciente aparición de un muro de tapial en la cercana Plaza de

Bibataubín, frente al edificio, durante la realización de un sondeo para el soterramiento

de contenedores75. La estructura se encontraba a 1,10 m. bajo el nivel de calle,

principalmente cubierta por un relleno limoso de 70 cm. de potencia. Se trataba de un

muro de tapial de cal y canto de 4,70 m. de longitud por 0,54 m. de anchura y un alzado

de 0,66 m. No existe en el informe ningún plano con el muro orientado dentro del

entorno, así que tenemos que conformarnos con la un tanto vaga orientación NO–SE

que se explica en el texto del mismo. La técnica constructiva y la orientación aproximada

indican que esta estructura debe tener relación con el sistema defensivo del periodo

nazarí en torno a la Puerta de Bibataubín, sin que con los datos existentes podamos

concretar más. La distancia superior a 15 m. que hay entre el muro del salón de actos y

el segundo muro de la Plaza de Bibataubín supone una liza excesiva para el espacio entre

la antepuerta y una hipotética barbacana de la que formaría parte este nuevo muro.

75 Cárdenas Garrido, A. M.: Intervención arqueológica preventiva mediante excavación con sondeos. Eje Realejo-San Ma-
tías-Mariana Pineda. Granada, 2006.

Fig. 18: planta hipotética de la Puerta de Bibataubín durante el periodo nazarí.
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Desde otra perspectiva nos podemos acercar a la imagen de la evolución de Bibataubín
a través de la representación pictórica que transmite la imagen de las murallas de Granada
a mediados del siglo XV. En concreto nos referimos al fresco de la Batalla de la
Higueruela, estudiados desde esta perspectiva por Antonio Orihuela76. La Batalla de la
Higueruela es un fresco que se encuentra en la Sala de las Batallas del Monasterio del
Escorial. Recoge la batalla sucedida en la Vega de Granada el 1 de julio de 1431 entre las
tropas del emir Muhammad IX y las del rey Juan II, dirigidas por el condestable Álvaro
de Luna. Algún artista presente en la batalla debió tomar apuntes sobre los que luego
pintó un gran lienzo que se encontraba en el Alcázar de Segovia. Siglo y medio después
el lienzo fue descubierto, olvidado en una torre dentro de una vieja arca, pero fue
mostrado a Felipe II, que lo encontró de su agrado, y mandado copiar en el Escorial. La
copia fue realizada por pintores italianos que aumentaron su tamaño de 130 a 190 pies
castellanos y le añadieron color, cualidad de la que carecía el original.

La obra presenta una perspectiva de Granada desde el oeste en la cual se distinguen
perfectamente los lienzos de muralla y las puertas de la ciudad. Como ha señalado Juan
Cañavate77, se trata de una representación en la que, frente a las posteriores de Vico,
Hoefnagel o Wyngaerde, se destaca el sistema defensivo notablemente frente a la propia
ciudad, lo cual no debe extrañarnos, ya que si en este caso el punto de vista del autor es
el del asediante de un ciudad fortificada, en los autores del siglo XVI el sistema defensivo
es un elemento amortizado en una ciudad en expansión. Si bien presenta algunos errores,
en general la imagen ofrecida por la obra coincide con bastante exactitud con la idea del
sistema defensivo de la ciudad que tenemos actualmente, lo que la convierte en una
herramienta, que tomada con cautela, nos puede proporcionar datos ilustrativos para
nuestros fines. En este caso, en el referido artículo de Orihuela Uzal se incluyen
reconstrucciones tridimensionales de los lienzos y puertas incluidas en la obra en los que
podemos adivinar la presentencia Bibataubín así como otros elementos de interés.

76 Orihuela Uzal, A.: “Las murallas de Granada en la iconografía próxima al año 1500”, 2001.
77 Cañavate Toribio, J.: “Imagen y realidad en la Granada bajomedieval”, 2000. p 76.

Fig. 19: en rojo la localización y orientación

aproximadas del muro excavado en la Plaza de

Bibataubín. En rojo también en el interior del edificio

el tramo de muralla localizado en el salón de actos.
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Fig. 20: detalle del fresco de la batalla de la Higueruela. La estructura fortificada que aparece en la zona

superior derecha responde a la Puerta de Elvira, frente a ella vemos una zona amurallada que precede al acceso

a la propia puerta. Este el es modelo de antepuerta que proponemos para Bibataubín. (A.P.A.G.  F-7915).

Fig. 21: reconstrucción tridimensional de Granada representada en la Batalla de la Higueruela. (Orihuela

Uzal, A.: “Las murallas de Granada en la iconografía próxima al año 1500”, 2001. p. 113).
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Para identificar Bibataubín podemos tomar como referencia la Puerta los Curtidores (Bab

al–Dabbagin) que sabemos era la puerta anterior a la de los ladrilleros. Esta Puerta de los

Curtidores se identifica fácilmente al ser aquella a través de la cual pasa el Darro

defendido con un sistema de compuertas para evitar la penetración del enemigo a través

de río. Por tanto la siguiente debería ser Bab al–Tawwabin, ya que no conocemos la

existencia de ninguna otra puerta entre ambas. Siguiendo este esquema –y el plano de

la Granada árabe de Seco de Lucena– a continuación tendríamos la Puerta del Pescado

o del Ocaso (Bab al–Hayar) y por último la Puerta de la Loma (Bab Neched).

El aspecto que presenta Bibataubín en esta reconstrucción no es desde luego en abso-

luto definitorio, asumiendo que la asignación sea la correcta y la representación no tenga

errores. En cambio si nos desplazamos al extremo derecho de la figura 22, la puerta que

aparece podría ser la de Bibataubín ya que presenta una estructura compatible con el

modelo que aquí proponemos: un acceso lateral a un recinto antemuros que defiende

una torre. 

4.2. LA GUERRA DE GRANADA

A finales del siglo XV el ideal de Reconquista era un criterio asentado sobre el que los

reinos cristianos peninsulares (fundamentalmente Castilla y Aragón) habían desarrollado

sus fronteras. En ese momento tan sólo el debilitado reino de Granada separaba a los

monarcas cristianos de conseguir la anhelada expulsión de los musulmanes del territorio

peninsular, reparando así la infamia de don Rodrigo. Enarbolando la cruz como coartada

las pujantes monarquías de Castilla y Aragón habían conseguido dominar la casi totalidad

de un Al–Andalus que tras la desintegración del califato de Córdoba había adoptado una

postura defensiva, incapaz de sobreponerse a sus conflictos internos.

Fig. 22: detalle de la imagen anterior. La primera puerta que se aprecia a la izquierda sería Bab al–Dabbagin

o Puerta de los Curtidores. (Orihuela Uzal, A.: “Las murallas de Granada en la iconografía próxima al año

1500”, 2001. p. 113).
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78 Vilar Sánchez, J.A.: 1492-1502. Una década fraudulenta. Historia del reino de Granada desde su fundación, hasta la
muerte de la reina Isabel la Católica, 2004. p. 49.

Fig. 23: reconstrucción hipotética de la Fase II. A la puerta de recodo se le añade la antepuerta como medio

de reforzarla en época nazarí.

Una vez que Isabel se asienta definitivamente en el trono de Castilla superando los

conflictos dinásticos, vuelve junto a su marido Fernando la vista al último bastión

peninsular del Islam. La toma de la fortaleza de Zahara por parte los granadinos en

diciembre de 1481 sirve como detonante para iniciar la campaña que definitivamente

acabará el proceso de reconquista. La primera campaña terminó en 1482, cuando tras

retener Alhama, las tropas cristianas fracasaron en la toma de Loja, obligándolas a

retirarse. Pero para entonces ya tenían una clara idea de las fuertes crisis internas de

poder que azotaban a lo granadinos, y era esta una ventaja que estaban dispuestos a

aprovechar. Fernando, que dirigía la campaña, supo aprovechar el error que Boabdil

cometió en 1483, cuando fue derrotado fácilmente cerca de Lucena. Al tomarlo

prisionero, aumentó la inestabilidad política de Granada privándola de su emir y

desencadenado un conflicto sucesorio que provocó que el reino llegase a contar con tres

monarcas simultáneos: Boabdil, prisionero primero en Porcuna y después en Córdoba,

Muley Hacen, su padre, de avanzada edad y enfermo, y su tío Al–Zagal (Muhammad ibn

Sa’d) que se autoproclamó emir con el nombre de Muhammad XIII. En 1485 Muley

Hacen fallece en Salobreña y Boabdil retorna tras haber firmado un acuerdo de paz con

los castellanos. Pero su tío le obliga a huir refugiándose en la corte de los Reyes Católicos.

Aprovechando estos conflictos, los cristianos toman gran parte de lo que hoy es Málaga

(con plazas tan señeras como Ronda, Marbella, Cártama o Fuengirola78).

Fig. 23: reconstrucción hipotética de la Fase II. A la puerta de recodo se le añade la antepuerta como medio

de reforzarla en época nazarí.
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Fig. 24: asalto y bombardeo de Alhama. Relieve de la Guerra de Granada en la Sillería del coro de la

Catedral de Toledo. (A.P.A.G. F–13399).

La progresiva ruina del reino hizo que finalmente Al–Zagal (Muhammad XIII) y Boabdil

(que reinaba como Muhammad XII) pactasen dividir el reino, quedando para el este último

el gobierno de la zona limítrofe con Castilla, con la esperanza que los pactos de no agresión

firmados con ésta le permitiesen sobrevivir y hacer de escudo a Granada. Pero Fernando no

tardó en volver a atacar a Boabdil tomándolo de nuevo prisionero tras la toma de Loja en

1486. Boabdil volvió a firmar un nuevo tratado con los monarcas castellanos

comprometiéndose a luchar contra su tío y a entregar Granada en cuanto le fuera posible, a

cambio de conservar un extenso territorio en la zona norte de Granada y Almería (que incluía

Guadix, Baza, Vélez Blanco, Vélez Rubio, Parchena y el Valle del Almanzora entre otros

territorios) con un título nobiliario castellano. Tras esta victoria que dejaba fuera de juego a

uno de los contendientes, los Reyes Católico se centraron en derrotar a Al–Zagal, y para ello

en el mismo 1486 Fernando liberó a Boabdil, enviándolo a Granada y generando con esto

un conflicto interno que derivó en una guerra interna entre los partidarios de los dos emires.

En 1487 Al–Zagal pacta una tregua con su sobrino y sale de Granada a defender Vélez

Málaga de un nuevo ataque castellano, aunque se retira antes del asalto volviendo a la capital

para encontrar que los partidarios de su sobrino se han hecho con el control de la ciudad,

impidiéndole entrar y obligándole a retirarse a la costa de granadina.

Al–Zagal prosigue inútilmente su lucha hasta 1490, cuando finalmente se rinde a cambio

de conservar las rentas de varias zonas de la Alpujarra. Sin embargo este sometimiento

le priva de la obediencia de sus súbditos que se pasan al bando de Boabdil y mantienen

la lucha. Al–Zagal, desolado, embarcará con destino a Tremecén tras vender sus

propiedades. El final del enemigo que más férrea resistencia oponía a los Reyes Católicos
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les deja el paso expedito para solicitar el cumplimiento del pacto con Boabdil que le

obligaba a entregar Granada. Sin embargo la ciudad se había convertido en un núcleo a

cuya numerosa población se le habían sumado gran cantidad de refugiados de todo el

reino; Granada representaba el último espacio de Al–Andalus y sus habitantes no tenían

intención de renunciar a él. Boabdil se hizo de rogar ante las pretensiones castellanas, lo

que tuvo como consecuencia que en el mismo 1490 se iniciara una expedición de castigo

que, aparte de saquear la vega, tomó el castillo de Alhendín y las torres de Gabia y la

Malahá. Tras este éxito las tropas castellanas se retiraron, momento que aprovechó

Boabdil para lazar un ataque en el que recuperó Alhendín, el Padul y algunos lugares

menores en el Valle de Lecrín, Marchena y Albonduy, para después intentar tomar

Almuñecar y recuperar así un puerto. Pero en el desarrollo de esta última pretensión las

tropas castellanas reaccionaron obligando a los granadinos a retirarse y cesar en su efímera

ofensiva. En 1491 el rey Fernando estaba decidido a terminar la guerra y asentó un gran

ejercito en la vega granadina, llegando a construir el campamento permanente se Santa

Fe. Las tropas granadinas realizaron algunas salidas de las que salieron mal paradas,

teniendo que volver al refugio de los muros de la ciudad. Pronto Boabdil cambió su

actitud de resistencia por la de negociación, pactando unas capitulaciones muy ventajosas

a las que Fernando accedió con tal de terminar de una vez tan dilatado conflicto y hacerse

con Granada. Finalmente, en enero de 1492, Boabdil salió a hurtadillas de la Alhambra

y las tropas cristianas entraron en la ciudad.

4.3. LA ARTILLERÍA DE LOS REYES CATÓLICOS

El final del reino de Granada fue la consecuencia de todo un proceso histórico que

difícilmente podría tener otra conclusión: el auge de Castilla y Aragón como potencias

que unificadas extenderían sus fronteras a límites nunca antes conocidos frente al

pequeño reino de Granada, anclado en el medievo y lastrado por una política interna

desintegradora, lo que los convertía en contendientes desiguales en el escenario de los

albores de la Edad Moderna. Pero ahora queremos centrar la atención en un factor

técnico esencial para el rápido avance de las tropas castellanas: la artillería. El correcto

desarrollo de este elemento supuso una ventaja excepcional en la compleja tarea del

asedio de la plazas y castillos, acortando dramáticamente su rendición, lo que permitía

que las campañas estacionales que eran lanzadas desde los reinos cristianos fuesen mucho

más fructíferas y no cayesen en los habituales estancamientos por la enconada resistencia

de alguna plaza bien defendida. Tras la conquista de Granada será también el auge de la

armas pirobalísticas el que determine el futuro de Bibataubín.

La artillería era conocida en la península desde el siglo XIV, usándose por primera vez

en el sitio de Algeciras, iniciado en 1341; en este caso fueron los defensores meriníes los

que emplearon primitivos cañones contra las tropas de Alfonso XI79. Más tarde, los

castellanos comenzarían a hacer uso de esta nueva arma, aunque los rudimentarios

elementos técnicos y la falta de experiencia provocarían que inicialmente tuviese un

papel ineficaz, en su primeras intervenciones; véase cuando las tropas del Infante don

Fernando sitiaron Zahara en 1407 con tres bombardos con los que, dice la crónica de

Pérez de Guzmán, “…tiraron dos días que no acertaron en la villa…”80.

79 Carrillo de Albornoz Galbeño, J.: “La fortificación abaluartada de la frontera”, 2007. p. 5.
80 Carrillo de Albornoz Galbeño, J.: Op. cit. 2007. p. 5, citando la “Crónica de Don Juan el segundo” de Fernando

Pérez de Guzmán. 
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Años después, en tiempo de los Reyes Católicos, el progreso técnico había permitido

que desde mediados del siglo XV las culebrinas sustituyeran progresivamente a las

bombardas; estas nuevas piezas de artillería tenían mayor alcance y calibre, siendo más

apropiadas para la tarea de batir torres y murallas81. La inexperiencia de los artilleros se

resolvió contratando mercenarios, principalmente italianos, versados en la nueva

tecnología artillera. Con el tiempo los reinos cristianos peninsulares también desarrollaron

sus propios cuerpos de artilleros forjados en conflictos como la guerra sucesoria de Castilla

(1474 –1476) en la cual participaron aparte de artilleros castellanos gran cantidad de

artilleros aragoneses y portugueses82 en un conflicto en que la pirobalística toma gran

protagonismo en la rendición de castillos. Aún así, siguieron viniendo mercenarios

especialistas que colaboraron en conflictos como el de Granada, como por ejemplo en la

toma de Loja en 1482, donde colaboraron activamente trescientos arqueros y artilleros

ingleses83.

Del lado granadino también sabemos que existía artillería, pero desde luego no en la

cantidad y con el grado de organización con el que la usaron los castellanos. Una crónica

anónima musulmana nos habla del uso de este arma durante los conflictos civiles entre

los partidarios de al–Zagal y Boabdil en Granada: “Empeñáronse entre ambos bandos luchas
y combates, llegando los de Granada a plantar en batería cañones y hasta arrojar lluvias de
piedras contra los del Albaicín desde las murallas de la Alcazaba Vieja; además les disparaban
con catapulta.”84

En suma, si bien ambos bandos disponían de capacidad pirobalística, el uso masivo y

especializado que realizaron de ésta los cristianos supuso una ventaja militar muy

importante que confirió velocidad a los asedios de las plazas nazaríes. Este factor es

esencial, ya que las campañas se realizaban de modo estacional debiendo en muchos

casos levantar asedios e incluso abandonar plazas tomadas cuando el tiempo empeoraba

o el dinero escaseaba. La artillería supondrá un cambio en el modo de hacer la guerra y

por tanto en el modo de construir la defensas que, como veremos, será clave para el futuro

inmediato de Bibataubín.

81 Mora Piris, P.: “Arte y técnica en la fortificación”, 2000. p. 158.
82 Cobos Guerra, F.: “Artillería y fortificación ibérica de transición en torno a 1500”, 2002. p. 677.
83 Vilar Sánchez, J.A.: Op. cit., 2004. p. 51.
84 Peinado Santaella, R. y López de Coca Castañer, J. E.: Op. cit. p. 354.
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Fig. 25: asalto y bombardeo de un castillo. Relieve de la Guerra de Granada en la Sillería del coro de la

Catedral de Toledo. (A.P.A.G. F–13407).
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85 Cañavate Torivio, J.: La Arqueología medieval en la Arqueología, 2003. p. 87, citando a Ibn Jaldun: Prolegomenes,
II, pp. 247-248.
86 Cañavate Torivio, J.: Op. cit., 2003. pp. 87-88 citando a Brecs, H., Guichard, P. y Mantran, R.: Europa y el Islam
en la Edad Media. Barcelona, 2001. p. 36.
87 Vilar Sánchez, J.A.: Op. cit., 2007. p. 277.

44

Bibataubín: propuesta de evolución de un edificio histórico

5. LA FORTALEZA DE BIBATAUBÍN

5.1. DE LA MADINA A LA CIUDAD

La conquista castellana supondrá un importante punto de inflexión para Granada en

todos los sentidos. La ciudad que encuentran los nuevos dominadores cristianos no se

ajusta al concepto urbano conocido por ellos, que en los albores del Renacimiento se

acerca cada vez más a la racionalidad geométrica de la organización espacial heredada

del mundo clásico. Los castellanos contemplarán estupefactos el aparente caos de

callejuelas intrincadas y barrios que componen la ciudad musulmana; esta imagen

desordenada fue también percibida por los propios musulmanes, Y así Ibn Jaldun (s. XIV)

dice: “Los árabes han prestado poca atención al buen asentamiento de las ciudades fundadas por
ellos, sin tener en cuenta las condiciones del solar, ni las cualidades de pureza del aire, de las
aguas, de las tierras laborables y de los pastos. De poca solidez eran las construcciones que
levantaban, a consecuencia de su civilización nómada y su escasa afición al cultivo de las artes”85.

Sin embargo, debemos profundizar más en este concepto y volver a los orígenes de la

ciudad musulmana como ha hecho Pierre Guichard86 para plantearnos la razón de este

aparente caos. El Islam triunfa estructurando un fuerte sistema tribal en torno a una

religión monoteísta, y si bien esta fuerza aglutinadora de población le proporcionó la

capacidad de expandirse, no fue capaz de deshacer la raíz de los lazos tribales sobre los

que se estructuraba este nuevo modelo que acaba encontrando su representación física

en el desarrollo de la ciudad. En suma, la organización espacial de las ciudades

musulmanas no es tan caótica como nos transmiten los textos cristianos, ya que en ellas

existe una organización clara con respecto a los espacios públicos y privados, a la

estructuración de barrios artesanales, a la localización expresa de las necrópolis, por

ejemplo; pero, por otra parte, la fuerte impronta tribal dejará su huella en un viario que

crece más en función de las necesidades de las relaciones clientelares que determinado

a priori por un esquema fundacional geométrico.

Este modelo urbano, confuso a los ojos de los castellanos, que Seco de Lucena plasmó

en su plano de la Granada árabe (ver fig. 25), será la imagen de la ciudad tras la conquista

de Granada; pero a partir de este momento se iniciará un proceso de cambio basado en

la mentalidad de los nuevos dominadores. Para los castellanos, si bien son elementos de

admiración los edificios de la Granada monumental, en especial la Alhambra y el

Generalife, el conjunto urbano, la ciudad en sí, con su trama urbana intrincada y caótica,

las casas modestas, los cobertizos elevados y aljimeces que se alzan sobre las calles, les

suponen un choque cultural que provoca su rechazo. La alternativa es implantar el

concepto de orden y racionalidad urbanística, lo que conlleva necesariamente un cambio

en la fisonomía de la ciudad. En los primeros momentos del siglo XVI esta idea lleva a

un ensanchamiento de la calles principales (entre las que está la zanaqat al–Tawwabin,

más tarde calle San Matías87, ampliada en marzo de 1502), a un alineamiento de las casas
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y al derribo de cobertizos (cédula de 20 de julio de 1503) y aljimeces (cédula de siete de

julio de 1501), que eran considerados como elementos peligrosos88.

Dichas órdenes encontraron resistencia en la población como se plasma en una ordenanza

municipal de 1532 que insiste en la prohibición de reparar almijeces y cobertizos sin

licencia municipal; pero paulatinamente estos elementos desaparecieron del paisaje

urbano89. La ciudad debe asemejarse al modelo de calles ortogonales construido ex novo
en la cercana Santa Fe, dentro de un planteamiento en el que orden geométrico y

proporcionalidad son sinónimos de belleza:

“…los quales diz que comúnmente ay neçesyidad dese derribar syn dexar ninguno dellos para que
esa dicha çibdad sea ennobleçida e mejor proporçionada, para que las calles estén fechas en
proporción, lo qual visto por los del nuestro consejo fue acordado…”90.

88 En este sentido existe una orden de julio de 1503 que califica estas estructuras específicamente como peli-

grosas y manda su derribo. Cortes Peña,  A. L. y Vincet, B.: Historia de Granada III. Época Moderna. Siglos XVI,
XVII y XVIII. 1986. p. 21. 
89 Cortes Peña,  A. L. y Vincet, B.: Op. cit., 1986. pp. 34-35.
90 Cañavate Toribio, J.: Op. cit., 2006. p. 188 citando la provisión para el derribo de los aljimeces de Granada, A.M.

G., Legajo 38.

Fig. 26: detalle del Plano de la Granada árabe (1910) de Luis Seco de Lucena en el que se aprecia el entorno

urbano de Bibataubín (B.U.G).
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Sobre de esta transformación basada en lo estético, existe otra, de raíz más

profundamente ideológica, cuyo fin es suprimir los elementos que simbolizan el

Islam en la ciudad para sustituirlos por los del nuevo poder cristiano. Esta tarea,

solapada en inicio, tuvo un gran impulso a raíz de las sublevaciones sucedidas entre

1499 y 1502 que tuvieron como consecuencia la prohibición del culto islámico. La

nueva situación religiosa permitió el ataque a dos de las representaciones más claras

del Islam en la trama urbana, las mezquitas y los cementerios. Münzer91 habla de

casi doscientas mezquitas existentes en la ciudad y si bien la cifra debía ser algo

menor, no debemos tomarla por muy exagerada; ninguna sobrevivió, siendo todas

ellas transformadas en iglesias o derribadas. En cuanto a los cementerios, Torres

Balbas92 cita al menos siete, dos en el Albaicín (uno en las proximidades de Plaza

Larga y otro hacia la mitad de la calle San Luis); otros dos, el maqbarat bab al Fajjarin
y el maqbarat al –Assal, en el Campo del Príncipe. El quinto sería el maqbarat al
Sabika situado en la colina de la Alhambra, el sexto el maqbarat al–Gubara o

cementerio de los extranjeros y por último el mayor de todos, el maqbarat al Faqid
Sa’d ibn Malik. También estos elementos desparecieron del espacio urbano siendo

engullidos por el crecimiento de la ciudad.

Después de la sublevación de 1499 de los mudéjares granadinos los cementerios

musulmanes fueron cerrados y entregados al municipio como terrenos comunales en

virtud de una cédula de 15 de octubre de 1501. En este sentido, el de la sustitución

ideológica, apreciamos claramente esta idea por ejemplo en el Hospital Real, una obra

monumental cargada de simbolismo que se superpone precisamente a parte del maqbarat
al Faqid Sa’d ibn Malik. A pesar de que la decisión real para su construcción data de 1504

el inicio de las obras no tuvo lugar hasta 1511, lo que podría indicar cierta resistencia por

parte de la población mudéjar a abandonar sus cementerios93.

En resumen, los siglos XVI y XVII suponen un lento pero continuo impulso para

transformar la fisonomía de la ciudad musulmana–oriental en una ciudad cristiana–

occidental; un cambio que si bien es continuo, languidece tras las grandes

transformaciones de principios del siglo XVI por falta de fondos para invertir en la ciudad.

Este rasgo podemos apreciarlo todavía en el plano de la ciudad del Dalmau –de 1796–

elaborado antes de las grandes transformaciones decimonónicas que padeció Granada; en

él se pueden reconocer todavía una parte importante de los cinturones defensivos de la

ciudad y bastantes elementos de la trama urbana heredada del medievo que irán

desapareciendo a lo largo de los dos siglos posteriores.

91 Münzer, J.: “Viaje por España y  Portugal”, 1495 (edición 1987).
92 Torres Balbás, L.: Ciudades hispano –musulmanas, 1971 .vol I. pp. 274-276.
93 Rodríguez Aguilera, A.: Op. cit., 2001. p. 221.
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Fig. 27: mapa Topográfico de la ciudad de Granada de Francisco Dalmau (1796). Todavía a

finales del siglo XVIII la ciudad conserva gran parte de la trama urbana heredada de la

ciudad bajomedieval (A.P.A.G. P–8148).
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5.2. LA URGENTE DEFENSA

Tras un vistazo general al proceso de cambio que se gesta en Granada, si volvemos al

momento de la conquista, la principal urgencia era la defensa de la ciudad.

Inmediatamente surgirá el problema de la gestión de la población musulmana: si bien los

Reyes Católicos estaban acostumbrados a gobernar mudéjares, como una fracción de la

población de sus territorios, en Granada el problema es distinto ya que los mudéjares

son abrumadora mayoría y no están acostumbrados a vivir gobernados por cristianos94.

Sobre esta población que ha luchado duramente por defender su independencia, pesa la

evidente sospecha de que en cualquier momento podría rebelarse y solicitar la ayuda de

sus correligionarios del norte de África para recuperar lo perdido95. El miedo a un

contraataque será, en parte, lo que impulsará la subsiguiente campaña contra el Magreb

que llevará, por ejemplo, a la toma de Melilla en 149796. Este temor del vencedor, que

se siente inseguro en su nueva conquista es la explicación de que el primer programa

constructivo que se realiza en Granada entre 1492 y 1495 sea absolutamente defensivo;

el proyecto se centra en tres ejes principales (la Alhambra, Bibataubín y Torres Bermejas)

y aparte incluye obras puntuales en diversos puntos de las puertas y murallas de la

ciudad97.

Las obras de defensa se encargan a Ramiro López, un ingeniero militar de origen

aragonés forjado como artillero en las campañas napolitanas de Alfonso V “el

Magnánimo”, tío de Fernando el Católico. Más tarde, tuvo un papel muy activo en la

Guerra de Granada y por sus servicios en esta contienda recibió una torre en tierras

de Guadix, una pensión vitalicia para su esposa, una encomienda de la orden de

Santiago y el título de artillero mayor en 149198. Este experimentado ingeniero se

encargó del diseño y construcción de las defensas de la Alhambra y la ciudad de

Granada desde 1492 hasta 149599, cuando fue reclamado por el rey Fernando para

realizar su más famosa obra en la frontera aragonesa en el Rosellón con Francia: la

fortaleza de Salses. Esta excepcional construcción fue la más famosa de Europa en su

tiempo por inexpugnable; para ilustrar su importancia sirva de ejemplo el tratado de

Arquitectura que publicó Alberto Durero en 1527 en el que es la única fortificación

que aparece específicamente citada:

“…Sin embargo, si los países grandes necesitan fortalezas de bloqueo y entradas fortificadas como
es el caso de Cataluña, protegida frente a Francia gracias a la fortaleza de Salses, y lo mismo
sucede en otras tierras”.100

94 Bernard, V.: “Granada tras la Reconquista”, 2005. p. 127.
95 Bernard, V.: Op. cit, 2005. p. 128.
96 de Bunes Ibarra, M. A.: “El avance otomano en el Mediterráneo; Granada, Isabel la Católica y los Turcos”,

2005. p. 146.
97 García Granados, J. A. y Trillo San José, C.: “Obras de los Reyes Católicos en Granada (1492-1495)”, 1990. pp.

147-152.
98 Vilar Sánchez, J.A.: Op. cit., 2007. pp. 192-193.
99 También fue el encargado de la defensa de todo el reino de Granada, entre cuyas obras podemos destacar el

Castillo Güejar Sierra (hoy arruinado),  el Castillo de Salobreña o el Castillo de San Miguel de Almuñecar.
100 Durero, A.: Tratado de Arquitectura y Urbanismo militar, 1527. p. 172. Edición de  Juan Luis González García,

2004.
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Salses es el paradigma de la fortaleza de transición entre los castillos medievales y las

modernas fortificaciones que en la Edad Moderna se estructurarán frente a un modelo

de guerra en el que la artillería es la herramienta definitiva tanto en el asedio como en

la defensa. Los artilleros curtidos en la guerra como Ramiro López, se daban cuenta de

que los castillos de tipo medieval, que ofrecían perfiles altos al tiro de las piezas, eran

incapaces de ofrecer resistencia al asalto de sus cañones. Cuando estos mismos artilleros

en el papel de ingenieros recibían el encargo de construir fortalezas, debían poner en

práctica la experiencia obtenida desde el lado atacante, lo que llevo a desarrollar un nuevo

concepto defensivo que cambió de un modo revolucionario la arquitectura defensiva

existente. Antes que en Salses, Ramiro López ensayará sus ideas en Granada, y dentro

de ella, Bibataubín será el modelo más desarrollado ya que será en el que esté menos

sujeto a adaptarse a las estructuras precedentes.

Este nuevo concepto basa la defensa en disminuir el perfil de los edificios, ya que cuanta

mayor era la altura más se favorecía la posibilidad de que los disparos de tiro tenso

provocasen daños. En el modelo de fortificación abaluartada, ésta se sitúa rodeada de un

ancho y profundo foso en cuyo interior se desarrollan también defensas; el concepto de

foso existente anteriormente, se magnifica, haciendo de él una gran estructura

encaminada a ocultar el edificio y entorpecer la aproximación del enemigo.

El otro elemento esencial en la fortificación abaluartada es el baluarte, estructura

usualmente de forma circular o de media luna incorporada a los puntos más sensibles

de la muralla, normalmente ángulos. El baluarte era un punto de defensa fuerte

dotado de importante capacidad artillera destinado a proteger el entorno y el foso de

la fortificación. Baluartes generalmente exentos de la fortificación principal –más tarde

llamados revellines– realizaban esta función con las puertas de acceso; otro modo de

defensa es unirlos directamente a la puerta defendida, como ocurre en el caso del

baluarte de Siete Suelos en la Alhambra; sin embargo, esta opción, usualmente ligada

a fosos más estrechos no permite desarrollar más defensa creando un puente levadizo

entre el baluarte defensivo y la puerta del castillo, como ocurre en Salses y

posiblemente en Bibataubín.
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Fig. 28: algunos baluartes principales de la Alhambra también construidos por Ramiro

López. 1) Fotografía del baluarte situado junto a la Puerta de la Justicia en una fotografía

de 1888 (Grenade 507. La Tour de Justice. A.P.A.G. F–13022). 2) Alzado, 3) sección y 4)

planta del mismo baluarte (Cubo junto a la Torre de la Justicia. A.P.A.G. P–7743 y P–7744).

5) Perspectiva del baluarte situado ante la Puerta de Siete Suelos para su defensa

(Detalle de Perspectiva de Siete Suelos. Proyecto de Acceso. Perspectiva aérea. Ant. a 1955.

A.P.A.G. P–1129). 6) Torre de Siete Suelos. Planta y secciones (1960). A.P.A.G. P–2220.
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Algunos rasgos particulares de la fortificación abaluartada fueron característicos de

Ramiro López originalmente; entre ellos están las similitudes en las bóvedas así como las

chimeneas de ventilación y las cámaras de tiro en las galerías perimetrales que podemos

apreciar en los baluartes de la Alhambra, Salses y Coullioure; también son sello de este

ingeniero los baluartes avanzados sobre esquinas unidos al interior de la fortificaciones

por galerías llamadas loberas protegidas por troneras que aún se conservan también en la

Alhambra. Diseños enormemente similares fueron realizados por Leonardo da Vinci en

torno a 1505, en una fecha en la que estas ideas ya habían sido llevadas a la práctica por

Ramiro López. Este hecho lleva a pensar que da Vinci a través de sus relaciones (con el

Fig. 29: castillo de Salses (Salses le Château, distrito de Perpignan, Francia). 1) Vista aérea del castillo (Imagen bajo

licencia Creative Commons realizada por marcbel, http://www.flickr.com/photos/marcbel/908100049) 2). Plano de la

fortaleza (basado en los datos de Mora–Figueroa, Luis (1994): “Glosario de arquitectura defensiva medieval”, 1994) En

azul se indican las loberas, pasos subterráneos de acceso a los baluartes. En rojo se indican los diferentes puentes

levadizos que defienden los accesos. 3) Vista frontal de Salses en que se aprecia como el oficio ofrece un perfil bajo,

oculto en gran medida por su foso. (Imagen bajo licencia Creative Commons realizada por mdornseif,

http://www.flickr.com/photos/mdornseif/227382022/).
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101 Cobos Guerra, F.: Op. cit., 2002. p. 682.
102 Vilar Sánchez, J.A.: Op. cit., 2007. pp. 198-199.

Fig. 30: a la izquierda vemos los diseños de Leonardo da Vinci de baluartes para defender los cubos de los

ángulos de las fortificaciones comunicados con el interior de estas mediante loberas. Estos diseños se

encuentran dibujados en el Códice Madrid (Códice Madrid (II) p. 79 r. B.N.E.) y datan de

aproximadamente 1505. A la derecha vemos un plano de la zona norte del castillo Salses al que hemos

añadido (en rojo) el baluarte NE volado durante el ataque francés de 1503.

Papa español Alejandro Borgia y más tarde con los franceses) tuvo acceso a conocimiento

sobre Salses, en su tiempo la fortificación más importante de Europa y en ella encontró

inspiración para sus diseños101. En Bibataubín encontramos todos estos elementos,

incluida la característica chimenea de ventilación, en el baluarte documentado. En cuanto

a las loberas, si bien en el citado baluarte no hay rastro de que llegasen a existir, también

es cierto que lo exiguo de la intervención no permite descartar en absoluto la existencia

de este elemento en otros puntos de la fortificación.

Las obras que en el perímetro defensivo de la ciudad realizó Ramiro López102 se centran

en la propia construcción de Bibataubín, así como la fortaleza de la Torre del Aceituno

(hoy destruida y convertida en la ermita de San Miguel Alto) y la fortificación de Torres

Bermejas. Quizás existieron otras, o fueron realizadas por otros ingenieros, como el caso

del baluarte, del que tenemos constancia histórica, en la Puerta de Bibalmazán:
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“La quinta puerta es Bib Almaçar, que quiere decir dezir de la conversación, porque los Moros se
juntaban en ella a conversar. Mármol dice, que se llamaba Marsta , que significa puerta del
hospital de los incurables. Esta puerta tiene otro baluarte, pero su fábrica es moderna del tiempo
de los Reyes Católicos”.103

Pero fue en la Alhambra donde se concentraron la mayoría de las labores de edificación

de defensas; la ciudad palatina reunía las condiciones para convertirse en el epicentro

desde donde el poder político y militar controlaba a la ciudad, como ya lo hacía en

tiempos nazaríes. En su caso la Alhambra también estuvo sujeta a reparaciones de sus

defensas, ya que a la llegada de los cristianos las estructuras defensivas no se encontraban

en buen estado, en parte por los efectos del terremoto de 1431, que no habían sido

reparados, y también a causa de derribos efectuados por los granadinos una vez que la

ciudad se sabía perdida104. Por otro lado fue necesaria la actualización de su arquitectura

defensiva a través del prisma de la nueva poliorcética, que incluía básicamente la

combinación de fosos y baluartes desarrollados en otros edificios como Bibataubín. En

este caso la relación de lo edificado por Ramiro López es más extensa: el baluarte de la

Puerta de Hierro, el de la Siete Suelos, el de la explanada de la artillería de la Alcazaba,

el fosos entre Siete Suelos y la torre del Agua o las reparaciones de la murallas de la

Alcazaba.105

5.3. LA CONSTRUCCIÓN DE LA FORTALEZA

Dentro del programa de adecuación de las defensas de la ciudad, el proyecto más

ambicioso de Ramiro López será sin duda el castillo de Bibataubín, ya que supone la

implantación del nuevo concepto poliorcético de fortificación abaluartada ligado a la

guerra artillera con una perspectiva mucho más innovadora de lo que se ejecuta en la

Alhambra. La importancia concedida a este proyecto destaca desde el punto de vista

económico: de los diez millones de maravedíes que se gastaron en la construcción de las

defensas de Granada más de cuatro acabaron destinados a nuestro castillo106. La defensa

de Bibataubín sería urgente por dos circunstancias unidas a un hecho: hacia el final de la

guerra, en 1491, Gonzalo Fernández de Córdoba atacó y logró incendiar la puerta,107 lo

que, por un lado, ponía de manifiesto la debilidad de las defensas existentes en una de

las entradas principales a la ciudad por el llano y, por otro, tras el incendio, la edificación

debía encontrarse en franco mal estado.

El nuevo castillo se construirá en derredor de la estructura existente, reparándola y

ampliándola en función de las nuevas necesidades poliorcéticas. La torre almohade

seguirá siendo el eje central de la construcción en torno al cual se estructurará el edificio;

la antepuerta quedará como patio al exterior de la muralla, reforzado con un baluarte

artillero circular en el ángulo meridional. En el interior de la ciudad se construirá la parte

más amplia y moderna del castillo, un patio de casi 300 metros cuadrados108 de superficie

103 Bermúdez Pedraza, F.: Op. cit. 1608. p. 10.
104 Viñes Millet, C.: La Alhambra de Granada. Tres siglos de historia, 1982. p. 87.
105 Vilar Sánchez, J.A., ibidem.
106 Vilar Sánchez, J.A.: Op. cit., 2007. pp. 203-204.
107 Vilar Sánchez, J.A.: Op. cit., 2007. p. 256.
108 Viñes Millet, C.: Op. cit. 1981. pp. 110-113. “… ay una Plaza como Patio que tiene en su superficie quatrocientas
beinte y tres baras cuadradas...”.
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que morfológicamente presenta la fisonomía de una fortificación abaluartada.

Aprovechando parte de la muralla musulmana y la torre, se define el muro suroccidental

y el extremo meridional de este patio; el resto de las estructuras son factura de Ramiro

López. Tres lienzos de muralla de 2,50 m de anchura por 6, 69 m de altura,109 cierran el

patio; hacia el norte, dos de estos muros confluyen en otro baluarte artillero de planta

elíptica muy similar al de la torre de Siete Suelos de la Alhambra. Este baluarte, el más

grande y en consecuencia más artillado con diferencia, mira al interior de Granada, lo

que delata la principal función de la fortaleza, defender la ciudad del enemigo interior,

los moriscos.

La parte exterior que define el castillo quedará reducida por la reutilización de la

antepuerta nazarí que ahora pasará a ser el segundo patio del castillo, comunicado con el

primero a través de la puerta que albergaba la torre desde época almohade. Como ya

vimos, los restos de muralla nazarí más palpables se han documentado en la actual

cochera y la planta baja del baluarte. Sobre esta muralla se edifica una más apropiada

para la guerra pirobalística, al menos en el lienzo SO que conocemos con mayor detalle

gracias a los trabajos realizados en el salón de actos y el vestíbulo. La zanja realizada en

el vestíbulo para introducir los saneamientos ha permitido una lectura bastante

interesante de la sección de este lienzo. A diferencia del lienzo de la cochera, que se

superpone directamente sobre la muralla de tapial hormigonado nazarí, en este otro caso

apreciamos una estructura distinta adaptada a la guerra de artillería. En la figura 31

apreciamos una ancha muralla con un grosor de 4,25 m compuesta por tres estructuras;

al interior del castillo un muro de ladrillo trabado con mortero de cal de 1,50 m de espesor

compone la primera parte de la muralla; a continuación un núcleo de tapial de 1,70 m de

espesor; y, por último, hacia el exterior, un frente ataludado de ladrillo trabado con

mortero de cal de 1,10 m110. La inclinación de este último frente permitía que los

proyectiles rebotasen; esta defensa se acentuaba aún más cuando sobre este frente se

colocaban unos haces de ramas delgadas muy apretadas llamadas fajinas.

En la figura 31 también se evidencia parte de esta muralla en el pasillo de comunicación

entre el salón de actos y el segundo patio que se construye rompiendo la misma. Otro

aspecto que presenta el lienzo que originalmente cruzaba por el vestíbulo hasta unirse

con la muralla medieval de la ciudad. De esa construcción sabemos por las planimetrías

históricas que el resto más importante conservado es un pequeño sector sobre el que se

construyó la escalera actual en la reforma de los años 30 del siglo XX. Un pequeño sondeo

realizado en la sala de máquinas (ver fig. 33) documentó que tras una cámara aislante de

30 cm. cubierta por tabique de rasilla, se aprecia el paramento interior de la muralla en

este punto. Bajo restos de enlucido de la reforma de los años 30 aparece un paramento

de mortero de cal hormigonado. Lo exiguo del sondeo paramental y la imposibilidad de

plantear una intervención más en profundidad sobre esta estructura nos permiten sólo

aventurar que es posible que en este caso estemos viendo el núcleo de la muralla

desprovisto del muro interior que apreciamos en el vestíbulo. Sin embargo, la perfecta

compacidad de este paramento que contrasta el material ligeramente suelto del núcleo

documentado en el vestíbulo, plantea dudas respecto a esta idea.

109 Viñes Millet, C.: op. cit. 1981. pp. 110-113 “…cercado por todas quatro cortinas de una Muralla Antigua de tres
baras de grueso y ocho de alto...”.
110 La anchura de esta última estructura varía ya que el paramento exterior está ataludado. La medida de 110

cm. corresponde al punto de máxima anchura medida entre el salón de actos y el vestíbulo.
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Fig. 31: perfil de la muralla del castillo documentado en una zanja de saneamiento en el vestíbulo.

Fig. 32: perfil de la muralla del castillo documentado en el pasillo entre el salón de actos y el segundo

patio.
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Fig. 34: esquema del castillo en el siglo XVI basado en el plano de

1729.

Fig. 33: a la izquierda cata en la sala de máquinas para documentar la muralla del castillo sobre la que se

coloca la escalera en la reforma de los años 30. Arriba a la derecha, detalle del paramento. Abajo a la derecha

la localización de la cata en el plano actual y en el plano de 1729.
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La documentación de la edificación existente, profusamente recogida recientemente por

Juan Antonio Vilar111, pormenoriza cómo se estructuró la obra, dividiéndose en dos partes

“la de fuera” referida a la zona que quedaba extramuros, la antepuerta nazarí, y “la de

dentro” que incluía toda la parte nueva que se edificó intramuros. Si bien los detalles

sobre pagos son detalladísimos, lamentablemente como documentos de cuentas que son

describen los trabajadores que participan y los materiales que se compran, pero no

tenemos detalles acerca de cómo se realizan las obras, de modo que elementos como el

foso, sobre el que volveremos, nos son desconocidos físicamente en la documentación

histórica. Otros elementos si son mencionados, como el adarve, que se refuerza añadiendo

o reparando el almenado, que todavía subsistía, de fortificación musulmana y que

permaneció en la torre del homenaje (la puerta almohade) hasta mediados del siglo XIX.

Fig. 35: vista panorámica hacia Sierra Nevada tomada en 1857 por Clouzard–Soulier (Colección

fotográfica de Carlos Sánchez Gómez). En el detalle inferior podemos apreciar el almenado

conservado en la torre del castillo conservada en la Plaza de Mariana Pineda hasta 1968.
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Uno de los elementos principales del castillo que ha llegado hasta nuestros días es el

baluarte circular que se adosa al ángulo meridional del castillo, convertido en torre con

las adiciones construidas en el siglo XVIII. Esta estructura estaba destinada a defender

con artillería la parte del foso que se situaba al exterior de las murallas de la ciudad como

vemos en la figura 47. El baluarte ha sobrevivido en gran medida gracias a las sucesivas

transformaciones realizadas en el edificio hasta nuestros días, aunque lamentablemente

hemos perdido el forjado de la segunda planta y que responde a la reforma del edificio

como sede de la Diputación Provincial. El baluarte artillero está compuesto por dos

estancias divididas en dos plantas, por un lado, la sala de juntas (hoy situada a la cota de

la calle) y por otro la sala situada en el subsuelo, inmediatamente debajo de ésta. La sala

de juntas originalmente era una sala ciega con un solo acceso al interior del castillo en el

punto que lo tiene hoy al interior del edificio. La ausencia de ventanas o cañoneras viene

explicada por el hecho de que esta parte superior del baluarte estaba parcialmente

expuesta por encima del foso por lo que ofrecía un perfil que, si bien era extremadamente

bajo, podía ser suficiente para ser ofendido por la artillería enemiga; cualquier vano por

pequeño que fuese ofrecería al contrario un punto débil en la estructura desde a partir

de la cual crear una brecha susceptible de colapsarla. Su función, por tanto estaría más

enfocada a labores de almacenamiento /acuartelamiento que a otras de cariz más activo

en la defensa.

La planta inferior del baluarte ha sido la más grata sorpresa de la intervención. Si bien

de modo previo a iniciar los trabajos teníamos constancia de ella a través de las fuentes,

la posibilidad de que fuese recuperable nos parecía improbable a causa de su prematura

amortización dentro de su funcionalidad militar en 1718. Originalmente ésta era la planta

fuerte del baluarte, situada dentro de foso, la cual a través de seis cañoneras defendía el

propio foso y los lienzos del castillo que se desarrollaban en los laterales del baluarte. Al

cegarse el foso en 1718, esta planta quedó enterrada en el subsuelo, pasando a ser

almacén y desapareciendo de las fuentes desde mediados del siglo XVIII. Esta falta de

datos nos había llevado a pensar que en el transcurso de alguna reforma habría sido

colmatada de escombro, si es que no había sufrido daños mayores. Pero tras un

reconocimiento detallado del edificio, la tapa de una supuesta arqueta en sala de juntas

se reveló como el acceso a esta planta inferior del baluarte.

La estancia se encontraba en el momento del hallazgo en un estado bastante malo, pero

recuperable. Se confirmó que recientemente había servido como depósito de escombros

de alguna reforma menor112 y que había acumulado agua hasta niveles imprecisables en

detalle pero que superaban ampliamente los tres metros113. Su forma es

aproximadamente circular, con un diámetro de 10,10 m. y una altura máxima hasta la

planta superior de 7,57 m. La sala presenta un pilar central de planta cuadrangular

elaborado en ladrillo trabado con mortero de cal del que arrancan cuatros arcos de la

misma factura que soportan una bóveda de mortero de cal hormigonado. El alzado de la

estructura, también de mortero de cal hormigonado construido con tapiales, alcanza un

grosor (al igual que en la planta superior) de 2,90 m. (ver fig. 82).

112 Los elementos de plástico, tubos fluorescentes e incluso alguna bolsa de Galerías Preciados, unos grandes

almacenes situados en las inmediaciones hasta mediados de los 80, no ofrecen dudas a la hora de fechar estos

restos.  
113 En el momento del hallazgo la sala tenía un altísimo nivel de humedad, pero elementos de plásticos como

bolsas, pequeños juguetes o botes de silicona vacíos adheridos a las paredes o depositados en puntos elevados

a los que sólo podría haber llegado por flotación así como los niveles de limos adheridos a las estructuras evi-

dencian esta hipótesis. 
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Fig. 36: detalles de la planta baja del baluarte artillero.
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Fig. 37: superposición de uno de los baluartes circulares de Salses (imagen bajo

licencia Creative Commons realizada por bortescristian, http://www.

flickr.com/photos/bortescristian/3047325133/) y el alzado de la torre incluido en

el proyecto de Ambrosio del Valle (1955, A.H.D.P.G. Leg. 1981). a) Forjado

superior de la torre con los puestos artilleros, hoy día desparecidos. b) Sala de

juntas. c) Nivel actual de la calle. d) Parte del baluarte y foso ocultos en el

subsuelo.

En torno al pilar se disponen tres paralelepípedos de ladrillo trabado con mortero de cal

que originalmente formaban parte de la estructura de descenso a la sala. Actualmente el

descenso se realiza a través un vano rectangular que servía como respiradero y sobre cuya

función volveremos más adelante. Esta planta baja del baluarte tenía como función

defender el foso y las cortinas de muralla anexas del castillo mediante el uso de artillería.
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Para esta función estaba dotado de seis cañoneras, dos elevadas, a 2,51m. de altura del

suelo que defendían las murallas y cuatro bajas, a ras de suelo del baluarte (unos seis

metros por debajo del nivel de suelo actual), que cubrían el foso. Estas estructuras

permanecen obstruidas desde 1718, cuando al cegar el foso, la planta baja de baluarte

pasó a quedar enterrada. El acceso que hoy usamos para bajar es una chimenea de

ventilación, una solución ideada por Ramiro López para evacuar los densos humos de

pólvora negra que producirían las seis piezas artilleras de la sala cuando se produjese un

ataque. En el forjado perdido de la parte superior del baluarte, debía encontrarse una

abertura gemela alineada con la anterior que permitiría al humo escapar al exterior de la

estructura. El suelo que encontramos hoy día está realizado con cemento Portland con

pendiente hacia un pequeño foso producto de la reforma de la estructura como aljibe

que trataremos en su capítulo. Un pequeño sondeo ha revelado que bajo esta capa de

cemento –de grosor variable en torno a los cinco centímetros– se encuentran los restos

destruidos de una solería de ladrillo (trozos de ladrillo han sido incorporados al relleno

para crear las pendientes) que se apoyaba directamente sobre las arenas que componen

el sustrato geológico.

Otro punto donde se ha podido documentar el baluarte, en este caso su paramento

exterior, ha sido en el salón de actos tras el muro de fondo de la sala realizado con

ladrillo trabado con cemento Portland en la reforma 1932–1934. Después de eliminar

el enlucido de esta estructura se documentó una gran fractura que recorría el muro

diagonalmente; por esta causa se realizó un sondeo tras el muro que evidenció dos

cosas, por un lado que tras el muro teníamos el baluarte artillero oculto, y, por otro, que

el hueco entre ambas estructuras se había rellenado con escombro. Para aliviar de peso

al muro se resolvió abrir un pequeño paso en él para extraer el escombro. Éste estaba

compuesto por restos de teja curva –vidriada y sin vidriar– ladrillo, cañizo, teja plana

fragmentos de cemento Portland con impronta de tejas y abundante arena producto de

la descomposición de los restos de mortero. Como hemos mencionado, todos estos

restos han sido datados inequívocamente114 como producto de las reformas realizadas

en el edificio entre 1932 y 1934.

Tras esta estructura, el baluarte, que se ha conservado tal y como estuvo hasta 1932,

presenta un tosco enlucido de mortero de yeso de unos 4 cm de espesor sobre el que se

superponen múltiples encalados. Una pequeña cata sobre este paramento dejo ver el

tapial de mortero de cal hormigonado con el que está construido el baluarte. Este

enlucido de yeso debió aplicarse a partir del siglo XVIII, con la construcción del cuartel,

ya que sus características no permiten que sea un acabado creado para ser expuesto a las

inclemencias meteorológicas, lo que nos sitúa en la fecha referida, cuando esta zona del

exterior de del baluarte pasó a ser el interior de las caballerizas del cuartel.

114 La fecha de la construcción del muro es la de esta reforma de reforma de 1932, como sabemos por lo planos

de esa intervención. Para más precisión se encontró también un fragmento de la portada de un periódico en la

parte atrapada en la parte superior del relleno, concretamente de  “El Noticiero Granadino” con parte de la

fecha, sábado diecisiete de septiembre. Si nos remontamos en el calendario en 1932 el diecisiete de septiem-

bre fue sábado.
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Fig. 38: cara del baluarte oculta tras el muro del salón de actos. A la derecha una vista general del muro que

ocultaba. En la parte superior apreciamos un can. A la izquierda de la torre un calzo del siglo XVIII que une el

baluarte con la fachada por el interior. En la fotografía de arriba a la izquierda vista del muro del Salón de actos

con el pequeño acceso realizado para el desescombro. En la fotografía de abajo a la izquierda pequeña cata de

25 cm. x 35 cm. en la que se ha retirado el enlucido de mortero de cal, debajo aparece el mortero de cal

hormigonado con que se construye el baluarte.

Por otro lado, en el foso del depósito de gasoil de la cochera también hallamos parte del

baluarte; en este caso el paramento se presenta más alterado y cubierto en algunas zonas

con un forro de ladrillo trabado con cemento Portland aplicado en la reforma 1932–1934.

Cerca del punto de contacto del baluarte con la muralla musulmana se documentó el

extremo exterior de una cañonera realizado con tres piezas de calcarenita creando una

morfología de palo y orbe, idéntica a otras construidas en la Alhambra por Ramiro López

como en el caso del baluarte de la Puerta de la Justicia; posiblemente sea en esta última

estructura en la podemos encontrar más semejanza con el baluarte aún existente en

Bibataubín.

El entorno de la fortaleza se defendió con un profundo y ancho foso que constituye una

de sus armas principales. Por un lado, permite al castillo ocultar gran parte de su perfil al

disparo del contrario y, por otro, crea una barrera defensiva protegida con artillería y minas

en la contraescarpa de difícil asalto. Lamentablemente no contamos con datos precisos

para identificar su profundidad y anchura exactas sin intervenir sobre él; sin embargo en

castillos similares –como Salses– la profundidad suele estar entre los diez y los quince
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Fig. 39: cañonera de palo orbe documentada en

el foso del depósito de gasoil de la cochera. A la

izquierda vista general con el paramento del

baluarte. Arriba detalle de la estructura y su

cegado.

Fig. 40: baluarte de la Puerta de la Justicia en la Alhambra, también obra de Ramiro López. Este baluarte

es el que ofrece más similitudes con el documentado Bibataubín.
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La construcción del castillo requirió asimismo incorporar un aljibe apropiado para las

dimensiones del nuevo edificio desde el primer momento, pues toda fortificación en

su diseño debe asegurarse el aprovisionamiento de agua para poder resistir un asedio;

un viejo aforismo dice “castillo sin aljibe, enemigo adentro”115. La obra se inició el 16

de julio de 1492, y el 13 de agosto del mismo año se excavó un pozo para

abastecerlo116. La descripción del castillo de 1758 hace referencia al aljibe: “…y al
principio de la expresada escalera se halla un Aljibe de Agua para el uso de todas las
oficinas”117. Afortunadamente, hoy en día todavía existe este aljibe integrado en los

números diez y once de la Plaza Mariana Pineda, aunque compartimentado por la

parcelación de la zona al pasar a manos privadas y reconvertido en almacenes. Con

el paso del tiempo ha sufrido abundantes transformaciones: las paredes aparecen

enfoscadas con cemento y la bóveda que se entrevé bajo el encalado difiere en ambos

casos; mientras que en el número diez está realizada en ladrillo, en el número once

es de mortero de cal hormigonado.

115 Mora-Figueroa, L.: Glosario de arquitectura defensiva medieval, 1994. p. 30
116 Vilar Sánchez, J.A.: op. cit., 2007. p. 259.
117 Viñes Millet, C.: op. cit., 1981. pp. 110-113

Fig. 41: esquema con la sección de la estructura del foso. (Basado en Díaz Capmany, C.: La fortificación abaluartada
una arquitectura militar y política, 2004).

metros. Teniendo en cuenta la altura de la segunda planta del baluarte –por encima de

los siete metros– y sabiendo que la profundidad necesaria debería ocultar ésta así como

parte de la superior, creemos que una estimación de diez metros de profundidad es

razonable en ausencia de más información. Respecto a la anchura, no contamos con

referencias relativas, como la altura del baluarte, pero observando los trabajos de Ramiro

López en lo que hoy es el sur de Francia sabemos que los fosos excedían en anchura a

la profundidad; por lo tanto podemos deducir que su anchura rebasaría los diez metros,

sin poder precisar más.
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Fig. 42: superposición del plano parcelario con los números 10 y 11 indicados y el

plano del castillo de 1729. En azul se marca la localización del aljibe.

Fig. 43: aljibe del castillo convertido en almacén de libros en el nº 10 de la Plaza Mariana

Pineda.
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El edificio contaba con dos puertas, una principal al interior de la ciudad y otra

secundaria al exterior que permitía hacer salidas de tropas en caso de asedio. La

principal la conocemos con cierto detalle, ya que aparece localizada en el plano de 1729

cerca del baluarte intramuros; en la descripción del edificio de 1758 se describe como:

“…en el sitio que llaman el Campillo (que es espacioso)está una puerta que tiene de alto quatro
varas y media118 y su ancho de tres varas y quarta119 con una portada de Piedra franca
antigua, de tiempo del Católico Rey Dn. Fernando y sus puertas más antiguas se hallan sanas
y fuertes, subsiste oy el postigo de dichas puertas forrado con chapas de hierro…”120. Esta

descripción se realiza tras el cegado del foso en 1718, pero por un documento del finales

del siglo XVI que se reproduce más adelante íntegramente121 sabemos que cuando

existía éste contaba con doble puente, siendo una de la partes levadiza: “En el castillo
de Vivatauvín antes de entrar a la puerta es menester hazer dos puentes de madera, la una
levadiza y otra que está antes de ésta…”122.

Fig. 44: aljibe del castillo convertido en despacho y almacén en el número 11 de la Plaza Mariana Pineda.

118 3 m y 76 cm.
119 2 m  y 72 cm.
120 Viñes Millet, C.: op. cit, 1981. pp. 110-113.
121 Ver anexo, documento 3.
122 Vilar, Sánchez, J. A., op. cit., 2007. pp. 352-354.
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123 Carriazo y Arroquía, J. de M.: Los relieves de la Guerra de Granada en la sillería del coro de la Catedral de Toledo,

1985. p. 69.
124 García Pulido, J. L. y Orihuela Uzal, A.: “Nuevas aportaciones sobre las murallas y el sistema defensivo de

Santa Fe (Granada)”, 2005.
125 Vilar Sánchez, J.A.: op. cit., 2007. pp. 350-351.

La segunda puerta o puerta del campo, ofrece más problemas para su identificación.

Recientemente Juan Antonio Vilar ha propuesto que ésta podría haberse resuelto con

un sistema similar al que parece haber existido en Santa Fe, cuya defensa fue también

realiza por Ramiro López. En uno de los relieves de la sillería del coro de la Catedral de

Toledo, publicados inicialmente por Juan de Mata Carriazo Arroquía123 y atribuido en ese

momento al asedio de Málaga se ha logrado identificar recientemente124 a Santa Fe cómo

la ciudad que aparece fortificada en el mismo. Tomando esta representación, Vilar

plantea125 que el “torreoncillo” que aparece en la zona inferior de la obra sea un baluarte

antepuertas que defienda la entrada del castillo. Esta opinión nos parece acertada y a la

hora de localizar esta puerta, hasta hoy desconocida, nos inclinamos por hacerlo en el

mismo lugar donde se situaría la puerta de acceso al recinto nazarí. Esta propuesta se

basa en dos razones, en primer lugar, como se aprecia en las reformas de Ramiro López

en la Alhambra, no hay cambio en la localización de los accesos, sino fortificación de los

ya existentes. En segundo lugar, si atendemos a las zonas que cubre el fuego de los

baluartes, observamos como precisamente el ángulo de la hipotética puerta nazarí queda

descubierto; este hecho supone una incoherencia dentro del sistema de defensa

abaluartada que hemos visto, que quedaría subsanado si existiese un baluarte antepuertas

que cubriese la zona (ver fig. 47).

Fig. 45: puente levadizo tal y como pudo ser el de la puerta principal del castillo. Dibujo de David Montero

basado en el publicado en Nociones militares ó suplemento á los principios de fortificación, obra de Pedro Lecuze

editada en Barcelona en 1781 (B.N.E.)
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Fig. 46: Santa Fe en época de la Guerra de Granada (Coro de la Catedral de Toledo).

Copyright Cabildo Primado, Toledo.

Fig. 47: con el 1 esquema de la estructura del castillo. En verde se marca la puerta interior y en amarillo la

puerta del campo. Las flechas rojas marcan las áreas de cobertura de los baluartes, las azules el área de

cobertura del baluarte antepuertas. A la derecha detalle de una representación del siglo XVII de la entrada

del castillo de Salses. Obsérvese el revellín que defiende la puerta, en un plano superior al foso, a la que se

accede a través de un largo puente cuya última sección era levadiza. a) Entrada sur del Castillo de Salses. Para

acceder a la puerta, situada tras un puente levadizo hay que superar dos baluartes. La hipotética localización

de un baluarte antepuertas en Bibataubín se puede plantear a través de un baluarte dentro del foso, con

doble puente levadizo (b) o bien un baluarte fuera del foso que defiende el puente hasta la puerta (c).
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126 Vilar Sánchez, J.A.: op. cit., 2007. p. 221.
127 Vilar Sánchez, J.A.: op. cit., 2004. p. 652.
128 López Guzmán, R. Tradición y Clasicismo en la Granada del s. XVI. Arquitectura civil y urbanismo, 1987. p. 586.
129 Orihuela Uzal, A.: op. cit., 2001. p. 111.
130 Véase el capítulo siguiente: “La otra Puerta de Bibataubín”.

El ímpetu inicial en la construcción de la fortaleza pierde fuerza a principios del s. XVI,

cuando la corona deja de invertir en las defensas granadinas. Este hecho supone incluso

el deterioro de lo ya construido, llegando a producirse la caída de parte del adarve del

castillo126 en 1517. El foso supondrá un quebradero de cabeza que no llegará a

solucionarse, en 1504 el Conde de Tendilla escribe una carta al secretario Hernando de

Zafra en la que dice: “…y Bibataubín que de la otra parte no tyene cava, hasta la huerta de los
Frayles y el artillería desaprovechada…”127. Las obras se prolongarán durante todo el siglo

XVI, Rafael López128 a través de la información que consta en los archivos de la Alhambra

nos informa de estas obras tardías, de modo que en 1593 se compraron treinta y seis

fanegas de yeso a Juan de Salas y cuatro mil de cal a Alonso Pedrosa. En 1594 se tiene

que hacer un nuevo puente para el que se traen antepechos de la cantera de Alfacar

(sacadas por el cantero Juan de la Fuente). En 1596 hubo que reparar las casas de los

soldados y parte de una muralla caída y aún en 1597 hubo que adquirir veinte mil ladrillos

para terminar este arreglo.

En la tabla flamenca “Virgen con el niño” tenemos una imagen de Granada en la cual se

aprecia Bibataubín a principios del siglo XVI. La obra fue pintada por el autor flamenco

Petrus Christus II –Pedro de Cristo– que residió en Granada entre 1507 y 1530129. Si

confrontamos la representación que aparece aquí del castillo con los datos que tenemos

sobre él, desde luego parece que la obra se limita a presentar una imagen idealizada del

mismo, en la cual abundan las torres, no hay rastro del foso y se destaca un antemuro o

barbacana. En este momento ya vemos como aparece junto al castillo la Puerta de

Bibataubín como elemento diferenciado, aspecto sobre el que volveremos más

adelante130. Es reseñable en esta representación como la fortaleza aparece muy destacada

por su complejidad, abundando gran cantidad de torres que no llegaron a existir. En este

caso la imagen monumental de Bibataubín se nos presenta como una representación

metafórica de la que era una de las principales defensas de la ciudad.

Fig. 48: arriba detalle de la tabla flamenca

“Virgen con el niño” (Colección de pintura
del Museo del Castillo de Perelada). Abajo

detalle de la reconstrucción tridimensional

de la misma obra en la que se detalla con

un círculo rojo Bibataubín (Orihuela

Uzal, A.: “Las murallas de Granada en la

iconografía próxima al año 1500”, 2001. p.

117).
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5.4. UNA FORTALEZA ENCERRADA EN LA CIUDAD

La expansión que Granada manifiesta a lo largo del siglo XVI hace que pronto el cinturón

de murallas se convierta en un apretado corsé que no tarda en ser rebasado. Como delata

la Plataforma de Vico, a finales del siglo XVI e inicios del siglo XVII la ciudad ha rebasado

las murallas, demoliendo tramos o incorporándolos a espacios privados. Bibataubín, que

sigue dependiendo de la Alhambra, ya no defiende ningún ángulo crítico de una ciudad

que hacía décadas lo había absorbido en su crecimiento.

131 Gallego Burín, A.: Granada. Guía artística e histórica de la ciudad. Granada. 1946. p. 189. Martín García, M.;

Bleda Portero, J. y Martín Civantos, J. M.: Inventario de arquitectura militar de la provincia de Granada (VIII- XV),
2000. p. 205. Martínez Justicia, Mª. J.: “Historia de un espacio urbano granadino: de la Rondilla las actuales pla-

zas del Campillo y Mariana Pineda”, 1987. p. 232.

Fig. 49: bibataubín y su entorno en la Plataforma de Ambrosio de Vico (c. 1590). Aquí se reproduce el

grabado que hizo Heylan de su dibujo en 1613. (A.P.A.G. P–4220).

Para Gallego Burín y otros131 la decadencia del castillo se inicia en 1604 cuando el

Ayuntamiento manda derribar una de las torres colindante con la Puerta de Bibataubín.

Este dato, de cuya fuente no hemos encontrado referencia para contrastarlo, ofrece

algunos problemas, ya que el Municipio no tendría potestad para derribar parte de una

fortificación que dependía de la jurisdicción de la Alhambra. A falta de más información

nos parece más probable que el derribo se efectuase sobre una torre musulmana, adosada

a la muralla o albarrana, que se encontrase en mal estado. Para nosotros el declive del
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castillo es anterior, un proceso que se da a lo largo del siglo XVI, y que habría que

relacionar con tres factores. En primer lugar, el crecimiento de la ciudad y la progresiva

destrucción de las murallas que acarrea su ampliación, lo que anula la fortificación como

defensa del límite sur de la misma. El segundo factor será la definitiva expulsión de los

moriscos en 1571, en torno a ochenta mil132 personas, que eliminará al temido enemigo

interior; y, por último, los continuos reparos que había que realizar como vemos en el

texto del Archivo de Simancas de finales del siglo XVI reproducido en el anexo, que

evidencia el menoscabo que sufría Bibataubín; y el progresivo deterioro del edificio

debido a la falta de fondos para los continuos reparos necesarios que se acentuaba por los

problemas de humedad derivados del terreno sobre el que se alza.

El nuevo espacio urbano en el que se inserta el castillo se había convertido en una zona

poco respetable, casi marginal, donde por norma se practicaba la picaresca y la

prostitución. Adosadas a la muralla y linderos del lienzo que discurría de Bibataubín a la

Puerta Real se situaban numerosas mancebías133. La zona que a partir del siglo XVII se

conocería como el Campillo, durante el s. XVI era la conocida Rondilla, “salteadero de
rufianes, donde se recogía la gente de mal vivir y delincuente sin que la justicia la pudiera
prender”134.

Tal era su fama que incluso en El Quijote viene recogida dentro de las zonas menos

recomendables del país. En el capítulo tercero, donde se cuenta cómo se arma caballero

Don Quijote, éste para velar sus armas recala en la venta a cuyo propietario, creyéndole

amo de un castillo, le solicita refugio para realizar la ceremonia de velar las armas con la

que se armaría como caballero andante:

“El ventero, que, como está dicho, era un poco socarrón y ya tenía algunos barruntos de la falta
de juicio de su huésped, acabó de creerlo cuando acabó de oírle semejantes razones, y, por tener qué
reír aquella noche, determinó de seguirle el humor; y así, le dijo que andaba muy acertado en lo
que deseaba y pedía, y que tal prosupuesto era propio y natural de los caballeros tan principales
como él parecía y como su gallarda presencia mostraba; y que él, ansimesmo, en los años de su
mocedad, se había dado a aquel honroso ejercicio, andando por diversas partes del mundo
buscando sus aventuras, sin que hubiese dejado los Percheles de Málaga, Islas de Riarán, Compás
de Sevilla, Azoguejo de Segovia, la Olivera de Valencia, Rondilla de Granada, Playa de Sanlúcar,
Potro de Córdoba y las Ventillas de Toledo y otras diversas partes, donde había ejercitado la
ligereza de sus pies, sutileza de sus manos, haciendo muchos tuertos, recuestando muchas viudas,
deshaciendo algunas doncellas y engañando a algunos pupilos, y, finalmente, dándose a conocer
por cuantas audiencias y tribunales hay casi en toda España; y que, a lo último, se había venido
a recoger a aquel su castillo, donde vivía con su hacienda y con las ajenas, recogiendo en él a todos
los caballeros andantes, de cualquiera calidad y condición que fuesen, sólo por la mucha afición
que les tenía y porque partiesen con él de sus haberes, en pago de su buen deseo”.

Continuando con la imagen literaria del castillo, entre 1621 y 1622 Lope de Vega publica

la Parte XVII de sus Comedias entre las que se en encuentra “El hidalgo abencerraje”,

también conocida como “El gallardo Jazimín” o “El gallardo Jacobín”135. En esta obra se

relata la historia de Juan Mendoza, quien secuestra por amor a Elvira de Vivero; ambos

132 Isac Marínez de Carvajal, A.: op. cit., 2007. p. 18.
133 Martínez Justicia, Mª. J.: op. cit., 1987. p. 231. 
134 Gallego Burín, A., 1946. Ibidem.
135 Menéndez Pelayo, M.: Estudios sobre el teatro de Lope de Vega. Crónicas y leyendas dramáticas de España. Vol. III.

2008. pp. 200-201.
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se refugian disfrazados de pajes en Granada hasta que el rey Mahomad descubre que

Elvira es una mujer y se enamora de ella, confinando a Juan en presidio y ordenando su

asesinato. Pero un Abencerraje llamado Jacimín se apiada del cristiano, lo libera y protege

a los amantes. Mientras Juan está en presidio el rey intenta seducir a Elvira con unas

redondillas en las que cita la fortaleza:

“Dame en tu desdén entrada,
Así verás tu persona
Con la famosa corona
De nuestra imperial Granada.
Gozará oro de Dauro,
Verde jaspe de Genil,
Del Albaicín la sutil
Toca, y de tu frente lauro.
Daráte Generalife
Flores que esa mano arranque;
Comares, en blanco estanque,
Te dará dorado esquife;
Bibataubín con sus soldados
Te hará salva cada día;
Zacatín y Alcaicería
Te darán tela y brocados…”136

Estas salvas del castillo prometidas por el rey Mohamad están documentadas por Justino

Antolínez de Burgos en el año 1600, con motivo del descubriendo de las reliquias del

Sacromonte:

“En acabando el arçobispo de pronunciar la sentencia en la forma dicha, se dio aviso a la iglesia
metropolitana, la qual hizo señal de alegría con las campanas, y todas las parrochias y conventos
hizieron lo mesmo. Dispararon la Alhambra y castillo de Biba taubín su artillería, pusiéronse en
las ventanas de toda la ciudad muchas hachas y luminarias, y andava la gente tan regujizada,
dándose unos a otros el parabién, que no se puede explicar”.137

Henríquez de Jorquera por su parte relata otras cuatro ocasiones a lo largo del siglo XVII

en las que se suceden estas salvas: en 1615, con motivo de la boda del Felipe III con

Isabel de Borbón138; en 1618, cuando el papa Pablo V nombró cardenal a Francisco

Sandoval y Rojas, Duque de Lerma139; en 1637 cuando Fernando III de Habsburgo fue

nombrado emperador del Sacro Imperio140; y en 1642 durante la celebración de San

Matías141. Si bien la crónica de Jorquera sólo abarca la primera mitad de este siglo, y

posiblemente no sea sistemática, apreciamos que no hay ninguna celebración fija en la

cual Bibataubín disparase salvas quedando probablemente a criterio del alcaide de la

Alhambra o del de Bibataubín en último término. Pero desde luego es patente la función

meramente simbólica del edificio, que se integra en la estructura social de la ciudad con

136 Menéndez Pelayo, M.: op. cit, 2008. pp. 202-203.
137 Antolínez de Burgos, J., Historia Eclesiástica de Granada, Ed. Manuel Sotomayor, 1996. p. 563.
138 Henríquez de Jorquera, F.: op. cit., 1987. p. 602.
139 Henríquez de Jorquera, F.: op. cit., 1987. pp. 622-623.
140 Henríquez de Jorquera, F.: op. cit., 1987. pp. 776-777.
141 Henríquez de Jorquera, F.: op. cit., 1987. pp. 905-906.
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una cierta banal relevancia. De este modo, sus alcaides142 son personas de posición social

que interviene en celebraciones públicas como en los festejos de toros llegando incluso

a organizar pintorescos eventos como la lucha de un toro y un león en 1627 dentro del

castillo143. Relata Jorquera que ambos animales acabaron ignorándose para frustración

de los asistentes. Algo similar ocurría entre Bibataubín y Granada, una fortaleza en

progresivo deterioro y carente de sentido frente a una ciudad en expansión para la que

el castillo se convertiría en una rémora. De este modo, en 1648, durante el más

importante motín que se dio en la ciudad por la carestía del trigo, Granada quedó a

merced de los amotinados, sin que la guarnición interviniese al ser “escasa y de poca
confianza”144.

Durante la Guerra de Sucesión, la ciudad tomó partido inmediatamente por el heredero

borbónico siguiendo los dictámenes del testamento de Carlos II. En este contexto, en

1705, cuando el Archiduque Carlos ocupa Madrid, se desata un estado de intranquilidad

ante los avances del partido austriaco. El veintitrés de junio se formó una Junta Mayor

de Guerra para coordinar la participación de la ciudad en el esfuerzo bélico, la cual estaba

presidida don Juan Fernández de Bazán y Guzmán y por el Arzobispo don Martín de

Ascargorta. Se organizaron un total de treinta y ocho compañías, compuestas de catorce

a cincuenta hombres, formadas por “vecinos notables”. Su función era montar guardia en

los puntos considerados vitales de la ciudad: la Alhambra, Torres Bermejas, Castillo de

Bibataubín, Puerta Elvira, Chancillería y Casas del Cabildo. Esta breve alarma, que cesó

en 1706, ante el avance militar de los partidarios borbónicos, otorgó brevemente al castillo

la ocasión de recuperar su función defensiva, acaso de un modo poco más que simbólico.

142 Conocemos con bastante precisión la sucesión de alcaides de la fortaleza y el año de su nombramiento a tra-

vés de documentos existentes en el Archivo de la Alhambra (Viñes Millet, C.: Op. cit, 1981, p. 86): Juan Hurtado

de Mendoza, primer alcaide nombrado por los Reyes Católicos. Fernando de Ágreda (1599), Gregorio Sánchez

de Teruel (1599), Capitán Francisco Marqués (1606), Nicolás Carnero (1609), Luis Marañón de la Peña (1616),

Juan Bautista Corte (1634), Ramón Pérez de Ayala ( 1647), Diego de la Palma (1657), Diego Daza ( 1660), Luis

Velázquez de Acuña (1663), José de Paz (1666), Rodrigo Trabuco de Tovar (1713), Juan de Altamirano y Carva-

jal, Veinticuatro de Granada (1725) y Gaspar Manuel de Cos (1743).
143 Henríquez de Jorquera, F.: Op. cit., 1987, pp. 689-690.
144 Cortes Peña,  A. L. y Vincet, B.: Op. cit., 1986. 

Fig. 50: evolución del entorno de Bibataubín. A la izuierda detalle de la Plataforma de Ambrosio de Vico

(c. 1590. A.P.A.G. P–4220) a la derecha detalle del plano de Francisco Dalmau (1796. A.P.A.G. P.–8148).
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Fig. 51: reconstrucción hipotética de la Fase III, el castillo abaluartado diseñado por Ramiro López.

El desarrollo del entorno urbano a lo largo de los siglos XVII y XVIII queda patente si

comparamos el plano de Vico, de finales del siglo XVI y el de Fenández Navarrete de

1732. La construcción de la Basílica de la Angustias en el siglo XVII supone un motor

para el desarrollo de la población en esas zona, de este momento data la urbanización de

la orilla occidental del Darro, frente a este templo, convirtiendo una zona de huertas y

casas de campo en un área plenamente urbana. Junto a Bibataubín, la zona de huertas de

los dominicos también se irá integrando en la trama urbana en este periodo; en la calle

Enriqueta Lozano nº 10 se documentaron unas tenerías145 que funcionaron entre los

siglos XVII y XVIII.

145 Ruiz Torres, S. y Padial Pérez, J.: “Excavación arqueológica de urgencia en la c/ Enriqueta Lozano, nº 10, 1999.

pp. 206-208.
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6. LA OTRA PUERTA DE BIBATAUBÍN

“Frecuentemente nombres que corresponden a una misma puerta se han estimado propios de
puertas distintas; otras veces se aplicaron a una sola puerta denominaciones que corresponden a
varias; y, sobre todo, se ha dislocado el emplazamiento de algunas, cuya situación puede ser fijada
con exactitud en ciertos casos y con muchas probabilidades de éxito en otros.”146

Hasta este momento hemos desarrollado una hipótesis en la cual Bibataubín surge como

una puerta de recodo de acceso a la ciudad en época almohade que se sustancia en el

torreón que con múltiples modificaciones quedó incorporado al castillo y más tarde,

desligado de éste, sobrevivió como vivienda particular en la Plaza de Marina Pineda hasta

su inexcusable destrucción en 1968. Sin embargo, en los planos de Ambrosio de Vico o

de Dalmau, entre otras fuentes, puerta y castillo se aprecian como elementos plenamente

diferenciados, uno junto al otro. Este dato ha llevado a muchos autores a considerar

ambos elementos independientemente147, es decir una puerta defendida por un castillo

o fortificación; pero es este un planteamiento que choca con el propio concepto de la

fortificación moderna en que se erige Bibataubín a partir de 1492: un edificio

perfectamente trazado para asegurar el acceso meridional a la ciudad que queda como

poco más que una simple isla defensiva al tener la puerta que se sitúa junto a él.

Precisamente junto a esa puerta es donde deberían concentrarse las más formidables

defensas; ni un solo cubo artillero, ni foso ni puente levadizo protegen un punto tan

sensible (ver fig. 50). Parece como si la puerta fuese un proyecto posterior, trazado al

margen del castillo; y así puede ser si tomamos en consideración algunos fragmentos de

fuentes publicados por Juan Cañavate148 en referencia a la puerta de Bibataubín:

“… hablaron en como la reina nuestra señora manda y es su voluntad que a la puerta de
Biuatauvin se faga una portada en el adarve que sale al campo e platicaron sobre ello e les pareçio
que se debia façer de la piedra de los (?) e que por ello se diga a los alarifes que se fagan las
condiçione para ello e se ponga en la almoneda segund la costumbre.”149

Más adelante continúa Cañavate150: “La apertura de la puerta de Bibataubín debía tener otra
explicación y responder a alguna necesidad específica que se concreta en la carta que la reina Juana
dirige al cabildo en el año 1512, es decir más de diez años después de las primeras propuestas. En
ella la reina deja claro el objeto de la intervención:
para que los vescinos de la dicha cibdad entraen por ella en la dicha yglesia a oyr los divinos
oficios…”151.

146 Seco de Lucena, L.: “Las puertas de la cerca de Granada en el siglo XIV”. Madrid, 1942. p. 438.
147 Por ejemplo: Gómez Moreno, M.: Op. cit. Vol I. Granada, 1982. p. 239, Vilar Sánchez, J. A.: op. cit, 2007. p. 427.

Barrios Rouza, J. M.: op. cit. 2006, pp. 298-299 o Asenjo Sedano, C.: op. cit. 1986. p. 6.
148 Cañavate Toribio, J.: Granada, de la madina nazarí a la ciudad cristiana. 2006. 
149 Cañavate Toribio, J.: op. cit . 2006. p. 259 transcribiendo el documento A.H.M.G.  Libro del Cabildo. Martes

XVI de marzo de 1501 (?) Folio 185 v.
150 Cañavate Toribio, J.: op. cit. 2006. p. 260.
151 Cañavate Toribio, J.: op. cit. 2006. p. 260 transcribiendo el documento A.H.M.G.  Legajo 1930. 17 de marzo

de 1512.
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En estos textos se deja ver que la puerta es una obra mandada hacer en la muralla por

Isabel la Católica hacia 1501 y que probablemente se ejecuta durante el mandato de

la reina Juana algunos años después. ¿Pero realmente con qué datos contamos sobre

esta puerta? Sabemos que fue derribada hacia 1807152 dentro del plan urbanístico

que se desarrolló en la ciudad desde finales del siglo XVII. Existe un documento del

Archivo Municipal153 de 1794 que precisamente habla de un proyecto de ensanche

de espacios públicos a raíz del cual se ampliaría el espacio del Campillo y se iniciaría

la construcción del que fue Teatro Cervantes que más tarde fue concluido por los

franceses bautizándolo como Teatro Napoleón. Este plan del Campillo siguió su

proceso durante el gobierno del comandante francés Sebastiani154. La puerta, junto

con los escasos paños de muralla que conservara, así como la parte posterior del

cuartel del Bibataubín, es decir, lo que quedaba con el esquema pleno del castillo

artillero tras la reforma, eran un obstáculo para un desarrollo de una ciudad que

buscaba ensanchar espacios públicos a costa de los restos de elementos defensivos de

épocas pretéritas.

En cuanto a su representación gráfica, aparte de la más que esquemática recogida

en Vico, las opciones son escasas. Juan Luis Vilar155 creyó reconocerla en el cuadro

de Lewis titulado Predicación de capuchinos en Granada que se encuentra en el Museo

de Bellas Artes de la ciudad; sin embargo en la publicación del propio Museo, que

recoge el catálogo de la obras,156 se afirma que el cuadro se pinto sobre un apunte

realizado en 1833. Dado que la puerta original se destruyó veintitrés años antes no

se puede otorgar demasiada fiabilidad a la obra. Pero no debemos renunciar a la

posibilidad de tener alguna imagen de la Puerta de Bibataubín, ya que en el

alzado157 de Bibataubín de 1752 aparece junto al mismo una imagen de la puerta en

su localización original.

En la puerta que aparece representada apreciamos en la planta baja una entrada

principal central con un arco de medio punto flanqueada por dos accesos laterales con

el mismo tipo de arco ligeramente más pequeños. En la segunda planta, se aprecia

una distribución de arcos gemela en la que se insinúan en el grabado decoraciones

probablemente pictóricas y una hornacina en el arco central. El cuerpo superior está

compuesto por un tambor rematado con linterna que hacia el interior se reflejarían

como una bóveda. La profusión de elementos decorativos y arquitectónicos en el

segundo y tercer cuerpo se explica porque en 1616 se construyó en esa zona una

capilla de la Virgen de los Remedios de la que se decía que tenía capacidad similar

a una iglesia pequeña158.

152 Gómez Moreno, M.: Guía de Granada. Vol I. Granada, 1982. p. 239. Gómez Moreno, M.: Guía de Granada. Vol

II. Granada, 1982. p. 139.
153 A. M. G. Sig. C.00063.0109. “Obras en el sitio del Campillo”, 1794.
154 Gay Armenteros, J. y Viñes Millet, C.: Historia de Granada IV. La época contemporánea. Siglos XIX y XX. 1982.

p. 217.
155 Vilar Sánchez, J. A.: op. cit., 2004. p. 427. 
156 Tenorio Vera, R. (cood.) Inventario de pintura, dibujo y escultura. Museo de Bellas Artes de Granada. 2007. p. 355.
157 A.G.S. MPD, 08, 193 “Quartel para Tropa transeunte en Granada mandado construir por orden de S.M. pr. el
Excmo. Señor Marques de la Ensenada su ministro de Guerra”.
158 Barrios Rouza, J. M.: op. cit. 2006. pp. 298-299.
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Fig. 52: comparación entre la Puerta de Bibataubín en 1752 ((A.G.S. MPD, 08, 193 marcada con el

3 en la imagen) y el estado actual de la cuatro puertas de la ciudad de Santa Fe. 1. Puerta de Loja

o de Jerez. 2. Puerta de Sevilla 4.Puerta de Granada. 5. Puerta de Jaén.

77

Bibataubín: propuesta de evolución de un edificio histórico

MAQUETA BIBATAUBIN:Maquetación 1  3/3/10  19:46  Página 77



Bibataubín: propuesta de evolución de un edificio histórico

78

Esta estructura tiene mucho más parecido con las puertas erigidas por los Reyes Católicos

en la cercana localidad de Santa Fe que con ninguna puerta musulmana conocida.

También en este caso, en los siglos XVII y XVIII se reformaron para acoger capillas en

su interior159. Si bien estas cuatro puertas han sufrido reconstrucciones y remodelaciones

numerosas a lo largo del tiempo160, conservan claramente la idea constructiva que las

diferencia de una puerta musulmana. Tales argumentos nos llevan a plantear un cambio

de topónimo sobre un elemento desplazado. Como hemos visto anteriormente, la puerta

original se fortifica tras la conquista convirtiéndose en una fortificación casi inexpugnable,

un punto de defensa poco apropiado para ser paso de entrada y salida a la ciudad.

Quedaría por tanto la Puerta de Bibataubín anulada al encerrarse dentro del castillo

artillero y sus fosos; sin embargo no se perdería su nombre, relacionado íntimamente con

la trama urbana de la ciudad; existía la zanaqat al–Tawwabin (hoy calle San Matías) e

incluso el barrio al–Tawwabin 161). Tampoco se pierde la necesidad de su existencia que

lleva algunos años más tarde a abrir una nueva puerta junto a la anterior para dar respuesta

a la población de la ciudad, todavía morisca en gran parte, organizada en torno a los

accesos que conocía.

Para el castillo, esta nueva puerta, junto a la negativa de los frailes dominicos a poder

finalizar la cava del foso en los terrenos que obtuvieron por donación real162, conllevaron

desde el punto de vista militar la prematura inutilización tácita del potencial de la

fortificación que rápidamente fue absorbida por la ciudad.

159 Martín García, M.; Bleda Portero, J. y Martín Civantos, J. M.: op. cit. 2000. pp. 404-405.
160 Guillén Marcos, E.: Santa Fe, 2003. pp. 48-58.
161 García Porras, A.: op. cit. 2000. p. 124.
162 Vilar Sánchez, J. A.: op. cit., 2007. p. 260.
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7. DEL CASTILLO AL CUARTEL. EL PASO DE LA
CIUDAD BAJOMEDIEVAL A LA CIUDAD ILUSTRADA

7.1. EL DESMANTELAMIENTO DE 1718

Al final del capítulo anterior asistimos al progresivo declive de la fortaleza, proceso que

llegará a su hito en 1718, cuando al Cabildo logre autorización real para cegar el foso y

demolerlo parcialmente. La cuestión, como vimos, viene de atrás pero el siglo XVIII trae

un nuevo impulso a la idea de acabar con el castillo. Existen numerosos documentos en

que se solicita a Felipe V el adecentamiento del lugar y el cegado del foso163, que suponía

un peligro para los coches de la nobleza que frecuentemente caían en él.

En 1718 se consigue la autorización para realizar esta tarea y demoler parcialmente la

fortaleza y así se comunica al Presidente de la Chancillería, Manuel de Fuentes y Peralta,

que envía a los albañiles al castillo. Sin embargo, el procedimiento tiene un defecto de forma,

no existe comunicación previa (o no consta) de esta actividad al alcaide de la Alhambra quien

tenía jurisdicción sobre el castillo. El alcaide de la Alhambra, Blas Manuel de Paz, aprovecha

esta circunstancia, y junto con el alcaide de Bibataubín –Rodrigo Trabuco de Tovar– realizan

un último movimiento para salvar el castillo (y la autoridad de la Alhambra sobre él). Rodrigo

Trabuco da orden a la guardia de cerrar el paso a la cuadrilla de albañiles alegando que él

responde ante la Alhambra, de quien no ha recibido mandato alguno. Por otro lado, Blas

Manuel de Paz aprovecha el desconcierto generado por la actitud de su subordinado para

enviar un memorial a Felipe V en el que detalla los inconvenientes de la demolición, que

dejaría a la guardia, armas y pertrechos expuestos a las inclemencias del tiempo y el pillaje.

No hay constancia de respuesta desde la Corte, pero desde luego no se logra ningún

apoyo. Manuel de Fuentes hace ostentación de su poder otorgado por el rey y consigue

que la demolición se lleve a cabo. Como último acto, Rodrigo Trabuco envía un auto a la

Chancillería164 en el que manifiesta su incomprensión por la medida, justifica su actitud

frente a los albañiles por la obediencia debida y deja fuera de toda duda su lealtad al rey.

El documento termina con la solicitud de renuncia a su cargo de alcaide de Bibataubín

y la petición de que se le destine a otra fortaleza.

Sobre el derribo existen dos165 documentos en el Archivo Municipal de Granada, elaborados

por el veedor de la obra, Salvador Antonio de Noriega; en ambos se detallan el personal

requerido así como los gastos en pagos a éste y materiales. Estos textos incluyen las cuentas

de dos obras, la demolición de Bibataubín, así como de gran parte del recinto fortificado de

Puerta Elvira, descrito en el texto como el murallón de Puerta Elvira, puesto que ambas obras

se acometieron simultáneamente. Sabemos que se destruyeron gran parte de la estructuras en

altura del castillo, incluyendo el almenado para cegar el foso. Al no ser suficiente para rellenarlo,

el Cabildo dio orden a todos los cascajeros de Granada de llevar los escombros que

163 Marínez Justicia, M.J.: op. cit., 1987. p. 232.
164 “Autos proveidos a instancia de Rodrigo Trabuco de Tobar, Alcaide del Castillo de Bibataubín en razón a la

demolición...”, 1718. Legajo 1872. Pieza 94. A.H.M.G.
165 “Cuenta que da Salvador Antonio de Noriega de lo gastado en la demolición del Castillo de Bibataubín...”,

1718. Legajo 1872. Pieza. 96. A.H.M.G. y “Relación Jurada dada por Salvador Noriega sobre a demolición del

castillo de Bibataubín.”, 1718. Legajo 1878. Pieza 96. A.H.M.G.
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transportaban al foso para rellenarlo. Por desgracia, no existe ninguna descripción

pormenorizada de las estructuras destruidas que tanto podría ayudarnos a reconstruir el estado

del castillo; sin embargo encontramos una interesante referencia a la voladura de un cubo:

“En dos de Marzo travaxaron en el
Castillo siete peones y el maestro Pedro
Valverde y un maestro y oficial de
Cantero y después a medio día fueron
a dicho Castillo otros tres maestros de can–

teros que estubieron haziendo los ba–

rrenos en el Cubo para atacarlos con
Polbora…”166

“En tres de Marzo travaxaron en el
Castillo catorze peones y el maestro Pedro
Valverde y cuatro maestros de canteros
y un ofizial que travaxaron conti–
nuando los Varrenos…
… en este día se compraron
seis libras167 de Polvora, diez y ocho Reales,
que havían de servir para volar el cubo
del castillo…”.168

No queda en absoluto claro a qué estructura se refiere esta voladura ya que el cubo que se

situaba hacia el Campillo sobrevivió hasta principios del s. XIX y el que aún se conserva en la

torre presenta integridad suficiente para no hacer sospechar que se trate tampoco de él. Cabe

la posibilidad por tanto de que esta voladura se realizase sobre la parte que sobresalía del foso

del tercer baluarte –o más bien revellín– cuya existencia hemos planteado en el capítulo

tercero. Esta práctica de voladuras era en aquel tiempo notablemente peligrosa; en Murcia se

empleó también para demoler parte de las murallas medievales que constreñían la ciudad,

pero esta comprometida actividad fue prohibida con el Concejo de Murcia el año antes de

que comenzasen las demoliciones de Bibataubín, en 1717, por el riesgo que entrañaba169.

Tras la demolición, la ciudad gana el espacio del foso y el castillo queda reducido a poco

más que una ruina. En 1728, el marqués de Mondéjar manifiesta al rey el estado de ruina

y abandono en que se encontraba el edificio170. Años más tarde un inventario realizado

en la Alhambra de “pertrechos, armas y demás alhajas que se guardan en este Real Sitio”171 (en

1735) cita Bibataubín con los efectos siguientes: “En el cuerpo de Guardia: dos rodelas de
palo; cinco espaldares de hierro; tres morteros de hierro corrientes; dos morteros de hierro quebrado,
sin que se hallase otra cosa alguna de que poder hacer inventario”172. Estos escasos efectos

como dotación de una fortificación dan una idea del estado de incuria en el quedó el

castillo antes de que fuera convertido en cuartel.

166 “Cuenta que da Salvador Antonio de Noriega de lo gastado en la demolición del Castillo de Bibataubín...”,

1718. Legajo 1872. Pieza. 96. Folio: 10 A.H.M.G..
167 Equivalente a unos 2, 76 Kg.
168 “Cuenta que da Salvador Antonio de Noriega de lo gastado en la demolición del Castillo de Bibataubín...”,

1718. Legajo 1872. Pieza. 96. Folio: 11 A.H.M.G..
169 Sánchez Pravia,  J.A. y Montes Bernárdez, R.: “La demolición de las puertas de la ciudad de Murcia en el

siglo XVIII”, 2005. p. 328.
170 Viñes, Millet, C.: op. cit, 1981, p. 88.
171 Viñes, Millet, C.: op. cit, 1981, p. 90. Citando dicho inventario de 1735 que se encuentra en el Archivo de la

Alhambra. Legajo l-177.
172 Ibidem.
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Arriba vista desde el suroeste del
castillo. A la derecha se emplaza la
Puerta de Bibataubín, abierta en la
muralla a principios del s. XVI. Abajo
vista desde el nornoreste (entonces
exterior de la ciudad) de la puerta y
el castillo. Imagen de David Montero.



Reconstrucción virtual del castillo en el
siglo XVI según lo proyectado para su
construcción. En este caso se trata de una
vista desde el este en la que se aprecia el
edificio en su totalidad junto a los lienzos
de muralla que discurrían hacia el este y
hacia el norte. Imagen de David Montero.



7.2. LA CONSTRUCCIÓN DEL CUARTEL

El escrito enviado a la Corte por el Marqués de Mondéjar provoca que el rey mandase

valorar la posibilidad de realizar las reparaciones necesarias para que la fortaleza pudiera

volver a estar activa. Isidro Verboom es nombrado ingeniero para esta tarea y al estudiar

el estado de Bibataubín concluye que sería malgastar el dinero por la inutilidad del sitio

como defensa ya que hay tantas “calles, casas, torres y campanarios tan arrimados a su
construcción que son atalayas de su interioridad”173. La ciudad ha terminado por fagocitar al

castillo haciéndolo inútil incluso para su propia defensa. Ante esta situación, se plantea

en 1729, por primera vez, la idea de convertir lo que resta de él en cuartel; este primer

proyecto es obra de Pedro Coísevox, gracias al cual tenemos la primera planimetría

detallada del castillo que hemos usado como base a lo largo de este trabajo174.

Finalmente, pesan más las necesidades de la ciudad para alojar a la tropa estante y

transeúnte, que hasta ese momento debía solventar esta necesidad en mesones, lo que

suponía un gasto de consideración; así que por Real Orden de 15 de enero de 1748 se

autoriza a:

“construir un Quartel para la Ynfanteria y caba–

lleria, transeunte y estante en esta capital, antes Castillo
de la jusrisdiccion de la Alham–

bra, concediéndole para esa obra, por quatro años,
el arbitrio de quatro maravedíes en libra de pescado salado;
mandado al mismo tiempo que el agua concedida
a particulares, perteneciente a este Castillo se resti–
tuyese a él para el abasto de la tropa.”175

Sin embargo, las obras no comienzan inmediatamente, no hasta 1752 cuando el proyecto

ha sido autorizado y se ha entregado para su ejecución. En esta misma fecha el castillo

deja de pertenecer a la jurisdicción de la Alhambra, pasando a ser propiedad de la ciudad

que sería la encargada de realizar las reformas. La ejecución de la obra fue realiza por

Pedro Pascanio de Baños sobre un diseño que debió ser realizado por el coronel e

ingeniero Sebastián Feringan176 tras una corta visita a Granada; de hecho posiblemente

el proyecto lo realizase en su destino de Cartagena. Los planos de este proyecto, que se

encuentran en el Archivo de Simancas,177 delatan que Feringan lo realizó con cierta prisa

o sin conocer con suficiente detalle el cuartel. Corroboran esta idea aspectos como el

plan para situar en la planta baja del baluarte artillero parte de las caballerizas, idea que

no se llevó a término y que hubiera generado grandes inconvenientes, por un lado por la

altísima humedad de la sala y por otro por la imposibilidad de crear un acceso adecuado

sin afectar a la estabilidad de la muralla medieval.

173 Viñes, Millet, C.: op. cit, 1981, p. 89.
174 “Plano y perfiles del Castillo de Vivataubín, uno de los dependientes del govierno de La Alhambra de la ciudad de Gra-
nada.” A. G. S. Mapas, Planos y Dibujos. 15, 182.Véase la reproducción íntegra al final del libro.
175 “Informe sobre el Castillo de Bibataubín sacados de este archivo municipal”, 1845. A.M. G. Legajo 1194.
176 Viñes, Millet, C.: Op. cit, 1981, p. 94.
177 “Plano del Castillo de Vivataubin (Granada)”. A. G. S. Mapas, Planos y Dibujos. 08, 192 y “Plano del Castillo de
Vivataubin (Granada)”. A. G. S. Mapas, Planos y Dibujos. 08, 191. Véase la reproducción en los anexos.
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Tal circunstancia provocó que Pedro Pascanio tuviese que modificar el proyecto para

hacerlo viable. Se comenzaron a edificar los cimientos, haciendo hincapié en su robustez,

lo que evidencia que Pedro Pascanio era consciente del punto débil del solar, las

humedades que trepaban por los muros. Inicialmente las paredes debían hacerse de tierra

aunque posteriormente se pasó al ladrillo y la mampostería para conseguir mayor

resistencia. Este cambio podemos apreciarlo en el muro interior de la crujía delantera

del edificio, en el cual aparecen cajones de tapial compuestos básicamente de tierra sobre

los cuales aparecen restos de un cajón elaborado ya con mampostería178 que es el único

ejemplo de este tipo documentado en el edificio.

La obra avanza inicialmente a gran velocidad y ajustada al presupuesto, pero pronto los

fondos asignados son claramente insuficientes para financiar la realización del edificio

que necesita ciento sesenta mil reales más, una vez gastados los más de setenta mil

conseguidos sobre el arbitrio del pescado. La propuesta para continuar las obras es gravar

el cacao, el azúcar y la fruta verde para continuar las obras, pero la Real Hacienda no

acepta estos nuevos arbitrios que le parecen “perjudiciales a la Real Hacienda, y gravosos
al común, sin utilidad de los más pobres”179; la alternativa es que la Real Hacienda adelante

el dinero de lo que se va a obtener de las Rentas Provinciales. Sin embargo el dinero

tardará en llegar, se recurrirá a la Alhambra en primer lugar y la Chancillería como posibles

fuentes de financiación. La Alhambra, una vez perdido el edificio, se desentiende de

cualquier ayuda económica; por otra parte la Chancillería no podrá afrontar los gastos ya

que tendrá que pagar con urgencia los daños causados el año anterior de 1751 por unas

inundaciones que destruyeron el puente de Plaza Nueva y una acequia principal de la

ciudad180.

Con estas penurias económicas la obra fue avanzando lentamente, con periodos de

parada total, hasta que en 1756 se entrega parte de la construcción terminada,

suficiente para alojar ciento veinte soldados y sus oficiales. De estas obras, como

hemos visto anteriormente, conservamos la crujía delantera y las dos plantas de torre

poligonal construidas sobre el baluarte artillero. Éste fue respetado e integrado en

la construcción, convirtiendo la planta superior en cocina del cuartel y la planta que

quedó en el subsuelo tras el cegado del foso en almacén de dicha cocina. Tras esta

finalización parcial se continuó trabajando hasta dar definitivamente por acabada la

obra en 1764.

178 Ver figura 63.
179 Viñes, Millet, C.: op. cit, 1981, p. 97 citando A.G.S. Guerra Moderna, Legajo 3575. “Copia de informe sin

fecha ni firma, enviado a Francisco de Cascajares”.
180 Viñes, Millet, C.: op. cit, 1981, p. 99.
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Fig. 53: fotografía de la entrada del cuartel realizada por un autor anónimo en 1862 (Colección fotográfica

de Carlos Sánchez Gómez) en el que se aprecian dos de los granaderos de la fachada, el friso original y el

busto de Carlos III flanqueado por los leones.
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La fachada se ornamentó con esmero colocando una portada de mármol de Sierra Elvira

que originalmente fue concebida para la Iglesia del Sagrario de la Catedral de Granada

por Francisco Hurtado Izquierdo181 que la realizó hacia 1722. Su sucesor en los trabajos

de la catedral, José de Bada, no vio con buenos ojos esta obra, así que optó porque no se

utilizase en el templo y para aprovecharla se trasladó a Bibataubín. De esta portada nos

dice Gómez Moreno:

“La puerta y balcón principal tiene sendos arcos y columnas salomónicas de mármol del Elvira,
que fueron labrados mucho antes para servir de portadas laterales en el Sagrario de la Catedral.
Encima del balcón levántase caprichosamente la cornisa y tejado para dejar sitio a un busto del
rey Carlos III colocado sobre cojines, a quien hacen ridícula guardia dos leones con sables”.182

Además, se realizó un friso con motivos militares y a ambos lados del balcón principal y

en el extremo del edificio que miraba a la Puerta de Bibataubín, se construyeron tres

hornacinas también decoradas con motivos castrenses que contuvieron tres esculturas

de granaderos, elaboradas en calcarenita de dos metros y medio de altura. De este

conjunto tan sólo sobreviven los leones, deteriorados (sobre todo en sus extremidades

delanteras) y desarmados. Uno de los aspectos que más nos ha llamado la atención ha sido

Fig. 54: detalle de la fotografía de la fachada del cuartel realizada entre 1885 y 1890 por José María Ayola

(M.C.T. CEO2847) en la que se aprecian dos de los granaderos monumentales.

181 Autor que  trabajó también en la Catedral de Guadix.
182 Gómez Moreno, M. op. cit., 1892, vol, I. pp. 238-239.
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183 El rebaje de 40 cm en los despachos en torno al patio para colocar una nueva solería.
184 Viñes Millet, C.: Op. cit. 1981. pp. 110-113. Transcripción del documento original: A. G. S., Guerra Moderna,

Legajo 1496.
185 4 m y 18 cm.

la desaparición de los granaderos en la reforma de 1932–1934, sin que conste en ningún

documento su paradero. Casi habíamos abandonado la esperanza de encontrar cualquier

rastro de ellos cuando concluyendo el rebaje183 de las salas en torno al patio, junto a la

puerta del aula se encontró la cabeza de uno de ellos. Lamentablemente en esta reforma

fueron destruidos y arrojados al relleno como escombro.

Como hemos mencionado anteriormente existe una descripción detallada del cuartel184

de 1752 que es de sumo interés para su conocimiento, por lo que reproduce al final de este

trabajo en forma de anexo. En ella su autor, Francisco Cabrera, nos muestra cómo se había

ejecutado el cuartel. Abundan los detalles como el grosor de los muros y la superficie de

ambos patios así como detalles como la existencia de la planta baja del baluarte como

almacén de la cocina que sirvió para localizarla. Esta descripción también nos habla de

cocina del cuartel, situada en la planta superior del baluarte artillero, de la que dice:

“…y en el medio de ella, ay una Campana de Chimenea redonda, sobre quatro columnas de Jaspe
de Sierra Elvira, la que tiene cinco varas de diámetro185con dos barras de hierro, atravesadas
en forma de cruz y en ellas cinco cadenas pendientes con sus garfios correspondientes para colgar
Calderos, ollas de Campana y demás basijas…”

Estas columnas también desaparecieron en la reforma de 1932–1934 sin que exista

detalle de su paradero, no obstante la farmacia situada en la esquina entre la Plaza del

Campillo y Mariana Pineda, en la misma manzana que Bibataubín, se encuentran cuatro

Fig. 55: plaza del Campillo a finales del s. XIX. Fotografía realizada por José María Ayola (M.C.T.

CE01562). En el margen derecho se aprecia Bibataubín y el tercer granadero en la esquina del edificio

(ampliado en el detalle) que miraba a la Tribuna de la Virgen del Buensuceso.
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Fig. 56: principales elementos que se conservan en la fachada del edificio.
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186 Ver figura 59.
187 Ver figura 60.

Fig. 57: cabeza de uno de los granaderos monumentales

encontrada en el rebaje de la sala utilizada como aula (escala

centimétrica).

columnas de mármol de Sierra Elvira con vetas blancas tal y como describe el texto

anterior. El origen de estas es incierto para el propietario, pero sí que recuerda que

cuando adquirió el inmueble, la estancia en la que situaban y que hoy es la farmacia era

un patio, y que éstas parecían añadidas a posteriori en este espacio. La calidad de las

piezas y en particularidad los capiteles –que recuerdan a algunos elementos de la

catedral– llevan a pensar que estas pueden ser más que probablemente las columnas que

una vez sostuvieron la campana metálica de la cocina de Bibataubín186. El hecho de que

una cocina sostuviese su campana con cuatro piezas como las que describe el texto de

1752, lleva a pensar que puede tratarse de parte de los elementos elaborados por Hurtado

para el Sagrario de la Catedral que también acabaron en el cuartel. La colocación de esta

campana supondría la anulación del acceso original a la planta baja del baluarte a través

de un sistema de escaleras en torno al pilar central apoyadas en las estructuras de

ladrillo187, como se ha propuesto en la figura 35. De este modo, queda como único acceso

la chimenea de ventilación tal y como señala en la descripción de 1752:

…“y más de la entrada de dicha conzina se halla un escotillón, con su puerta de madera de nogal
para bajar a otra oficina que se halla devajo de dicha Cozina del mismo tamaño, que puede servir
de Almacén de Azeyte, Carvón y Leña…”.
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Fig. 58: columnas de la farmacia. A la izquierda vista de una de las columnas. Arriba a la

derecha vista general de las cuatro columnas de la farmacia. Debajo detalle de uno de los

capiteles. Debajo localización de la farmacia en el parcelario. Debajo detalle del plano de 1890

de Bibataubín con las columnas en la cocina.
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El patio principal del castillo situado hacia la Plaza Mariana Pineda con el baluarte de

mayor tamaño debió segregarse del cuartel a finales del siglo XVIII, al igual que la torre

musulmana. En este sentido tenemos noticias de la construcción de un baño y una capilla

en este patio. La capilla no es otra que el baluarte reconvertido:

“En el año de 1775 estando el Ayuntamiento en posesión
del Castillo, concedió licencia a Don José Gordillo para
que fabricara en él un Baño a su costa, la mitad de
sus productos para el culto de una imagen de
Nuestra Señora de la Luz y farolas de la cruz de la
Carrera; esta concesión fue vitalicia, quedando
después a disposición del Ayuntamiento.”188

El patio quedó alquilado a Carlos Guyomet189 para diversión de caballos desde 1792 y

al menos hasta 1793. En un año tan tardío como 1787, la Alhambra curiosamente se

acuerda de su antigua propiedad:

“Posterior en el año 1787, el Alcaide Gobernador
de la Alhambra, asegurando pertenecerle el Castillo
de Vivataubín, principió prodecimientos; y la
ciudad acordó que su contador mayor le
diese cuentas con la ordenes y papeles que acer–

ca de ello obraran en la contaduría, en razón
de la posesión que tomó la Ciudad, y ocu–

rrencias posteriores que había en dicha oficina,
en la que debe buscarse estos antecedentes.”190

188 “Informe sobre el Castillo de Bibataubín sacados de este archivo municipal”, 1845. A.M. G. Legajo 1194.
189 Viñes Millet, C.: op. cit. 1981. p. 104.
190 “Informe sobre el Castillo de Bibataubín sacados de este archivo municipal”, 1845. Legajo 1194. A. H.M.G.

Fig. 59: acceso original a la planta baja del baluarte, marcado en rojo en el plano de la derecha. A la izquierda

vemos parte del vano cegado; como se aprecia éste afectaba también al trasdós del arco, que fue

reconstruido al cerrarse.
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Estos procedimientos no llegaron a ninguna parte, ya que no consta documentación

generada a consecuencia de ellos. Una última etapa de edificio en este periodo bastante

desconocida es como prisión. En 1793 se da real orden para que los prisioneros de los

buques franceses retenidos en los puertos de Málaga, Alicante y Cádiz fuesen recluidos

en el castillo. En este mismo contexto existe un orden de 1801 para realizar unas obras

de acondicionamiento del castillo para acuartelar una cadena de presos191. Tras la retirada

francesa en 1812, tropas inglesas que participaron en la contienda se acuartelaron

temporalmente en Bibataubín; este dato está confirmado arqueológicamente gracias a

una intervención en la plaza del Campillo192 en la que se localizó un botón de guerrera

del 5º Regimiento de infantería de línea inglesa que así lo atestigua.

191 “Obras para acuartelar una cadena de presidiarios…”. Legajo 63. Pieza 114. A.H.M.G. 
192 Mancilla Cabello, Mª. I. y Román Punzón, J.:”Actividad  arqueológica preventiva mediante sondeo  en la Plaza
del Campillo nº 9. (Granada)”, 2005.

Fig. 60: botón del 5º Regimiento de infantería de

línea inglesa hallado en la cercana intervención de la

Plaza del Campillo nº 9. (Fotografía y dibujo de María

Isabel Macilla).

En el desarrollo de los trabajos arqueológicos se han documentado distintos elementos

constructivos de esta fase reutilizados durante la reforma de 1932-1934 de los modos más

diversos. Queremos hacer ahora referencia a los tres pedestales documentados en el aula

junto al patio principal, ya que éstos, junto a los restos de columna y el pedestal hallados

en otros puntos de la planta baja (ver figs. 72 y 73), permiten hacer una aproximación a

la arcada que se abría en el vestíbulo de cuartel, tal y como se explica en la figura 61. 
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Fig. 62: primera imagen fotográfica conocida de Bibataubín realizada en 1856 por

Carpentier (Colección fotográfica de Carlos Sánchez Gómez).

Fig. 63: alzado de muro del siglo XVIII con múltiples remodelaciones.
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Fig. 64: alzado de muro en el que queda patente uno de los arcos de comunicación entre el zaguán y las

caballerizas situadas a los lados.

Fig. 65: reconstrucción hipotética de la Fase V, el cuartel en su primer momento. Se

añade la crujía delantera y la torre poligonal sobre el baluarte artillero. La parte posterior

del castillo irá desapareciendo progresivamente entre los siglos XVIII y XIX.
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7.3. LA EVOLUCIÓN URBANA DEL ENTORNO DE BIBATAUBÍN
A FINALES DEL S. XVIII Y EL S. XIX

La complejidad de la capital islámica, perfectamente estructurada en 1492, y la lenta

decadencia de Granada desde la conquista habían hecho que a lo largo de los siglos

XVI y XVII la ciudad fuese la convivencia de dos realidades: la ciudad musulmana,

caduca para los nuevos habitantes y la ciudad cristiana que se levantaba lentamente

sobre un pasado demasiado complejo para ser borrado con rapidez. Desde del s.

XVIII este proceso tomará nuevo impulso que, a la postre, llegado el siglo XX,

terminará por eliminar en gran medida ambas realidades anteriores en un ciego afán

de progreso.

Como vimos, ya en 1718, el castillo perdió su identidad al cegarse el foso y ser

parcialmente demolido, y cambió plenamente su aspecto al convertirse en cuartel a

mediados de siglo. Años más tarde, en 1794, el Cabildo inicia un plan para aprovechar

el espacio ganado al foso y el entorno del castillo, fundamentalmente en la explanada

tras la Puerta de Bibataubín conocida ya como el Campillo y que anteriormente había

sido llamada la Rondilla. Los arreglos planeados para el Campillo en 1794 consistían

fundamentalmente en regularizar el terreno, empedrarlo hasta el límite de las casas y

trasladar la fuente al exterior de la Puerta Bibataubín. Esta fuente existía desde el

siglo XVI. Jorquera se refiere a ella: “En el Campillo de Bibataubín ay otra pila de dos
caños de agua abastadamente del agua del Genil de a donde la pasan a el Castillo por un arco
que atraviesa el foso”193.

El cambio que va a sufrir la zona con estas obras será substancial, ya que junto a las

tareas de allanamiento y empedrado se incluyen otras de mucho mayor calado: la tarea

de “desmontar los revellines y paredones”194 de la muralla medieval que discurría hacía

noreste, hacia Puerta Real. Esta estructura defensiva se había convertido (al igual que

Bibataubín antes que ella) en una molestia innecesaria al perder cualquier utilidad. No

es extraño que las murallas sirviesen en muchos casos como apoyos o incluso muros

maestros de casas, razón por la que algunos fragmentos de lienzo existan todavía más

o menos ocultos por viviendas. En algunos casos, como el de la casa de Domingo del

Corral, una de las torres de la muralla había servido para la construcción de la propia

casa, junto a la Puerta de Bibataubín; sin embargo incluso estos aprovechamientos no

llegaron a sobrevivir al siglo XIX; en el caso de Domingo del Corral la torre fue

demolida en 1802.

193 Martínez Justicia, M.J.: op. cit., 1987. p. 232 citando a Henríquez de Jorquera, F.: op. cit.
194 “Descripción de la obra en el sitio del Campillo”. 1794. A.H.M.G. Legajo 63, Pieza 109.
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El plan de remodelación del Campillo ya incluía tempranamente la construcción de un

gran teatro; en 1802 el ingeniero Joaquín Pery hace su diseño y se construye rápidamente,

pero el edificio deja sin puertas ni ventanas y se deja convertido en almacén195. Las obras

se prolongarán durante años y, tras la desaparición de la muralla, le llegará el turno a la

puerta hacia 1807. La edificación se prolongará hasta la invasión francesa en 1810 y será

bajo el mando del gobernador militar francés Sebastiani cuando se concluya el teatro y

la destrucción del gran baluarte del castillo, como veremos más adelante.

Tras la ocupación francesa se había culminado el cambio iniciado dieciocho años antes y

lo que quedaba de la antigua Rondilla, con sus elementos más importantes, como la

muralla, la puerta o el baluarte del castillo, habían desaparecido. En buena medida, el

Cabildo intentaba eliminar el tradicional problema de pillaje y prostitución que, como

vimos, hasta Cervantes recogió por su mala fama. La urbanización de la zona y la

construcción del teatro eran parte esencial de este proceso. Sin embargo, en un momento

tan avanzado como 1890, Juan de Dios Simancas redacta un trabajo patrocinado por el

Ayuntamiento en el que plantea la construcción de tres casas de socorro en lugares

conflictivos de la ciudad. Es interesante recoger sus palabras para expresar la razón de la

necesidad de tales casas de socorro:

195 Martínez Justicia, M.ª J.: Op. cit., 1987. p. 233. 

Fig. 66: identificación de la casa–torre de Domingo del Corral demolida en 1802 en la

Plataforma de Ambrosio de Vico (A.P.A.G. P–4220).
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“Varias veces y no cito ejemplo determinado, porque se repite con desgraciada frecuencia, los
periódicos de la localidad publican esta ó parecida noticia: «Anoche fué herido en tal calle N.N.
y acompañado del vigilante del distrito se dirigía por su pie al Hospital, pero la abundante
hemorragia que daba su herida, le hizo caer á tierra, sin que ya fuera posible prestarle auxilio de
ninguna especie; mañana de hará la autopsia del cadáver»”.196

A la hora de escoger su localización, dos de ellas se sitúan por estrategia espacial en

lugares equidistantes para dar servicio a la mayor parte de la ciudad. Sin embargo, la

tercera plantea el autor que debe situarse necesariamente en el Campillo, justificándolo

de la siguiente manera:

“…pero téngase en cuenta que en este lugar [el Campillo] es donde la experiencia de muchos años
ha demostrado que es el punto donde mayor número de contiendas se efectúan; que es el centro
rodeado de edificios donde se celebran bailes de máscaras, en los que siempre hay que socorrer
accidentes, contusos, heridos, y que es el lugar también en cuyas inmediaciones han implantado sus
reales las casas de prostitución y buena prueba de ello es lo que se observa en el plano adjunto [ver

fig. 67], donde con puntos rojos están marcadas, constituyendo en esta parte de la población un
verdadero semillero.”197

El informe de Simancas presenta un excelente retrato de la realidad social de esa zona

habitualmente no recogida en las crónicas:

“Si las casas de socorro tuvieran que ajustarse, en la elección de sitio, á los puntos donde más vino
se expendiese, acabaríamos por necesitar una por parroquia; á la vista tengo una estadística de
las tabernas de Granada; en ella sólo figuran los matriculados y ascienden al número de 265,
súmese a esto el de no matriculados, tiendas de comestibles donde se expende vino, casas de comida,
que son más de bebida, aguaduchos, cafés, restaurants, fondas, tiendas de ultramarinos, depósitos
etcétera, y se comprenderá que no hay calle que no cuente con un templo erigido a Baco.

Otra de las causas que determinan mayor número de accidentes, contusos y heridos, son las casas
de lenocinio (2); para la mayoría de los borrachos, el punto de paradero son estas últimas, y en
ellas terminan con sus algaradas, malas pasiones, resentimientos y disgustos”.198

En la nota a pie de página marcada con el número 2 en el párrafo anterior dice: “La
primera casa pública, estuvo en el Castillo de Bibataubín”. Por desgracia, no hemos hallado

documentación que avale este dato. Desde un punto de vista general, si recordamos

como en el siglo XVII esta zona era la temida Rondilla, vemos que todavía a finales del

s. XIX continúa siendo un área de dudosa reputación. La prostitución, lejos de ser un

fenómeno erradicado, ha permanecido en el mismo espacio a pesar de los cambios

ocurridos en la ciudad en tres siglos. Como vemos en el plano de Simancas, los prostíbulos

se mantienen en la zona alta de San Matías y un poco hacia el norte, en la Manigua.

196 Simancas, J. de D., “Creación en Granada de tres casa de socorro. Memoria premiada por Real Sociedad Económica
de Amigos del País,  e impresa a expensas del Excmo. Ayuntamiento de esta Ciudad”, 1890. p. 12.
197 Simancas, J. de D., op. cit. p. 53.
198 Simancas, J. de D., op. cit, p. 52.
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199 Viñes Millet, C.:, op. cit. 1981. p. 106.
200 Martín García, M.; Bleda Portero, J. y Martín Civantos, J. M.: op.cit, 2000. p. 205.
201 Hasta entonces era conocido solamente como el teatro o el teatro del Campillo.
202 Gay Armenteros, J. y Viñes Millet, C.: op. cit., 1982. p. 69. A mediados del s. XIX existían en Granada cinco

baños: Baños fríos y templados El León (c/ Mesones 98 y c/ Alhondiga 4), Baños fríos y templados don José Ca-

llejas (c/ Varela), Baños fríos de la alberca de don Simeón (teatro de la Alhambra y Paseo del Salón), Baños de

ducha de Sánchez Puertas (Paseo del Salón) y Baños de ducha del Puente del Carbón (c/ Reyes Católicos).

Fig. 67: detalle del plano de Juan de Dios Simancas sobre el plano de Contreras (1874) en el que

se marcan con puntos rojos los prostíbulos y en azul una de las casa de socorro que se proponía

construir junto al Campillo. (Creación en Granada de tres casa de socorro. Memoria premiada por
Real Sociedad Económica de Amigos del País, e impresa a expensas del Excmo. Ayuntamiento de esta
Ciudad.1890, plano anexo. B.U.G.).

7.4. EL CUARTEL DURANTE EL S. XIX Y PRINCIPIOS DEL XX

Comparando la información con la que contamos de este periodo con la de momentos

anteriores del edificio, este es uno de los lapsos más opacos de Bibataubín. No queda

clara su utilidad durante la Guerra de la Independencia, ya que para unos el cuartel sirvió

de taller a un importante obrador de mármol199 y para otros se utilizó como almacén200

de las tropas francesas; quizás ambas funciones convivieron. Pero no sólo hubo cambio

de función, los franceses también dejaron su huella en el edificio. Como vimos

anteriormente, la intervención urbanística de Sebastiani dejó su impronta en el Campillo

cambiando aspectos de su morfología; en lo que a Bibataubín se refiere, la conclusión

del teatro por los franceses en 1810, que lo rebautizaron Napoleón201, supuso la

destrucción del gran baluarte artillero que miraba al norte de la ciudad y en el cual años

antes se había instalado la capilla de Nuestra Señora de la Luz, lo que permite suponer

que este hecho convertiría en inútiles los baños instalados para su mantenimiento ya que

a finales de siglo ya no existe constancia de ellos202. La destrucción del baluarte debió
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ser parcial, ya que la planta baja del mismo quedó cubierta al cegarse el foso en 1718

como ocurre en el baluarte meridional de Bibataubín. Ese hecho, junto a su perfecta

localización en el parcelario, abren increíbles expectativas para cualquier intervención

que se realice en el ángulo noroeste de la Plaza Mariana Pineda.

La desaparición del baluarte podría tener dos causas: en primer lugar la consabida

estrategia del ejercito galo de anular todos los puntos fortificados en los que un eventual

levantamiento popular pudiera ofrecer resistencia. Las tropas napoleónicas se habían

concentrado en la Alhambra, espacio desde el que controlaban la ciudad y que se

preocuparon de reforzar convenientemente; en cambio Bibataubín se encontraba en el

centro urbano, lejos de su control. No dejamos de apuntar este motivo aunque realmente

nos parezca improbable, ya que una vez perdido el foso, y con los siglos transcurridos de

deterioros y reformas, poca debía ser la resistencia que plantease el baluarte. La segunda

razón es para nosotros la más verosímil: la búsqueda de desarrollar el espacio frente al

nuevo teatro, que de otro modo hubiera quedado constreñido por la figura del enorme

cubo.

Tras unos años de abandono, en 1825 el ejército reclama el cuartel para albergar oficinas

y en 1842 se convierte en Capitanía General hasta 1872, año en que se abandonan las

dependencias que pasan al antiguo convento de San Francisco de Casa Grande, donde

se mantienen hoy. Después de este traslado, el inmueble volvió a su antigua función

cuartelera, esta vez centrada en el arma de artillería; tras ciento veinte años desde la

construcción del cuartel volvieron a verse cañones en Bibataubín, aunque mucho más

modernos que las reliquias de los siglos XV y XVI que albergó durante centurias. No

obstante, a finales de siglo los cañones vuelven a desaparecer como se recoge en una

guía local:

“[Respecto a los cuarteles de la ciudad de Granada] Existe el de artillería de
Bibataubín…pero como en Granada no hay hoy de aquella fuerza, se destina a los quintos.”203

Como producto de la segregación de gran parte del castillo a manos privadas surgen

negocios emblemáticos en su tiempo como el café Alameda, situado a las espaldas de

cuartel, que a finales del siglo XIX dotan de personalidad propia a la zona, como se recoge

en una guía de la época:

“En la [Plaza] del Campillo se levantan copudos y añosos árboles, en esta plaza está el teatro
Principal, y el café fonda de la Alameda; hay en dicha plaza establecidos varios kioscos para
venta de agua y licores”204.

Este vecindad creada de un modo tan sui generis entre lo militar y lo civil hace surgir

situaciones de cierta comicidad, como la ocurrida en 1852, cuando el comandante de

Bibataubín eleva un escrito de protesta al Ayuntamiento, quejándose porque el café

Comercio (otro de los situados en los antiguos terrenos del castillo) ha abierto ventanas

203 Anónimo, Granada en el bolsillo. Guía completa de esta célebre ciudad ó Manual del viajero con fragmentos del poema
de Don José Zorrilla publicada con  motivo de la coronación de este ilusttre vate en La Alhambra en el año 1889”. 1889.

p. 65. 
204 Anónimo, op. cit. 1889. p. 53.
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que dan al patio de cuartel de modo que la vida castrense sirve de entretenimiento a la

clientela. Al comandante esto no le parece muy apropiado y solicita que se que obligue

al café a cegar tales ventanas205.

En 1893 se realizan unas reformas de las que Gómez Moreno deja constancia:

“Al reformarse la armadura de este edificio se ha sustituido el ancho alero en forma de escocia por
uno ancho y sencillo de canes y por un frontón triangular el caprichoso que se levanta encima del
balcón central; continuando la restauración de toda la fachada y su pintura en 1893”206.

205 A.H.M. C.00008.0011
206 Gómez Moreno, M. Op. cit., 1892. vol II. pp. 138-139.

Fig. 68: plano del cuartel en 1890 (Archivo Histórico de la Diputación de Granada, Leg. 1981).
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Fig. 69: arriba fotografía de la fachada del cuartel realizada entre 1885 y 1890 por José María Ayola (M.C.T.

CEO2847). Abajo fotografía de la fachada del cuartel de Hauser y Menet, realizada en 1905 (A.H.M.G. Sig.

00.015.16.300.578). Comparando las fotografías podemos apreciar los cambios del exterior del edificio

entre ambas fechas.
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En la figura 69 se aprecian los cambios producidos en la fachada del edificio en las obras

de 1893, la pintura cambia de un tono claro a otro oscuro y el alero se reforma como decía

Gómez Moreno. Pero también podemos ver un cambio en la cubierta: en la foto de Ayola

ésta aparece realizada en teja curva y la armadura presenta síntomas de estar flectada; en

la foto de Hauser aparece una nueva cubierta, esta vez de teja plana, muy de moda a

principios del siglo XX. En los paramentos de los despachos del primer piso han

aparecido dos de estas tejas reutilizadas en la reforma de los años 30 para regularizar los

muros de mampostería encintada del siglo XVIII a la hora de aplicar el enlucido. Ambas

tejas tienen la impresión del fabricante: “Pierre Sacoman. St. Henry. Marseille”, quedando

así perfectamente identificado su origen.

Desde el punto de vista arqueológico cabe destacar otro hallazgo junto al zaguán: tras

suprimir la rampa de minusválidos se documentó bajo ella una zona de empedrado con

una longitud máxima de casi seis metros y una anchura máxima de dos. Este suelo

corresponde a las caballerizas del cuartel que existieron desde el siglo XVIII, si bien los

restos encontrados no permiten plantear una antigüedad que se remonte más allá de

principios del siglo XX por los abundantes llagueados realizados con cemento Portlan.

Una estructura de este tipo, sometida al constante paso de los caballos sólo debe

conservar una pequeña parte de original tras siglo y medio de uso (ver Fig. 71).

El empedrado está realizado con cantos rodados inclinados en ambos planos laterales

que convergen en un canal central elaborado con dos hileras de cantos de mayor tamaño

ligeramente regularizados para permitir que realicen correctamente su función de

evacuación de aguas y deshechos de este espacio. Esta estructura se ha mantenido

conservada con una malla de geotextil, evitando en lo posible que se afecte por la

rehabilitación.

La mejor imagen del cuartel en este periodo nos la proporciona un plano de la planta baja

de 1890 (ver figura 68) en el que además se incluye el resto de la manzana, con la

numeración y los propietarios de los inmuebles adyacentes. Este es el momento en que

gráficamente podemos observar como el castillo ha quedado reducido a la mínima

expresión. El cuartel se estructura en torno a tres ejes: la crujía delantera con la torre, el

segundo patio de castillo y el patio construido en el siglo XVIII. En la crujía delantera

se albergan las caballerizas, la torre permanece compartimentada en dos ámbitos: por un

lado el baluarte artillero del castillo, que sigue siendo cocina en la planta superior y

almacén en la inferior, y la torre poligonal superpuesta en la que están los dormitorios.

El patio construido en el siglo XVIII albergaría las piezas de artillería u otros efectos

militares y el segundo patio del castillo haría las veces de distribuidor con alguna que otra

compartimentación cubierta con uso, probablemente, para el almacenamiento de algún

elemento particular como municiones.

La torre almohade ya está segregada y forma parte de una propiedad particular,

concretamente tiene el número 43 y pertenece a los herederos de José Fuentes. Si nos

fijamos aparece señalado el muro SE de la torre, en contacto con el cuartel, con una

anchura indicada de 2, 40 m. y un vano marcado que puede ser lo que queda en ese

momento de la puerta almohade, aunque el sombreado del mapa señala que ya está

cegado por incorporarse a una propiedad privada. El aljibe del castillo está contenido en

una sola propiedad, el número 41, propiedad de Modesto Doménech.
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Fig. 70: fotografía de la fachada del cuartel realizada en 1903–1902 por Photo Zurich (Colección fotográfica de

Carlos Sánchez Gómez). Es interesante señalar la leyenda que se aprecia al margen, la cual titula la fotografía

Das Schloss Bibataubin (El Castillos de Bibataubín), señalando como todavía a principios del s. XX se mantenía

el recuerdo de su pasado como fortaleza.
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Fig. 71: arriba fotografía vertical del sector donde se ha localizado el empedrado de las

caballerizas con mayor continuidad en el E 2. Abajo izquierda situación y dimensiones de la

zona de empedrado representada en la fotografía en el plano actual del edificio. Abajo derecha.

Localización de las caballerizas en el plano de Bibataubín de 1890.
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8. EL PALACIO DE BIBATAUBÍN, SEDE DE LA
DIPUTACIÓN PROVINCIAL

8.1. EL PROYECTO DE WILHELMI

A principios de los años treinta la Diputación Provincial de Granada tenía su sede en un

edificio en la Calle Duquesa junto al Jardín Botánico de la Universidad. Buscando

ampliar sus instalaciones esta institución consiguió que el Estado le cediese la propiedad

del viejo cuartel de artillería de Bibataubín en el año 1932, bajo el mandato de Virgilio

Castilla Carmona como presidente de la Diputación. El proyecto de reforma se encargó

al arquitecto Fernando Wilhemi Manzano. Toda la documentación referente a esta

rehabilitación se encuentra en el Archivo Histórico de la Diputación Provincial de

Granada dentro del legajo 1981.

La reforma de Wilhelmi es la transformación más radical del edificio desde que se

construyera el castillo en el siglo XVI. Como hemos visto en el inicio de este trabajo,

salvo la crujía delantera y la torre, el resto corresponde a esta transformación que se

ejecutó entre 1932 y 1934 y tras la cual el inmueble adquiere el aspecto con el que ha

llegado nuestros días. La parte más polémica de la rehabilitación sin duda es la que atañe

al patrimonio histórico del edificio afectado en gran medida por ella. En este caso

hablamos principalmente de la transformación de la fachada, la eliminación de tramos de

muralla y la conversión de la planta baja del baluarte en aljibe. La destrucción también

afectó a las antiguas escaleras del cuartel, de carácter monumental, que permitían el

acceso de la planta baja a la primera planta. Como hemos visto en los planos del cuartel

de 1890, esta escalera se disponía en el vestíbulo con localización y orientación diferentes

a la actual. La construcción de la nueva escalera motivó la desaparición de la anterior así

como de la arcada que se disponía frente a ella. Restos de ambos elementos han sido

documentados en diversos puntos de la planta baja, incorporados al relleno creado

durante esta reforma para elevar el suelo de la planta unos 90 cm.
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Fig. 72: conjunto total de fragmentos de columna caliza de Sierra Elvira documentados en los

rebajes de las estancias en torno al patio.

Fig. 73: plano de la localización de los restos de elementos monumentales del cuartel incorporados al

relleno. En rojo los restos de columnas. En violeta un escalón de grandes dimensiones. En celeste parte

de la balaustrada de la escalera del cuartel. En azul dos escalones de piedra. En verde tres pedestales

decorados sobre los que se asientan tres pilares metálicos. El recuadro rojo marca el lugar donde se han

enterrado estos restos documentados. En amarillo localización del hallazgo de la cabeza del granadero.
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En la fachada se eliminaron distintos elementos como los granaderos monumentales,

incluida la hornacina del que miraba hacia el Campillo, el friso con motivos militares y

otros motivos geométricos en relieve que allí se encontraban. El tramo de muralla del

castillo que discurre en el salón de actos fue acortado para dar amplitud al vestíbulo y se

le abrió un paso a través de la misma para comunicar esta estancia con el pequeño patio

secundario. Frente a este lienzo se construyó un muro de ladrillo que verticalizaba el

talud de la muralla del castillo artillero; además se alzó un muro en esta estancia frente

a la cara del baluarte dejando así totalmente irreconocibles los elementos históricos que

existían. También la parte del lienzo que quedaba en pie en el vestíbulo padeció esta

rehabilitación, siendo destruido en gran parte y dejando tan sólo un sector sobre el que

se construyó la actual escalera. Quizás pudiera ser tentador justificar estas agresiones al

edificio al situarse dentro de un contexto histórico tan relativamente lejano como 1932;

sin embargo la revisión del legajo 1981207 ha aportado un escrito de gran interés, un

documento de la Comisión de Monumentos de la República que condiciona la

intervención en Bibataubín a la conservación integral de la fachada y los elementos de

muralla que pudieran conservarse como elementos históricos de interés.

Sorprendentemente, este documento está firmado por el propio Wilhelmi como

arquitecto provincial, pero desde luego no parece que le influyese demasiado a la hora

de redactar su proyecto.

Fig. 74: fotografía de Bibataubín hacia 1932, justo antes de que comenzasen las obras de rehabilitación

(A.H.D.P.G. Leg. 1981).

207 A.H.D.P.G.
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Otro de los elementos afectado en la obra es la planta baja del baluarte artillero. En la fase

en que el edificio sirvió como cuartel vimos como esa sala se había convertido en almacén

para la cocina que se habilitó sobre ella. Wilhelmi explica en la documentación de la

intervención que entre sus primeras tareas está la excavación del subsuelo para la

construcción de la sala de calderas y de un aljibe para mantener una provisión constante

de agua. Si bien la sala de calderas se ha mantenido, del aljibe no hay rastro en lo que

conocemos del edificio. Sin embargo, las modificaciones que apreciamos en el baluarte

nos llevan a pensar que el aljibe excavado no es otro que el propio baluarte con algunas

modificaciones. Varios son los datos que nos llevan a plantear esta idea: en primer lugar,

el único suelo que tiene el baluarte es de cemento con pendientes concluyentes en el

pequeño foso del mismo material que hemos encontrado allí. El cemento también se

prolonga en los primeros ochenta centímetros de alzado de las paredes, siendo en ambos

casos datos que plantean que aquel espacio se impermeabilizó para contener agua.

También está la pequeña estructura de ladrillo y cemento que tiene marcas de haber

sostenido alguna maquinaria (una bomba) cercana al pequeño foso, donde se situaría la

manguera que alimentaría la bomba. Además, junto a esta estructura baja desde el

exterior un cableado que indica que se trata de un aparato alimentado por energía

eléctrica desde el exterior. Con estos datos podemos afirmar que el supuesto aljibe

excavado no es otro que la modificación de la planta baja del baluarte.

Para la reforma del palacio se procedió a elevar la cota de suelo del interior de la planta

baja; la zona donde se ha documentado con mayor claridad este relleno ha sido en el

espacio que correspondía a las caballerizas del cuartel, situadas originalmente al nivel de

la calle (el actual). Tras la retirada de la rampa de minusválidos junto al zaguán se apreció

perfectamente bajo la solería de terrazo colocada de una reforma en los años 80, un

relleno de 83 cm. realizado principalmente con restos de elementos constructivos

producto de la demolición del cuartel. Estos estratos se disponían perfectamente

horizontales y se superponían con distintas granulometrías para asegurar la estabilidad del

relleno. Se ha documentado incluso una capa aislante realizada con fragmentos de ladrillo

colocados horizontalmente y mortero de cal para evitar el paso de la humedad a la solería.
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Fig. 75. perfíl estratigráfico del relleno aportado al edificio durante la reforma de los años 30.
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Fig. 76: plano del proyecto de reforma de Bibataubín de Fernando Wilhelmi.

Planta baja. (A.H.D.P.G. Leg. 1981).
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Fig. 77: plano del proyecto de reforma de Bibataubín de Fernando Wilhelmi.

Planta primera. (A.H.D.P.G. Leg. 1981).
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Fig. 78: otro de los elementos que se añadió en esta reforma fue el reloj y

el campanario. Arriba vemos un plano del campanario desde las cubiertas.

A continuación un detalle de una de las campanas con la fecha 1932. Abajo

la marca de los relojeros Blasco y Liza en una de las campanas.
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Concluyendo, esta reforma supone un cambio radical para Bibataubín que si bien

mantiene su fachada, aunque bastante mermada en cuanto a la riqueza decorativa

original, cambia la disposición del edificio eliminado o alterando gran parte de los

elementos que aún conservaba de su pasado. Kluber tacha esta reforma de desastrosa208,

opinión que podría ser incluso generosa si pudiéramos conocer con detalle el alcance de

lo alterado durante esta obra. En cuanto a las afecciones que conocemos, actuaciones

como la del destrozo de los granaderos escapan a nuestro entendimiento, más aún cuando

la alternativa fueron los bufos jarrones que hoy se encuentran en dos de las hornacinas

–las conservadas– que ya fueron tildados por Gallego Burín209 como de muy mal gusto. No

cabe duda de que la destrucción afectó a más elementos del edificio pero las limitaciones

de la intervención nos han impedido detectarlos.

Tras la reforma se hermoseó el entorno de la nueva sede de la Diputación,

construyéndose la plaza frente el edificio que hoy lleva su nombre. El expediente

municipal que describe estas obras210 lleva la fecha de diciembre de 1934, y con un coste

de dos mil doscientas pesetas plantea las labores de jardinería, la colocación de bancos

de ladrillo y la recuperación de la fuente que estuvo en el Convento del Ángel Custodio,

tras la pertinente restauración. La fuente estuvo en el citado convento desde su

construcción a mediados del s. XVII hasta su derribo en 1933 para construir el edificio

que ha sido durante mucho tiempo sede del Banco de España.

208 Kluber, G.: “Arquitectura de los siglos XVII y XVIII”, en Ars Hispaniae, XIV, Madrid, 1957. Citado por Asenjo

Sedano, C.: op. cit., 1989. p. 13.
209 Gallego Burín  A.: op. cit. 1946  p. 189.
210 “Proyecto de jardín en el refugio de Bibataubín”. 1934. A.H.M.G.  Legajo 3036,  pieza 3678.

Fig. 79: estado actual del edificio. Como vemos en el interior se han conservado algunos

elementos de muralla nazarí y castellana y el baluarte artillero bajo la torre del siglo XVIII.
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8.2. LA REFORMA DE AMBROSIO DEL VALLE

En 1955 se encarga un nuevo proyecto de reforma y ampliación del edificio al arquitecto

Ambrosio del Valle Sáenz cuyo expediente también se localiza en el Archivo Histórico de

la Diputación Provincial de Granada. En este caso la obra se centra principalmente en la

zona de la cochera. Hasta ese momento la cochera, la zona de oficinas situadas

inmediatamente encima y, por ende, la fachada que cierra ambos espacios, hoy no

existían. Anteriormente se alzaba otra fachada de la que no hemos encontrado

testimonios gráficos, con una planta de alzado que fue demolida para construir la actual,

alineada con la torre, a la que se pretendía dar una composición más acorde con el edificio.

En la reforma se incluía también eliminar la terraza que quedaba sobre la cochera para

construir la zona de oficinas citada, la cual se cubrió con un tejado a dos aguas. La

estructura de la cubierta se construyó en hormigón y como parte de su sujeción se

insertaron en la torre del siglo XVIII unas enormes ménsulas del mismo material.

Estéticamente no pareció suponer la medida ningún quebranto, ya estos elemento

quedaban ocultos por el falso techo. En este momento se ciega una de las ventana de la

primera planta de la torre al carecer de sentido ya que con la nueva construcción ésta se

abría a la zona de oficinas, así como también se ciega, en este caso parcialmente, otra

ventana en la segunda planta de la torre al quedar el vano oculto en parte por la nueva

cubierta. En el patio se eliminaron varios muros para aumentar su amplitud. En 1958 se

realiza un proyecto adicional derivado de los problemas aparecidos principalmente en el

recalce de varios muros y el picado de paramentos producto del problema secular del

edificio, su asentamiento en un terreno húmedo.

Fig. 80: alzado de la nueva fachada junto a la torre en

el proyecto de Ambrosio del Valle de 1955 (A.H.

D.P.G. Leg. 1981).
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8.3. MODIFICACIONES POSTERIORES

Desde esta intervención en el inmueble en los años cincuenta se han sucedido diversas

reformas menores, fundamentalmente en los años ochenta. De estos trabajos no se ha

localizado documentación, ya que al ser tan recientes no constan en ningún archivo

histórico, pero el seguimiento de la tareas de rehabilitación ha permitido detectarlos y

obtener un ligero, aunque adecuado, conocimiento de ellos, ya que en ningún caso eran

el objetivo principal de este estudio.

Entre estas pequeñas reformas podemos señalar la construcción de la entreplanta junto al

patio o la sustitución de la solería de los espacios perimetrales del patio por terrazo. Algunas,

por desgracia, han sido realizadas sin mucho acierto, entre las cuales destacaremos dos: en

primer lugar, la construcción de la rampa de minusválidos. Esta estructura se construyó

compartimentando un despacho y sacando de él éste espacio; para darle acceso a la rampa

se realizó un vano con tan mala fortuna que destruyó totalmente una de las jambas del arco

que daba acceso a las caballerizas desde el zaguán en el siglo XVIII. El segundo caso, es el

uso como vertedero de la planta baja del baluarte, ya descrito anteriormente.

Fig. 81: modificaciones principales realizadas en la reforma de 1955. Arriba izquierda

detalle del plano de la planta baja de 1932. Arriba derecha detalle del plano del

estado previo a la intervención (Pedro Salmerón, arquitecto). Abajo izquierda detalle

del plano de la primera planta de 1932. Abajo derecha detalle del plano del estado

previo a la intervención (Pedro Salmerón, arquitecto).
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Fig. 82: estado de la planta baja del baluarte previo a la limpieza. Arriba a la derecha vemos la gran

acumulación de escombros situada al sur de la estructura. Arriba a la izquierda parte del perfil de estos

escombros en los que se aprecia la estratigrafía inclinada producto de los vertidos sucesivos. En total esta

acumulación ocupaba unos 10 metros cuadrados con una altura máxima de 2, 80 metros. Abajo una vista

general de la sala desde la cima de los escombros.
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Fig. 83: en la armadura de la torre se documentó la colocación de un extractor en el pilar central

de la torre que hace también las veces de la chimenea. En una pequeña placa de yeso situada

sobre el extractor el autor de la tarea dejó unas siglas y la fecha: 11 de septiembre de 1981.
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Sobre esta serie de modificaciones acaecidas en el edificio en la segunda mitad del siglo

XX, es interesante señalar una noticia aparecida en la edición sevillana del periódico

ABC el trece de noviembre de 1952. En ella se recoge que al advertir que se cuarteaba

uno de los muros contiguos a la torre del edificio, se realizó un reconocimiento de los

cimientos descubriéndose un antiguo “camino de ronda” con “galerías subterráneas”

que “se aprecia perfectamente en dirección a la ciudad”. Tras el conocimiento que hemos

adquirido del edificio parece claro que este reconocimiento subterráneo se realizó en la

estructura del baluarte artillero, y que las galerías que parten hacia la ciudad no son otra

cosa que las cañoneras cegadas que hemos visto anteriormente. Hoy día, transcurridos

casi sesenta años desde este hecho, sobrevive popularmente en Granada el mito de que

desde Bibataubín parten túneles que llegan incluso a la propia Alhambra. Así nacen las

leyendas.

Fig. 84: noticia aparecida en la edición sevillana del periódico ABC el 13

de noviembre de 1952.
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9. CONCLUSIONES Y MEDIDAS DE ACTUACIÓN
RECOMENDADAS

La posibilidad de haber desarrollado esta pequeña intervención arqueológica sobre

Bibataubín ha supuesto la ocasión para comenzar a desmadejar desde el conocimiento

empírico del edificio el complejo proceso de desarrollo histórico de una construcción tan

singular e importante en Granada. En esta tarea la interacción entre los datos

arqueológicos y las fuentes históricas y bibliográficas suponen la apuesta que hemos

planteado para maximizar la obtención de información y poder trazar siquiera

esquemáticamente la evolución de Bibataubín, intentando alejarnos de este modo de la

lamentable tecnificación a la que, dentro del sistema actual que rige ejercicio de la

actividad arqueológica, se avoca la profesión. 

Asumiendo errores y carencias, a lo largo de este trabajo hemos intentado desarrollar lo

que a nuestro entender debe ser el objetivo de una intervención arqueológica en un

edificio histórico, la lectura diacrónica de todo el proceso histórico del mismo, inserta en

el marco general de la evolución de la ciudad en la que se desenvuelve. Hemos visto

como Bibataubín surge hacia principios del siglo XII como una puerta de recodo que

define el límite meridional de la ciudad islámica, enmarcada en un cinturón de murallas

que da carácter eminentemente urbano al espacio ocupado en la margen izquierda del

Darro; de este modo la zona, habitada desde al menos un siglo atrás, se incorpora

definitivamente a la estructura de madina de Granada. Pero la muralla surge ya en un

momento de repliegue del poder de al–Andalus en la Península, cuando el poder

musulmán pasa definitivamente a desarrollar una labor defensiva en un territorio que se

reduce progresivamente frente al auge de los reinos cristianos.

Durante el periodo nazarí, Granada se configura como último reducto de al–Andalus;

a lo largo de doscientos cincuenta años mantendrá su independencia frente al empuje

de los reinos cristianos determinados a concluir el ideal de Reconquista. Finalmente

será la unión de las coronas de Castilla y Aragón la que lleve a término la extinción

del reino de Granada, incapaz de resistir el poderío militar cristiano y de

sobreponerse a las intrigas dinásticas que la azotaban. El temor de este periodo se

refleja en Bibataubín con el refuerzo de las defensas, construyendo una antepuerta

a la puerta de recodo existente y posiblemente una barbacana. Pero no bastarán las

murallas para resistir el ímpetu de un estado en ciernes de la Edad Moderna frente

a un reino anclado en disputas por el poder que finalmente debe rendirse frente a lo

inevitable.

Desde 1492 se iniciará un proceso a través del cual los dominadores castellanos

impondrán su modelo de ciudad y dentro de él uno de los factores primordiales

inmediatos será la defensa frente a una numerosísima población local cuya lealtad a los

nuevos gobernantes era considerada dudosa. Dentro de este plan defensivo, Bibataubín

será uno de los ejes principales para defender Granada, operándose en la puerta

musulmana un cambio radical en un espacio de tiempo muy breve. La puerta fortificada

será considerada obsoleta y aprovechando su planta se edificará una fortaleza,

fundamentalmente entre 1492 y los primeros años del siglo XVI, que incorpora en su

diseño los elementos más innovadores de la poliorcética occidental del momento. El

edificio ya no sólo defenderá a la ciudad del enemigo exterior, sino también del nuevo
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enemigo interior, los moriscos. Este proyecto, el más ambicioso para la defensa de Granada

tras la conquista, no tardará caer en una decrepitud prematura motivada por una suma de

factores. La inversión de la corona en la ciudad se redujo a medida que se generaban

nuevos conflictos bélicos más lejanos y necesidades que requerían de atención e inversión

más urgente; esta desatención aumentó a medida que el peligro morisco se fue erradicando

hasta la definitiva expulsión de esta población. En este ínterin, Granada creció según el

nuevo patrón urbano, rebasando el límite meridional que defendía Bibataubín, que quedó

de este modo tan solo como custodia de sí misma. Con una guarnición mermada y

desmotivada, el edificio padecerá un problema derivado de su situación y que arrastrará

a lo largo de los siglo, su ubicación en las proximidades del río Darro genera la filtración

de humedades –cuando no de agua– a través de sus cimentaciones y muros causando un

deterioro que obliga a un continuo y caro mantenimiento.

El siglo XVIII supondrá el fin de la fortificación, atrapada en una ciudad a la cual había

pasado de causar admiración, a ser rémora y fuente de estorbos para su población. En 1718,

el Cabildo consigue, tras años de protestas ciudadanas, cegar el gran foso que se desarrollaba

en torno al castillo. Uno los elementos más espectaculares de la fortaleza se había convertido

a causa del abandono, en un espacio donde se acumulaban basuras y aguas estancadas. A

partir de la década de los treinta, se comienza a acariciar un proyecto para convertir el ruinoso

edificio en un cuartel que solventara el problema de las tropas permanentes y eventuales

que había en Granada; finalmente el proyecto se lleva a cabo entre 1752 y 1764, cambiando

radicalmente la morfología de la construcción ya que aunque ésta incorpora muchos de los

elementos que quedaban en pie del castillo, éstos quedan ocultos en el nuevo diseño. El

cuartel supondrá la edificación de, entre otros elementos, la fachada y la torre poligonal

sobre el baluarte meridional del castillo que a partir de este momento pasarán a ser

elementos característicos y definitorios de Bibataubín, eclipsando a otros que antes habían

destacado más en el inmueble como el patio septentrional y el gran baluarte con la misma

orientación que se encontraba en éste patio. A principios del siglo XIX, todos estos

elementos habrán desparecido absorbidos por el crecimiento urbano, restando tan sólo la

parte meridional del castillo convertida más propiamente en alojo para tropas.

Tras el abandono de la Guerra de la Independencia, el cuartel vuelve a ser ocupado con

continuidad por el ejército desde 1825, continuando su actividad, primero como sede

administrativa y más tarde como cuartel de artillería, hasta que en 1932 es cedido a la

Diputación Provincial para albergar su sede. La nueva función a la que va a ser destinado

plantea la realización de una rehabilitación que somete al inmueble a una transformación

muy importante de la que hemos dado cuenta en la medida que hemos podido

documentar los elementos del castillo y el cuartel que quedaron ocultos; sin embargo su

alcance total nos es desconocido al carecer de información suficiente –histórica y

arqueológica– de lo suprimido para conformar el nuevo edificio.

Tras esta gran reforma se realizarán algunas otras de carácter menor en la segunda mitad

del siglo XX que continuaran abundado en la tónica histórica de transformar sin conocer,

recurriendo tan sólo a los valores de utilidad del edificio. De este modo, se ha elaborado

a lo largo del tiempo el palimpsesto constructivo que supone Bibataubín, cuya historia a

lo largo de estas páginas hemos intentado deconstruir con los datos recopilados.
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Medidas de actuación recomendadas en el edificio

Las posibilidades patrimoniales que ofrece Bibataubín son formidables; no obstante a la

hora de plantear nuestras recomendaciones hemos sido conscientes de la exigencia de

enfocar esta cuestión valorando las nuevas necesidades a las que se va a enfrentar el

edificio como sede del Consejo Consultivo de Andalucía. Precisamente esta función

pública tan señalada debería ser un incentivo para la Junta de Andalucía a la hora de

plantear una rehabilitación en la que recuperación e integración de elementos históricos

destacados sea un eje fundamental del proyecto para poder reivindicar así el ejercicio

de la función pública de valorización y difusión del Patrimonio Histórico de los

andaluces.

En el interior del edificio existen varios elementos fácilmente recuperables. En el salón

de actos, como hemos visto, el muro de fondo construido en la reforma de los años treinta

presenta una grave fractura; su función era la de ocultar el baluarte de artillería para

regularizar la forma de este espacio. Su demolición permitiría la recuperación de este

elemento dentro la sala obteniéndose así una excelente perspectiva de las dos fases de

la torre (la del castillo y la poligonal del cuartel). De igual modo, en el pasillo entre el

salón de actos y el segundo patio, en cuyos muros ha quedado fijado el perfil ataludado

de la muralla del castillo, se podría realizar un tratamiento en el enlucido que permita que

sobre éste se pueda apreciar la caída de dicha estructura defensiva aún estando cubierta.

El acceso a la primera planta de la torre se puede realizar desde el pasillo recuperando

el acceso histórico cegado mucho más apropiado y coherente que el actual. La cabeza del

granadero, entregada al museo conforme exige la ley, debe encontrar un espacio en el

nuevo edificio para que se integre en él como parte de su historia.

En cuanto a los espacios de la cochera y el baluarte, la primera propuesta que planteamos

enfoca un aspecto arqueológico que ha quedado sin resolución en la cochera. El foso del

depósito del gasoil ofrecía un espacio para realizar una pequeña excavación que

permitiese documentar la estratigrafía del relleno del foso del castillo así como evidenciar

la muralla subyacente y el alambor del baluarte artillero. Si a esta actividad le añadimos

la necesaria retirada del cemento que cubre la muralla del castillo, obtendríamos en este

espacio una completa visión del exterior del castillo con un desarrollo de muralla que

superaría los diez metros de altura. Por otra parte, el baluarte es una estructura

excepcional en un estado de conservación excelente; un elemento patrimonial de esta

categoría debería ser integrado en el edificio con función cultural, usándolo como espacio

para fines expositivos como integrar a través de elementos como paneles y otros medios

un repaso de la larga y compleja evolución del edificio y que fuese accesible

periódicamente a la ciudadanía.

Para llevar a término esta idea hubiera sido necesario realizar una limpieza de los

paramentos que aún se encuentran impregnados de cieno en gran medida y la liberación

del cegado de las cañoneras así como la impermeabilización en sus extremos para evitar

la entrada de agua desde el exterior, fenómeno que en la actualidad provoca nuestra

preocupación por ser fuente de futuros daños a la estructura211. El acceso a este espacio

211 El pequeño foso que se encuentra en la planta baja del baluarte fue limpiado correctamente en proceso de

documentación de la sala. Semanas después se comenzó a apreciar una concentración de agua en él producto

de la filtraciones de una cañonera inmediata que medida el 15-5-2008 dio una altura de agua de 15 cm. Una se-

gunda medición el 27-5-2008 obtuvo como resultado una elevación del nivel hasta los 23 cm. y por último el 13-

6-2008 se midieron 39 cm. 
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debía recuperarse de un modo óptimo, ya que el usado actualmente no es más que un

angosto paso de ventilación que limitaría en gran medida la futura accesibilidad de la

sala. Propusimos la recuperación del acceso original en forma de caracol, apoyado en el

pilar central de la sala, lo que permitiría un acceso más fácil y la visión general de la sala

durante el descenso añadiendo espectacularidad a la visita.

Bibataubín es uno de los edificios históricos más importantes de Granada, pero hoy en

día su memoria está perdida para los ciudadanos que al pasar frente a él tan sólo admiran

con curiosidad la monumentalidad de su fachada. Los más interesados por la historia de

la ciudad refieren que allí hubo un castillo, señalando a la torre que saben que de algún

modo debió formar parte de él. Ya no se puede ver la puerta de recodo que delimitó la

Granada almohade del siglo XII, el recinto defensivo nazarí que protegió el delicado

límite sur de la medina, el castillo innovador del finales del s. XV cuyo autor fue elogiado

por Alberto Durero y fuente de inspiración para Leonardo da Vinci. Tampoco existe el

cuartel con granaderos colosales en su fachada. En suma, las construcciones que han sido

Bibataubín a través de la cuales podemos conocer una parte importante de ocho siglos y

medio de la historia de Granada. Sin embargo todos esos edificios que han sido y que han

dado lugar a lo que es hoy Bibataubín siguen vivos en la construcción actual ya que

sucesivamente han llegado a conformar la edificación existente, cuya historia, como

hemos planteado en este trabajo, es un bien aprehensible incluso en el contexto de una

intervención arqueológica limitada como la que hemos realizado. Cuando una entidad

pública rehabilita un edificio histórico que además es Bien de Interés Cultural, no sólo

le devuelve a éste la funcionalidad, también debe devolver a la ciudadanía su historia.

Fig. 85: resumen de la hipótesis de evolución de Bibataubín desde el siglo XII a la actualidad.
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10. EPÍLOGO

Granada, como cualquier ciudad, se comporta a través del tiempo con una cualidad

orgánica que le confieren sus habitantes, desarrollándose y cambiando en la medida en

que las generaciones y las coyunturas históricas se suceden. Lo antiguo cede su espacio

a lo nuevo y con el devenir de los siglos cada vez son menos los elementos históricos que

nos quedan a través de los cuales poder intentar descifrar y comprender quienes somos

como sociedad. Lo que hemos podido dilucidar de Bibataubín a través de esta pequeña

intervención nos ha permitido saborear en parte un palimpsesto que relata más de ocho

siglos de historia de esta ciudad; gentes y formas de pensar que conformaron diferentes

Granadas, distintas a la que hoy conocemos y de las cuales cada una es heredera de la

anterior. La función de la Arqueología (como disciplina de la Historia) es investigar esos

procesos y de modo irrenunciable darlos a conocer a la sociedad actual; éste es el sentido

de esta obra que pretende proporcionar a quien tenga interés por acercarse a ella, la

información necesaria para obtener un mayor conocimiento y, por tanto, tal y como

preconizaba el espíritu de la Ilustración, llegar a ser mejor persona.

En cuanto al propio edificio, tras finalizar la intervención arqueológica que hemos visto,

las posibilidades de integración de elementos históricos en el inmueble son

impresionantes. Por parte de la dirección arquitectónica de la obra se ofrecieron

propuestas muy interesantes de integración de elementos como paramentos y vanos

(sobre todo de la fase del cuartel) al nuevo edificio que hubieran permitido al visitante

una comprensión del mismo muy enriquecedora. La dirección arqueológica por su parte,

aparte de apoyar estas propuestas, apostó principalmente por dos elementos: recuperar

el baluarte artillero y excavar el foso del castillo en parte de la cochera, haciendo ambos

elementos visitables al público de manera puntual. En el espacio de la bóveda del

baluarte propusimos la creación de montaje expositivo que trasladase al visitante en un

espacio tan singular y de modo muy visual y sintético la historia de la evolución del

edificio (y por ende la historia de la evolución de Granada). Dado el perfecto estado de

la planta baja del baluarte artillero y lo exiguo de la excavación en la cochera (que no

pretendía más que librar al foso de lo que quedaba de los rellenos vertidos en la

demolición de 1718) esta propuesta no constituía en absoluto una tarea faraónica, al

contrario, con una inversión modesta los resultados podían haber sido espectaculares, la

recuperación de un baluarte artillero de finales del s. XV dentro de un edificio histórico

en el centro de la ciudad que llevaba olvidado casi tres siglos212.

Sentiríamos si esta propuesta o alguna parecida que cumpliere los mismos objetivos, no

se considerase en el futuro a ser posible a corto plazo. No podemos negar la frustración

que nos queda por este resultado, aunque sin duda este sentimiento tiene que ser mayor

en todos aquellos ciudadanos interesados por su Patrimonio que de un modo u otro

212 Contamos con la Ley del Patrimonio Histórico de Andalucía (14/2007 de  26 de noviembre) que en su artí-

culo 4.1 dice: “Las Administraciones Públicas colaborarán estrechamente entre sí en el ejercicio de sus funcio-

nes y competencias para la defensa, conservación, fomento y difusión del Patrimonio Histórico, mediante

relaciones recíprocas de plena comunicación, cooperación y asistencia mutua.” Sin embargo la virtud de la que

debe hacer gala un instrumento legal debe ser la efectividad si queremos que sirva al fin para el que ha sido pro-

mulgado.
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conozcan la existencia de lo que esconde el palacio y que no pueden llegar a conocerlo

de primera mano. Todas las partes implicadas en esta peripecia han tenido la ocasión de

entrar al edificio y ver aquello de lo que aquí tan sólo hemos transmitido un pálido reflejo

a través de planos y fotografías. Algunos hemos contemplado el impresionante baluarte

abovedado con interés y admiración, otros con insustancial indiferencia pero sólo unos

pocos hemos logrado disfrutar de aquello que pertenece a todos los ciudadanos, no

olvidemos que la reforma de Bibataubín es de una obra de carácter público en un edificio

público que es además Bien de Interés Cultural.

Hasta aquí el que ha sido el último capítulo por ahora de la historia de un espacio que

comenzó allá por el siglo XII, cuando el crecimiento de Granada hizo necesario construir

una nueva muralla que defendiese la ciudad en expansión, y en esa muralla se edificó una

firme puerta que permitiera el acceso a los ciudadanos y los defendiera de los invasores.

Más tarde vendría una fortificación innovadora en Europa y el cuartel y la sede de la

Diputación Provincial. Lo que ofrezca Bibataubín en el futuro está en las de sus

propietarios antes que en las de sus gestores electos y técnicos, somos los ciudadanos

quienes debemos decidir hasta que punto queremos conocer y disfrutar nuestra historia

y legarle al futuro una auténtica “sociedad del conocimiento”.
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ANEXOS. TEXTOS Y PLANOS HISTÓRICOS
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1. “Autos y declaración de Francisco Cabrera, Maestro de obras públicas de la ciudad de
Granada, sobre el estado de las efectuadas en el Castillo de Bibataubín”, 1718. Viñes Millet,

C., “Bibataubín, el proceso de transformación de un castillo medieval”, 1981. pp. 110–

113. Transcripción del documento original: A. G. S., Guerra Moderna, Legajo 1496.

2. “Relación Jurada dada por Salvador Noriega sobre a demolición del castillo de
Bibataubín.”,1718. Legajo 1878. Pieza 96. Archivo Municipal de Granada.

3. Transcripción de A.G.S., Casas y Sitios Reales, legajo 265, folio 130, páginas 8 y 9.

Vilar, Sánchez, J. A.: Los Reyes Católicos en la Alhambra., 2007. pp 352–354.

4. “Plano y perfiles del Castillo de Vivataubín, uno de los dependientes del govierno de La
Alhambra de la ciudad de Granada.”. A. G. S. Mapas, Planos y Dibujos. 15, 182. Plano

y transcripción de la leyenda.

5. “Plano del Castillo de Vivataubin (Granada)”. A. G. S. Mapas, Planos y Dibujos. 08, 192.

Plano y transcripción de la leyenda.

6. “Plan e Ichonografica disposición de quarteles Agregados al recinto del Castillo de Vibataubí
de esta Ciudad de Granada”. A. G. S. Mapas, Planos y Dibujos. 15, 183. Plano y

transcripción de la leyenda.

7. “Quartel para tropa transeunte en Granada mandado construir de orden de S. M. pr. el
Excmo. Señor Marqués de la Ensenada su ministro de la Guerra”. A. G. S. Mapas, Planos

y Dibujos. 08, 193. Plano.

“Relación Jurada dada por Salvador Noriega sobre a demolición del castillo de

Bibataubín.” Fecha. 1718. Legajo 1878. Pieza 96. Archivo Municipal de Granada.

1
Año de 1718
Relación Jurada dada por Don Salvador de Noriega (…) sobre la demolición del Castillo de
Vivataubín de Granada

2
Quenta que hazen, (?) Don Salvador Antonio de Noriega/portero de camara; doy como pagador,
y veedor nombrado por su/Excelencia el Señor Don Manuel de Fuentes y Peralta del consejo de
Su Majestad/y Presidente de esta Real chancillería de la Ziudad de Granada; y de/los señores de
la junta de esta dicha Ziudad, para la rredificazión del/Fuerte de la Puerta de Elvira; y
demolozion del castillo de /Vivataubín; en virtud de Reales hordenes de Su Majestad, que Dios
guarde/cuya quenta y gastos hechos en lo rreferido tengo dada hasta el dia doze de Marzo pasado
de este año; y por aver estado sus–/penssa dicha obra hasta el dia quize de dicho mes, quese
prosiguió/la doy Asimismo desde dicho dia quize hasta el de la fecha/que es en la forma, y manera
siguiente

Primeramente quatro zientos y zinquenta/y dos Reales; los treszientos y catorze que/se rrestaron
debiendo de la primera quenta/que tengo entregada enel ofizio de (?) ma–/yor de quando desta
Ziudad, de (?)/Geronimo Sanchez y se dieron por gastados,/los seis mill Reales; del primero
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libramiento;/como consta de ella ( a que me rrefiero) ochen–/ta que inportaron ocho cargas de de
cal y/la Arena que le pertenezco; y que por todo/fueron ochenta y ocho Reales; cuyos ma–/teriales
avia enser, el dia que se dio la/referida quenta; y anoto no se incluirán/y se avia de dar en gastos,
en la subsequente.

3
Item Los zinquenta Reales restantes/Cumplimiento a los dichos quatro zientos/y zinquenta y dos
Reales, que se le deman[da] /al pintor, con que se le acavo de pagar, los/zien Reales; en que se avia
ajustado,/por pintar la capilla de XXX San Juan de Dios

Item ziento y dos reales, que inporto el /dia quinze de Marzo de dicho año que /que travaxaron
en el castillo doze peones;/y en el fuerte de la puerta de Elvira/nueve, dos ofiziales, y el salario
del/Maestro mayor.

Item treszientos y siete Reales que en /diez y seis de dicho mes se ocuparon en /dicho castillo, treze
peones,y en el referido/fuerte nuebe; el Maestro mayor y dos /ofiziales: y asimismo se gasto, ocho
cargas/de cal y la Arena que le correspondio,/seis espuertas y un tiro y en llevar/un monton de
cascajo, que se ajusto en/ziento y diez reales.

Item Ziento y quarenta y cuatro Reales/que en diez y siete de dicho mes de Marzo /se ocuparon en
el castillo diez y ocho/peones, y en la puerta de elvira nuebe.

4
Y se gasto en doze fanegas de yeso, que/se traxeron, y el salario del maestro mayor/y dos ofiziales
Item Ziento y sesenta y siete Reales/y medio que en diez y ocho de dicho/mes de Marzo se gastaron
en la ocupa–/zion de diez y ocho peones en el castillo;/y en el fuerte de la puerta de Elvira/nueve,
el Maestro mayor y dos ofiziales/Y en dos cargas de cal que se llevaron/dicho dia y la arena
correspondiente;/doze fanegas de yeso, y tres tiros

Item en diez y nuebe reales; veinte y uno del rr–/eferido mes de Marzo, no se travaxo por
la llubia.

Item Doszientos y sesenta y un Reales/que en veinte y dos de Marzo se gastaron/en diez y ocho que
se ocuparon /en el castillo y nuebe en la puerta de

Elvira; el Maestro mayor, dos ofiziales/y cuatro maestros de canteros, que en–/pesaron [dicho dia
tachado] a demoler el torreon de/el fuerte de la dicha puerta de Elvira/y en la compra de ocho
cargas de cal,/ocho F[anegas] de yeso, y seis espuertas

Item dozientos y settenta y seis reales

5
Que en veinte y tres de dicho mes se gastaron/En diez y ocho peones que travaxaron en el castillo/y
en el fuerte de la puerta de Elvira/Nueve, el Maestro mayor y dos ofiziales/y en los dichos quatro
maestros de can–/teros; y dicho dia se comparon doze fa–/negas de yeso y en un monton de/cascajo
que se ajusto en tres Reales.

Item doszientos y zinquenta reales que/en veinte y cuatro de dicho mes de Marzo/se gastaron en diez
y ocho peones que/se ocuparon en el castillo y en la/puerta de elvira, nuebe, dos ofiziales,/el Maestro
mayor y quatro de can–/teros, y en la compra de ocho cargas/de cal y la Arena que le corres–
/pondio y asimismo, en dos Astiles/que se echaron en las azadas.
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Item en veinte y zinco, no se travaxo en/la referida obra.

Item doszientos y quatro Realesn que en veinte /Yy seis de dicho mes de Marzo se gasto/en diez y
ocho peones que travaxaron

6
En el referido castillo, en el/fuerte de la puerta de elvira, Nueve,/el Maestro y dos ofiziales, quatro
ma–/estros de canteros; y en quatro cargas/de cal y Arena; y quatro tiros.

Item treszientos y treinta y ocho Reales/que en veinte y ocho de dicho mes de/Marzo de gastaron en
el castillo de diez/y ocho peones, y en el fuerte de la puerta/de elvira de nueve, dos ofiziales,/el Maestro
mayor; y dos dichos quatro/maestros de canteros; y en la compra /de ocho cargas de cal, y seis
fanegas/de yeso, seis espuertas y un monton de /cascajo que se ajusto en llevarlo/en ochenta Reales.

Item doszientos y quarenta y nuebe Reales/en el veinte y nuebe de dicho mes de Marzo/y se pagaron
en la satisfazion de diez y/ocho peones, que se ocuparon en el/castillo; y nuebe en el fuerte de la
/puerta de elvira, dos ofiziales; el/Maestro mayor, y quatro de canteros.

7
Y en la compreda de doze fanegas/de yeso; seis espuertas; y seis zientas/tejas.

Item dozientos y noventa y seis Reales/y medio que se gastaron en la satisfazion/de diez y ocho
peones, y en la puerta /de elvira, nuebe que se ocuparon /y dos ofiziales, el Maestro de obras;/y
quatro canteros; y en seis cargas de /de cal; quatro espuertas; Un tiro: y/un monton de cascajo que
se ajusto/llevarlo, en settenta Reales.

Item ziento y sesenta y un Reales quese/gastaron en la satisfazion de doze/peones, que en treinta y
uno de dicho mes/de marzo travaxaron en el castillo/y en el fuerte de la puerta de Elvira/Nueve;
dos ofiziales y el Maestro / Mayor; quatro de canteros: ocho/fanegas de yeso, y otras dos de
yeso/blanco para enluzir la tribuna de /nuestra Señora de las Mercedes, que /está en la dicha
puerta de Elvira; que/dichas dos fanegas de yeso blanco, tubo/de cobro quinze reales.

Item trescientos y diez y ocho reales que/se gastaron en pargar diez y ocho peones

/que travaxaron en el castillo; y en el/fuerte de la puerta de Elvira, Nueve;/dos ofiziales el maestro
mayor; y quatro de/canteros que se ocuparon en el Primero de /Abril pasado deste año; y en la con–

/preda de ocho cargas de cal y arena, /ocho fanegas de yeso; y en sacar un/monton de cascajo, que
se ajusto en/sesenta Reales.

Item, Ziento y diez y ocho; Digo ziento/y sesenta y siete Reales, gastados en/el dia dos de Abril en
la satisfazion/de diez y ocho peones que se ocuparon /en dicho castillo; y nueve en el fuerte/de la
puerta de Elvira; dos ofiziales;/el Maestro mayor; quatro canteros;/seis fanegas de yeso.

Item Doszientos y veinte y quatro Reales/gastados en la satisfazion de diez y /ocho jornaleros que en
el dia quatro de/dicho mes de abril travajaron en el /referido castillo y en la puerta de/Elvira nuebe;
dos ofiziales; el Maestro/Mayor; quatro canteros; y seis cargas de/cal y la Arena correspondiente.

Item ochenta y un Reales que se gastaron/en zinco de dicho mes de Abril por

9
Medio dia que travaxaron por Aver/Llovido, diez y ocho peones en el castillo;/y en la puerta de
Elvira Nueve; dos/ofiziales; el Maestro mayor, y quatro/canteros.
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Item doszientos y treinta y ocho Reales/gastados en pagar diez y ocho peones que/en el dia seis de
el dicho mes de Abril, tra–/vaxaron en el castillo; y en la puerta /de Elvira Nueve; dos ofiziales;
el /Maestro mayor; quatro canteros; y/en un monton de cascajo que se ajusto/en ochenta Reales.
Item Ziento y zinquenta y quatro Reales gas–/tados el dia siete del dicho mes de Abrill/para
satisfazer diez y ocho peones quese /ocuparon en el castillo; y en la puerta de/Elvira Nuebe; salarios
del maestro /Mayor; un ofizial; quatro canteros; /quatro espuertas, quese compraron.

Item Doszientos y quarenta y dos Reales gas–/tados y pagados a diez y ocho peones que/se ocuparon
en el castillo, el dia ocho de/dicho mes de Abril, y nueve en la puerta/de Elvira; un ofizial; el
maestro mayor.

10
Y quatro canteros, y en la conpreda/de ocho cargas de cal con la Arena que /le correspondió; y el
costo de un Astil.

Item doszientos y diez y ocho Reales, /gastados en nuebe de dicho mes de Abril en diez/y ocho peones
que travaxaron en dicho/castillo; y Nueve en la puerta de Elvira;/un ofizial; el maestro mayor; y
quatro/canteros; y en un moton de cascaxo / que se ajusto en sesenta y seis Reales.

Item Ziento y zinquenta y dos Reales /gastados en diez y ocho peones que /travaxaron en el castillo
el dia onze/Nuebe en la puerta de elvira; un oficial/el maestro mayor y quatro canteros.
Item setenta y ocho Reales gastados el dia/doze de dicho mes de Abril en ocho pe–/ones; un ofizial;
el maestro mayor, y/los quatro canteros que travaxaron /dicho dia; y en quatro espuertas.

Item Ziento y zinquenta y seis reales/que se gastaron pagar ocho peones; un/ofizial; el maestro
mayor; y los quatro/canteros, que en treze de Abril travaxaron

11
En la referida puerta de Elvira/y en un monton de cascaxo que se ajusto/en ochenta Reales.

Item setenta y seis Reales pagados a/ocho peones; un ofizial; el maestro mayor/y los quatro canteros
por su trabaxo en/la puerta de Elvira, el dia diez y seis/de dicho mes de Abril.

Item otros setenta y seis Reales gastados en /Veinte de dicho mes de Abril, por su trabajo/de ocho
peones en la puerta de elvira;/Un ofizial; el maestro mayor; y quatro canteros.

Item otros setenta y seis Reales pagados/por la dicha razon a ocho peones; un ofizial;/el maestro
mayor, quatro canteros ocu–/pados en Veinte y uno de dicho mes de/Abrill.

Item Doszientos y veinte y ocho Reales gas–/Tados, en la mencionada Puerta de El–/Vira; en los
días Veinte y dos; Veinte y tres;/Y veinte y seis del rreferido mes de Abrill/a setenta y seis Reales, cada
uno; por el tra–/vaxo y ocupazion que tubieron los dichos/ocho peones; ofizial; maestro mayor; y/
quatro canteros.

Item, ziento y ochenta Reales, gastados en dicha/Razon en los dias Veinte y siete; Veinte /y ocho; y
treinta; de dicho mes de Abrill.

12
Por el travaxo, y ocuparon de ocho peones/Ofizial; y maestro mayor; y dos canteros; a/sesenta
Reales cada dia.
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Item Ziento y sessenta Reales que el/Dicho dia treinta de Abrill se ajusto por/pintar la tribuna de
nuestra Señora de las mercedes:/que esta en la dicha puerta de Elvira/con don Juan de Saravia,
Pintor;/y interbencion de dos señores comisarios/nombrados por esta Ziudad, como se a execu–/tado
en todos los demas gastos mallores.

Item Mill y zinquenta y tres Reales y medio;/gastados en los Alquileres de las herra–/mientas, de
todo en tiempo que a durado, /la demolizion de dicho castillo, y rre–/dificazion de la puerta de
Elvira y su/fuerte, Treszientos y Zinquenta y siete/Reales a Nicolas de Valberde maestro/mayor
desta Ziudad, por las de Su tiempo;/Quinientos y Zinquenta y Zinco Reales,/y medio a Francisco
Perez, maestro mayor,/de la fortaleza de la alambra, que asistio/y continuo despues de dichas
obras;/que se ajusto dicha herramienta, cada una/a Real por dia, y una Almayna que/traxo el
calero, que sirvio el tiempo que /se demolio la ¿peña? dela puerta de Elvira/Y los Ziento y veinte
y dos Reales restantes

13
Pagados a Andres de castro maestro /de herrero, por el calzamiento de dicha/herramienta.

Item y Ziento y sesenta y ocho Reales/pagados a Juan López, Joseph casero;/Juan de Malpica, y
Francisco Rexon;/por la guarda que tubieron del material/en el castillo de Vivataubí, por la poca
/seguridad que avia por no vivir persona/alguna en dicho Castillo; cuya guarda /tubo prizipio,
desde el dia quinze/de Abrill pasado deste año; hasta oy/dia de la fecha, a Real cada un /dia, a
los susodichos; que por escuxar /gastos se suspendio, y busco persona que/avitase el dicho castillo,
con el/cargo de que guarda, y diera quenta/de dichos materiales.

Por manera, que aviendo Importado el/cargo de la primera quenta de gastos por mi dada/Seis mill
Reales de Vellon del primero libramiento despachados/por esta Ziudad;/rresultando en ella, en
los dichos gastos/de Alcanze a mi favor; quatrozientos y zinquenta y dos

14
Reales; que ban yncluidos, por mas Gastos en esta quenta/como consta, y ba declarado en la
primera partida; y Junto el/rreferido cargo; con otros seis mill/Reales del segundo libramiento, y
importa/el todo dicho Cargo; doze mill Reales,/Y los gastos hechos en la primera/quenta y su
Alcanze; como consta en ella/(?) me rrefiero, y los executados en esta;/y en la conformidad, que ba
expresado;/suman Trezemill, duzientos y Ziquenta/Reales, y diez y siete maravedies, que/rrestados
de los rreferidos; dozemill/del cargo; Resulta de Alcanze/A mi fabor; Un mill duzientos y Zinquenta
y tres,/y diez y siete mas; que tengo suplidos; y gasta–/dos, demas; de que se me deve dar satisfazion;
como/tambien, por la Razon de la, asistencia y trabaxo, que/etenido de tal pagador y veedor,
nombrado en dichas/obras y rreparos; y para que conste, donde conbenga/doy la presente (salvo
yerro) que sea de (?) siempre/que paresca Y los firme el la Ziudad de Granada/en Treinta de
Septiembre, de mill, setecientos y/diez y ocho, años.

Salvador Antonio/de Noriega

213“1758, Abril, 11, Granada.

Autos y declaración de Francisco Cabrera, Maestro de obras públicas de la ciudad de Granada,
sobre el estado de las efectuadas en el Castillo de Bibataubín.

213 Viñes Millet, C., “Bibataubín, el proceso de transformación de un castillo medieval”, 1981. pp. 110-113.

Transcripción del documento original: A. G. S., Guerra Moderna, Legajo 1496. 
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En la Ciudad de Granada en once días del mes de Abril de mill setecientos cinquentay ocho años. El
muy Ilustre Señor Marqués de Campoverde Intendente Correjidor y Superintendente General de esta
Ciudad y su provincia. Haviendo visto estos autos y la representación hecha por los oficiales de las
partidas de la Tropa que se hallan en esta ciudad establecidas en Reclutas u otros destinos, resistiéndose
a establecer en el castillo de Bibataubín con el pretexto de exponen en la dicha representación de no
ser proporcionado y los demás que en ella constan. Su señoría dijo que para hacer constar a SM y
demás Tribunales que combenga lo siniestro de dicho pretestos y que el único fin para ello conspira a
no sujetarse a establecer en dicho Castillo, mediante a que las Obras construidas en este ha egecutado
Francisco Cabrera maestro mayor de Albañileria. Mandó que éste con toda distinzión y claridad
declare el sitio donde está situado el Castillo y su ynterna extensión, obra que en él se hallan egecutadas,
y lo nuebamente fabricado, como también lo fenecido, y que sea señalado para el establecimiento de
dichas Partidas de Infanteria, y fecha dicha declarazión, el presente escribano de su Señoría y
testimonio dello, y de sus autos, y de los demás documentos conducentes a este negocio que paran en
sus oficinas y lo firmo. Campoverde. Manuel Gutierrez Crespo.

Y en virtud de la antecedente providencia, que se le hizo saver al dicho Francisco Cabrera, que este
día trece del corriente se presentó una declaración hecha en dicho asumpto firmada del referido.
Cuio tenor es el siguiente:

Declaración. Digo yo Francisco Cabrera Maestro Maior de Obras públicas de esta ciudad que se hazen
a cargo de los Señores de la Junta maior de Granos; que estoy practicando la obra de Quarteles de
Cavalleria y Infanteria, en el Castillo de Vivataubin desta Ciudad en cuia virtud y en cumplimiento
de auto que se me ha hecho saber del muy Ilustre Señor Marqués de Campoverde Correxidor desta
Ciudad, Intendente General de Provincia, para el reconocimiento y medida de dicho Quartel que se
halla finalizada, y haviendo hecho dicha mensura y reconocimiento, devo expresar que en el sitio que
llaman el Campillo (que es espacioso)está una puerta que tiene de alto quatro varas y media214 y su
ancho de tres varas y quarta215 con una portada de Piedra franca antigua, de tiempo del Católico Rey
Dn. Fernando y sus puertas más antiguas se hallan sanas y fuertes, subsiste oy el postigo de dichas
puertas forrado con chapas de hierro, y entrando por ella ay una Plaza como Patio que tiene en su
superficie quatrocientas beinte y tres baras cuadradas216 cercado por todas quatro cortinas de una
Muralla Antigua de tres baras de grueso217 y ocho de alto218; y sobre la mano izquierda de dicho patio
ay una Escalera (que es la antigua) que sube al Quartel de las Guardias Españolas y demás bibiendas
que están sobre dicho Quartel, y al principio de la expresada escalera se halla un Aljibe de Agua para
el uso de todas las oficinas; Y en dicho patio y próximo a dicha escalera ay un pilar de Agua Corriente
de propiedad de dicho Castillo, y enfrente de dicho Pilar se halla una Puerta que pasa a la Muralla
para entrar al Quartel nuebo, y que esté separado.

Y siguiendo sobre dicha yzquierda ay una Puerta con siete gradas que suben a un quarto que está
en el centro de dicho Castillo y cercado de las Murallas del grueso antedecente219 cuia superficie
tiene diez y ocho varas quadradas220, el que está decretada para Cárzel, con su Zepo cuio quarto

214 3 m. y 76 cm. La transformación de las unidades de medidas se ha hecho aplicando a la vara un patrón  de

0,836 m. según  la obra Equivalencias entre las pesas y medidas utilizadas antiguamente en las diversas provincias de
España y las legales del sistema métrico decimal, 1886. Se redondea en esa cifra con fines prácticos, la equivalencia

exacta es una vara= 0,835905 m.
215 2 m.  y 72 cm.
216 296,1 metros cuadrados. Se usa la misma obra para calcular estas dimensiones, redondeando la vara cuadrada

en 0,70 metros cuadrados. La cifra exacta es 0,698737169025 metros cuadrados por vara cuadrada.
217 2 m. y 50 cm.
218 6 m. y 69 cm.
219 2 m. y 50 cm.
220 12,6 metros cuadrados.
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tiene dos bentanas con sus rexas fuertes de hierro. Y siguiendo la izquierda ay un paso de ocho
varas de largo221 y dos media de ancho222 por el que se entra a un segundo Patio que tiene diez y
seis baras y media de largo223y diez de ancho224que componen ciento y sesenta y cinco baras
quadradas225, el que se halla empedrado y cercado de asientos de Piedra franca sus tres lados de
la muralla antigua que tiene de altura ocho baras226y el otro lado una pared nueba del mismo alto;
y a la mano yzquierda de dicho Patio ay una escalera capaz y techada la que sube para el primer
Cubo; y frente de la entrada del dicho Patio está una cozina que se hizo con la figura del antiguo
Cubo redonda, cuio diámetro tiene quinze baras227 y los gruesos de sus muros cinco228; Cuio piso
es de rosca de ladrillo de media vara de grueso229y solada en cima con losas de bara en quadro230,
y más de la entrada de dicha conzina se halla un escotillón, o su puerta de madera de nogal para
bajar a otra oficina que se halla devajo de dicha Cozina del mismo tamaño, que puede servir de
Almacén de Azeyte, Carvón y Leña; y en la expresada Cozina sobre la mano izquierda ay un
Pilar de Agua permanente con su caño y llave de bronze, y asimismo enfrente de la Puerta de
dicha Cozina ay una ventana que da luz y corresponde a un claro que se halla en el grueso de la
muralla que está rompida a once baras231hasta el piso del referido Almacén que está devajo; tres
varas de largo232y dos y media233 de ancho que es la medida que tiene la dicha bentana de nogal,
y en este hueco la parte de la calle hay una fuerte rexa de Hierr, y otra de alambre, por donde se
comunica luz y sol, así a la Cozina como al referido Almahazén; y todo el circulo de la Cozina
con poios de piedra de Alfacar, y en el grueso de la Muralla ay catorce hornillas grandes y pequeñas,
soladas con piedra para el fuego, y en el medio de ella, ay una Campana de Chimenea redonda,
sobre quatro columnas de Jaspe de Sierra Elvira, la que tiene cinco varas de diámetro234con dos
barras de hierro, atravesadas en forma de cruz y en ellas cinco cadenas pendientes con sus garfios
correspondientes para colgar Calderos, ollas de Campana y demás basijas y el fogar en su centro
tiene una Piedra de Molino y lo restante de piedra durable para el fuego, y dicho ámbito puede
explaiarse más de las cinco varas con leña o carbón. La dicha puerta pricipal de la cozina es de
nogal de tres baras de alto235y dos y quarta de ancho236 y sobre ella en medio punto de hierro
limado para la grande claridad con que se halla esta oficina, ay en ella ocho mesas, y ocho bancos
del mismo largo que ellas, y al otro lado sirven los dicho poios de canteria embebidos en la pared
y soleria, para asientos al tiempo de comer; la altura hasta la bóveda que sirve de techo es de ocho
baras237 y dicha Bóveda es de rosca de ladrillo doble, de media bara de grueso238.

Bolbiendo al segundo patio, y bajo la referida escalera ay una puerta para un cuarto embobedado
que tiene seis baras y media en quadro239, donde está el sitio común con ocho asientos y dos piletas

221 6 m. y 69 cm.
222 2 m. y 9 cm.
223 13 m. y 80 cm.
224 8 m. y 36 cm.
225 115, 5 metros cuadrados.
226 6 m. y 69 cm.
227 12 m. y 54 cm.
228 4 m. y 18 cm.
229 42 cm.
230 0,7 metros cuadrados.
231 9 m. y 20 cm.
232 2 m. y 50 cm. 
233 2 m. y 9 cm.
234 4 m. y 18 cm.
235 2 m. y 50 cm.
236 1 m. y 88 cm.
237 6 m. y 69 cm.
238 42 cm.
239 4,55 metros cuadrados.
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separadas para el orin. Y subiendo por dicha escalera se halla el grueso de la Muralla, de veinte
y siete baras de largo240 que forma el nudo de una azotea descubierta, con pretiles a la calle, de
dos varas y quarta de alto241 y media vara de grueso242, por la parte de adentro otros pretiles que
caen al Referido patio, de cinco cuartas del alto para que puedan servir de asiento, y la
profundidad hasta el Patio ay nuebe baras243; dicho piso de la Muralla o azotea está empedrado,
con sus expidientes a la calle para el Agua llovediza, entrando llano con el suelo de primer Cubo,
adonde termina dicha Azotea, por un lado.

En dicho Cubo se hizo un salón para acomodar su figura circular y para más fortificación se
reguló sus muros en quarenta y siente varas244 de lignea o tirantes y en el medio y centro de dicho
Salón se halla una columna de dos varas de diámetro245, con una vara de hueco246, y media vara
de grueso de su pared247y su lignea de tirantes seis baras y un séptimo248, la que sube hasta la
bóbeda de dicho salón, el que tiene altura de seis baras249 y desde dicha superficie de la columna
de en medio a el extremo de la pared de dicho salón ay seis baras de hierro boladizas; y en la
estancia referida se hallan separados quatro faroles para la luz de noche, y en la pared de dicha
columna está figurada una Santisima Imagen de Nuestra Señora del Rosario, con su moldura
resaltada, que corresponde a la frente de la puerta y para el uso del sargento que asistiese en dicho
salón, ay una alazena con su puerta de nogal y entre paños de tabla. Y la distancia de las treinta
baras de muro se hallan guarnecidas de perchas de nogal más para colgar las armas y otras con
botones para colgar morriales, y a más cordeles de cáñamo para colgar la ropa y otras cosas. En
su circuito se halla un juego de tarimas donde caven veinte camas de tres Soldados en cada una y
arrimadas a la columna de en medio, otras seis camas para Sargentos quedando entre unas otras
dos baras y media de claro250 para el libre paso y uso de dicho cuartel, en el primer cubo cuia
puerta tiene cuatro baras de alto251 y dos y media de ancho252, es de medio punto y toda de nogal.

Desde dicha puerta, por la mano izquierda se halla un colgadizo de seis baras de largo y cobija
a la muralla y en el extremo de él, ay una puerta para la Escalera del segundo Cubo, que está sobre
el antecedente referido, cuia escalera está paseado de madera de nogal, y hecha en la misma
conformidad que la de materiales, y su pasamanos es de hierro todo el, y termina en la puerta del
2º Cubo la que tiene su figura cuadrada y toda de madera de nogal, y entrando por ella se halla
otro Salón de la misma figura, cavida y altura de siete baras253 que el primero, a diferenzia de
de una bara254 que levanta más su embovedado y armadura, y la misma columna en su medio
la que sigue hasta la bóveda, haviendo en ella por la parte que está frente de su entrada una
Imagen de Maria Santisima de los Angeles en la misma conformidad que en el otro salón, con las
mismas guarniciones en sus paredes de perchas y cordeles y otra Alazena para el uso del Sargento
que avitare allí, tiene quatro bentanas de nogal, sin rejas por ser su distancia hasta el piso de la
calle de diez y seis baras de altura255, y se hallan repartidos quatro faroles para la luz de noche,

240 22 m. y 57 cm.
241 1 m. y 88 cm.
242 42 cm.
243 7 m. y 52 cm.
244 39 m. y 29 cm.
245 1 m. y 67 cm.
246 0, 836 m.
247 42 cm.
248 5 m. y 14 cm.
249 5 m. y 2 cm.
250 2 m y 9 cm.
251 3 m. y 34 cm.
252 2 m y 9 cm.
253 5 m. y 85 cm.
254 0,836 m.
255 13 m. y 38 cm.
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cuias bentanas se hallan con el herraje correspondiente, y en la referida estancia se halla el mismo
tablero para veinte camas y las seis que arriman a la Columna de en medio, dejando el claro de
la dicha medida para el paso; en la meseta de en medio de la Escalera sube de dicho salón ay una
Alazena más capaz que puede servir parados Sargentos con dos órdenes de paños de tablas con
su herraje y llaves y pestillos correspondientes, fabellas, aldavillas de caja, Zerrojos y resguardos
de que se hallan proveidas todas las citadas puertas y ventanas; dicha columna de los salones
sube desde la bóveda última quatro baras256 hasta una Lanterna que forma supeditando el tejado
y ata con nuebe baras en el que tiene ocho ventanas que forman un cuerpo de luces con su Abuja y
Boleta. Y las referidas bibiendas están separadas con dibisiones de paredes de la obra que se está
procediendo sin poderse ympedir ni embarazar unos con otros y todo lo referido es la verdad y que
puede dezir en este asumpto estando en Edad de cincuenta siete años, y así lo firmo en Granada
en catorce dias del mes de Abril de mill setecientos cinquenta y ocho. Francisco Cabrera.
Es copia de lo que aquí preinserto que concuerda con su original y queda entre los papeles de la
dicha Escribania de Guerra de mi cargo a que me remito y en virtud de auto de dicho Señor
Intendente Doy la presente en Granada a diez y siete de Abril de mill setecientos cinquenta y ocho.

Manuel Martínez Crespo (rubricado)”

257“Memoria de las cosas que son necesarias para los reparos de las Casas Reales del Alhambra
// de Granada que su magestad manda reparar son las siguientes:

Página 8

…

Bivatauvín

r En el castillo de Vivatauvín antes de
entrar a la puerta es menester hazer dos puentes
de madera, la una levadiza y otra que está antes
de ésta y reçevir una esquina que está en un
torreonçillo a la entrada a la mano derecha U DC

r A la entrada del patio del dicho castillo ay neçesidad de
reparar unas casillas donde viven los soldados
y reçevir un muro donde arriman unas
de las casas que está todo arruinado V U DCCC

r En la muralla que cae haçia la huerta de los frayles dominicos
está trastornado un pedaço del muro, es menester de des–
açerlo y volverlo a poner a plomo. Ansí mismo ay neçesidad de
solar dos cubos que están a los lados de la torre principal Prinçipal porque
se pasan y no se pueden avitar ni servirse de ellos porque se pasan
del agua todas las pieças que están devajo. También es
menester, en un baluarte que tiene una puerta que sale al
canpo, vaçiar mucha tierra dél, que está muy alta y derrivar
unas almenas que están muy viejas y arruynadas y hechar un

256 3m. y 34 cm.
257 Vilar, Sánchez, J. A.: Los Reyas Católicos en la Alhambra., 2007. pp 352-354. Transcripción de este autor de: Ar-

chivo General de Simancas, Casas y Sitios Reales, legajo 265, folio 130, páginas 8 y 9. 
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parapeto y haçer unas puertas nuevas en la que
sale al campo. V U CC.

C LXX V U DCC
Página 9

C XC U DCC
r Ay neçesidad de reparar unas puertas
de yerro que están en la torre Principal, como se sale al baluarte
haçia la huerta de los frayles U CC

r Ay nezesidad de hechar un suelo en el terrado
en la torre del Omenaje y haçer unos tejados nuevos
de madera y teja porque están hundidos los que tiene;
reparar una esquina que está en la torreçilla
que arrima a la dicha torre y quitar unas al–
menas y echar un parapeto III U

r Ansí mismo ay necesidad de adereçar el conducto
por donde viene el agua de un pilar hasta
la dicha torre que está todo con un canal
de madera que se va toda el agua
y suele faltar muchas vezes I U D

…

Todas las dichas Casas Reales y fuerças, contenidas de suso, anduve yo Joan de Minjares
juntamente con Alonso Bélez, alcaide del Alhambra, y con Alonso Arias, veedor, y con don Gaspar
de León, pagador. Joan de Minjares

Haviendo visto su Majestad esta relación, manda se hagan los reparos en ella contenidos,
prefiriendo los de mayor neçesidad a los otros.

Esta relaçión se sacó de un original que enbió Joan de Minjares, la qual
se le volvió, con lo que su majestad mandó, para que se executase.”

A. G. S. Mapas, Planos y Dibujos. 15, 182

“Plano y perfiles del Castillo de Vivataubín, uno de los dependientes del govierno de La Alhambra
de la ciudad de Granada.
Todo lo lavado258 de Colorado Demuestra lo que
Existe, y lo de Amarillo, el proyecto que se propone
para su Redificación.

A. Puerta Principal
B. Torre que se Halla en buen estado, y en la qual esta

Alojado el Alcayde de Dicho Castillo.
C. Cubos sobre los quales se sobreponen dos Batherías.

258 Haciendo referencia a dar color con aguadas a un dibujo.
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D. Quarteles proyectados.
E. Puerta proyectada.
F. Muralla que se Propone para ocupar el terreno

que perteneze al castillo.”

A. G. S. Mapas, Planos y Dibujos. 08, 192

“Proyecto Geográfico del Vestigio, y Planta Ynográfica259 del Castillo de
Bibatambí de la ciudad de Granada, demostrando mui por menor, y así
mismo toda su línea de Circunvalación, como también los quarteles nue–
vamente empezados sobre sus muros a la parte de medio día, que es donde cae
la Carrera de Genil y con prevención, que dicha nueva fábrica tenga aplicación
y aprovechamiento con igual unión de los quarteles, que están proyectados hazerse a
la parte de afuera de dicho Castillo, en el referido sitio de la Carrera, como también
con los demás quarteles, que se practiquen en el resto de sus muros, y Plaza de Armas
del Omanege B. Y dicha fábrica nueva es todo lo que está demostrado con color rojo;
asimismo es delineadoel presente mapa por D. Alfonso Castillo de Monturgue Maes–
tro maior, que fue del Ilustrísimo Señor Don Thomas de Aguero Arzobispo de Zaragoza, ya di–
funto, y al presente del Ilustrísimo Señor Don Antonio Sardinero, Obispo de Guesca de Aragón
(?)

A. Puerta principal de fortaleza y Plaza de Armas.
B. Plaza referida del Ornaveque260en cuio centro demuestro la Brujula o (?), que denota
los quatro punto cardinales de la Esfera Celeste, y por ellos se reconoze la situación, que el
referido Castillo tiene sobre el terreno, y son Norte, Sur, Levante y Poniente.
C. Valuarte de figura esferoide, que mira al Norte, en donde hay dos mansiones, como se denota
por las letras D.D. propicio sitio para el aumento de Caballerizas, si fuese necesario, o Al–
macenes de Leña, u otros peltrechos261, y Oficinas.
F. Quarto, que se halla en la Plaza de Armas a este le faltan taviques, que lo cierren y concluido
se podrá servir para Sargentos, u Ospital, o Cárcel de Reclutas.
G. Otro quarto en dicha plaza mas angosto, pero largo, y podrá servir para Armas u otros
Equipajes.
H. Capilla de la Virgen para el Cuerpo de Guardia con sus ¿pozos? como se denota.
Y. Corte que haze la Muralla, que ataba con lade la Ciudad.
J. Corte de una Tapia, que cierra el Terreno con la Hermita de la Virgen del Buen suceso,
K. Arco conico oblicuo, quese demuestra por alzado, el que se há hecho sobre la linea que ai desde
una Muralla a otra, desde N. a L. y es para el paso desde el desembarco de la escalera O.
a la muralla P. y por ella dan entrada a distintos quartos para Oficiales, que ai en el centro
de la Torre de Lomenaje, que esta sobre la planta Q. y a laparte de mediodia.
X. Entrada de la Escalera principal de la referida Torre, la que penetra en los quartos altos de
ella,
I. Descanso que tiene dicha escalera, y en ella la Voca, que demuestro de Un Capaz algibe que ai,
debajo de ella.

259 Por Yconográfica.
260 Hornabeque: Fortificación exterior que se compone de dos medios baluartes trabados con una cortina. Sirve

para lo mismo que las tenazas, pero es más fuerte, por defender los flancos mutuamente sus caras y la cortina.
261 Por “pertrechos”.
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Z. Pilar para Vevedero de Cavallos, y sus derramenes se aprovechan llebandolos embevidos por
la encía del muro, por el aqueducto que demuestro en la planta con el Color Azul, el que re–
sulta en el Pilón E. que es para el uso, y aseo de la Cozina, y sus derrames de este pa–

san por devajo de la escalera y Muro V. y devajo desta ha de estar el quarto Común, y re–
sultando a la Calle los dichos derramenes por la tajea 15. y 16. quedara dicho quarto co–

mun con todo aseo.
7. Cozina General con fogaril262y Poyos. V. Escalera que da suvida a la Muralla 1. y 2. y
por ella paso a la otra Escalera 8. de los quartos para Oficiales, que estan tambien en el
centro de la Referida Torre, hacia la parte de Levante, como también la dicha muralla
1.y 2. da entrada a los quarteles que estan sobre las Cortinas263 3. y 4. 5. y 6. Asimis–
mo al cuartel del Valuarte M. y la misma M. denota en el centro del dicho quartel
una Ventanilla, que ha de aver para oir por ella estando arriba los soldados, si los
Cavallos se maltratan estando en la Cavalleriza que se ha de hacer devajo de dicho quartel.
Esta ventana servirá también para descolgar por ella una Lampara para el uso de
la Cavalleriza de noche. Cabran en hueco silíndrico de este valuarte de 20 a 24
cavallos, y dicho hueco es lo que se demuestra en el Valuarte M. teñido de media tinta
negra, esto es por la parte de avajo, y para que estén los Cavallos con maior commo–

didad se habrán de dividir los pesebres en quatro trozos; a la parte de afuera
devajo del quartel 3. y 4. caven quinze Pesebre Capazes, y en el resto del solar, que
ai en 9. y 10. se han de hazer otros quinze Pesebres los que se han de cubrir con Col–
gadizo sobre los pilares 9. 10. y 11.y a sacados de Cimientos, quedando entre es–
tos y los pilares que sostienen el quartel 3. y 4. el Callejon12. y 13. para luz, y sa–

car las Aguas, con este medio caben en todas tres Cavallerizas mas de cincuenta cava–

llos.
14. Escalera que da entrada al quartel M. todas la figuras quadradas en blanco, y anota–

das con esta roseta[dibujo de roseta] representan las Camas que hade aver en cada quarte, y
estre–
chando las que estan en la Cortina 3. y 4. cabrá 1. alomenos mas en cada lado, y si
se quiere aprovechar el hueco, que ai de pilar a pilar en la Cortina 1. y 2. con Ca–

mas mas angostas cada una para un Sargento, por quanto las otras demostradas
son para dos soldados una, y unas o otras compondrán el número de 56.
camas, poco mas, o menos.
17. Puerta que da entrada por las primeras Cavallerizas a la que está devajo del cuartel
M. Se advierte que los muros que estan dados de color anteado Vajo, se representa lo
mazizo de las muralla embejecidas, y los demás sitios en donde se demuestran ma–

deras dadas de su propio color, son suelos de cuadrado que hai que suplir.”

A. G. S. Mapas, Planos y Dibujos. 15, 183

“Plan e Ichonografica disposicion de quarteles a agregados al recinto del Castillo de Vibataubí de
esta Ciudad de Granada
aviendose procurado aprovechar sus muros en quanto asido posible para menor gasto;
reduciendolos a sesi baras

262 Hogar.
263 Propiamente dicho, lienzo de muralla entre dos baluartes, aunque también se pueden encontrar usado sim-

plemente como lienzo de muralla.
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de altura de nueve q tiene para formar sobre ellos las avitaciones de los militares, por q todo lo
bajo se
reduce a quadras de caballos, cuyas plazas y pesebres se distinguen por la tinta encarnada, el
techo o cerra–

miento de estas quadras ade ser com bovedas de tabiques dobles, para evitar los incendios,
formando las pare–
des de arcos especial mente las interiores, y las que hacen corredor sobre la muralla, Los yndicios
de Arcos y Bobedas
son las líneas de puntillos, y los asientos de los pilares. La Vibienda alta ade tener cinco baras hasta
su cornisa
sobre las seis q llebo referidas; dejando la obra en la forma dicha, Capaz paseo sobre los muros
de Castillo para tomar
el sol los Militares, cuyo recinto ha anotado con el distintibo pagizo. Y tambien comunicacion
franca por cima
dellos, para todo el quartel Y el pedazo de muralla donde no arrima cubierto [supra ya lo has
dispuesto por mejoria] se le echara una pared por lo ex
terior con la misma altura de las cinco baras cubierta de tejado., y uniforme con lo exterior por
toda la obra.
La torre
Omenaje que esta unida con lo demas tiene tres viviendas en su altura la primera es cocina, las
dos de lo alto
tiene comoda avitacion para quales quiera cabos Militares, si, tiene necesidad de algunos reparos
especial–
mente en la escalera, en lo alto tiene su plaza de armas con coronacion de almenas.

La obra hasta exterior difiende com–

prehender en la nueba fabrica q ha señalada con puntillos de dos colores es necesario demolerla
por causar
mucha imperfeccion a la fabrica. La division de los quartos particulares se hara adiscrecion con
tabiques
sobre las bovedas procurando sigan la union de los pilares, y losmismo se hara en el quarto de
reclusion q sera en qual quiera de los extremos que unen con la torre dicha. Las escaleras ban
delineadas, asi [tachado como] como las
puertas de entrada, y comunicacion para las quadras ban anotadas con sus letras a la margen.
Las bentanas para luz seña–

ladas en los muros, que las altas guarden la correspondencia de las bajas.
Las previsiones de Atageas o Darros subterraneos

para los menesteres comunes, lo debe prevenir, lo debe prevenir el maestro en el extremo de la
fábrica por donde estuviese más cómoda
la entrada y salida de las aguas a buscar Darros y Atageas comunes de la ciudad

La disposición de fuentes y pilares de agua para los caballos se debe hacer de una bara en
alto y seis de largo; con prevención que se debe hacer otro
de media bara de alto que reciba el remanente del primero para el uso y menesteres de labar y no
emparte que estorbe
a el uso franco del primero.”
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Plan é ychnographica disposición de
Quarteles agregados al recinto del
Castillo de Vivataubin (Granada)

49 x 32 cm

MPD,15,183





Quartel para tropa transeunte en Granada,
mandado construir de orden de S.M. pr. el

Excmo. Señor Marqués de la Ensenada
su Ministro de Guerra

59 x 43 cm

MPD,08,193





Plano del Castillo de Vivataubin
(Granada)

63 x 44 cm

MPD,08,192





Plano y perfiles del Castillo de Vivataubin,
uno de los dependientes del govierno de

La Alhambra de la ciudad de Granada

36 x 29 cm

MPD,15,182
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